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Resumen 

Inmersos en la sociedad del riesgo, las consecuencias indeseadas de la 

modernidad nos conducen a situaciones en que se deben tomar decisiones 

sociotécnicas altamente controvertidas que afectan a la seguridad y al 

futuro de todas las esferas de nuestra vida y en las que resulta 

imprescindible contar con el respaldo y la opinión de todos los actores 

implicados -sociales, políticos, expertos y mediáticos- de cara a la 

consecución de los consensos necesarios para el avance y desarrollo de 

nuestra sociedad. 

Tal es el caso del proceso de decisión abierto acerca de la ubicación de 

las zonas o lugares de refugio en nuestro país según la exigencia de la 

Directiva Europea 2002/59/CE, de 27 de junio de 2002 relativa al 

establecimiento de un sistema comunitario de seguimiento y de información 

sobre el tráfico marítimo y sobre el diseño -por parte de los Estados 

miembro- de planes para albergar en sus puertos o lugares de refugio a 

buques que se encuentren en peligro y supongan una amenaza para la vida 

de sus ocupantes o para el medio marino. 

En este sentido, en este artículo se propone un avance de los resultados 

de la última fase de trabajo de campo del proyecto "Seguridad Marítima y 

Protección Ambiental: criterios para la aceptabilidad social de los puertos 

refugio en España" (Ref. CSO200800324/SOCI) en el que apoyándonos en 
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la metodología propuesta por las teorías del Actor-Red y mediante la 

herramienta del Análisis Crítico del Discurso observamos los puntos de 

encuentro y desencuentro entre las posiciones discursivas de los actores 

implicados en este proceso de decisión –sociedad, políticos, expertos- entre 

los que el único cauce de comunicación hasta el momento han sido los 

medios de comunicación de masas.  

Desde nuestra investigación proponemos la necesidad de superar estas barreras, que 

obstaculizan la toma de decisiones acertada y repercuten en la confianza ciudadana 

en las instituciones y los representantes sociales. Proponemos que a través de un 

esfuerzo comunicativo y un cambio de estrategia en el modo de enfrentarse a las 

controversias sociotécnicas y mediante nuevas estrategias comunicativas de éxito en 

cuestiones de riesgo tales como los foros híbridos de debate o la introducción de 

informadores que medien entre sociedad, políticos y expertos se alcanzarían los 

consensos necesarios para la implementación de esta y otras directivas 

controvertidas. 

I 

El concepto del riesgo siempre ha estado relacionado con el mundo del 

mar, comenzando a tomar cuerpo entre los siglos XVI y XVII vinculado a la 

desconfianza que suponía navegar por aguas desconocidas (Giddens, 1999). 

En este sentido, la población del litoral español ha vivido siempre 

expuesta a elevadas cotas de incertidumbre y de riesgo de cara a la 

posibilidad de que sucedan accidentes en sus costas. Debido a su ubicación 

geográfica -que la convierten en uno de los corredores atlánticos más 

transitados por buques que transportan mercancías peligrosas-; así como 

por su fuerte tradición pesquera y su climatología adversa; los naufragios, 

accidentes y vertidos contaminantes en sus costas son una constante en 

nuestra realidad.  

Estos accidentes marítimos, han devenido en muchas ocasiones en 

posteriores crisis y catástrofes, cabe recordar, el pánico que asoló a la 

población da Costa da Morte tras el accidente del Casón o la catástrofe 

ecológica del Prestige que adquirió una dimensión internacional.  
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En este sentido, la contundencia de los accidentes del Erika (1999) y el 

Prestige (2002) suponen un antes y un después en la cuestión de la 

Seguridad Marítima en Europa y especialmente en España, anulando por 

completo la viabilidad de los planes de actuación para la resolución de las 

catástrofes marítimas empleados hasta la fecha y requiriendo por parte de 

los Estados Miembro de la Unión Europea un esfuerzo renovado y un cambio 

fundamental en los marcos de referencia sociales, políticos y expertos desde 

los que se enfrentan este tipo de catástrofes.  

En concreto, la cuestión de la Seguridad Marítima que durante el S.XX 

se había planteado como un problema que asolaba a una población 

determinada –aquella que se relacionaba directa o indirectamente con la 

actividad marítima- se plantea en la actualidad como una controversia 

sociotécnica global en la que se encuentran implicados, sociedad, naturaleza 

y estado y que proponemos que debe ser estudiada desde una perspectiva 

sociológica renovada de acuerdo a los recientes paradigmas teóricos y 

prácticos de análisis de controversias. 

Esta situación es especialmente delicada en lo que se refiere a la 

ubicación de los puertos refugio en nuestro país. Y es que la directiva 

2002/59/CE, de 27 de junio de 2002, relativa al establecimiento de un 

sistema comunitario de seguimiento y de información sobre el tráfico 

marítimo, la Unión Europea dispone de instrumentos suplementarios para 

prevenir las situaciones que suponen una amenaza para la seguridad de la 

vida humana en el mar y la protección del medio marino. En concreto, el 

artículo 20 de la Directiva 2002/59/CE prevé, en particular, la elaboración 

por parte de los Estados miembros de planes para albergar, cuando así lo 

exija la situación, buques en peligro en sus puertos o en cualquier otro 

lugar protegido en las mejores condiciones posibles, con el fin de limitar las 

consecuencias de los accidentes marítimos.  

No obstante, habida cuenta de que las Directrices de la Organización 

Marítima Internacional relativas a los lugares de refugio para los buques 

necesitados de asistencia fueron adoptadas posteriormente a la Directiva 

2002/59/CE y se refieren a buques necesitados de asistencia más que en 

peligro, ya que la vida de las personas puede no correr riesgos, el 
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Parlamento Europeo acordó el 25 de abril de 2007 diversas modificaciones 

de esta Directiva comunitaria. 

Las modificaciones -por lo que a los lugares y puertos de refugio se 

refiere- exige que los Estados miembros elaboren los planes de contingencia 

debiendo recopilar con carácter previo información de los posibles lugares 

de refugio del litoral para que así, en caso de accidente o incidente en el 

mar, la autoridad competente determine clara y rápidamente las zonas más 

adecuadas para acoger a los buques necesitados de asistencia. Esta 

información previa debe contener, en particular, una descripción de las 

características físicas, ambientales y sociales de los lugares de que se trate 

y de los equipos e instalaciones disponibles para facilitar la acogida de los 

buques necesitados de asistencia o en lucha contra las consecuencias de un 

accidente o de un vertido contaminante. 

Esta necesidad de determinar las Zonas o Lugares de Refugio a nivel 

institucional se plantea como una solución a la problemática de la Seguridad 

Marítima, sin embargo se ha convertido en una nueva controversia en sí ya 

que abre innumerables cuestiones entre la población española sobre la 

pertinencia y adecuación de esta medida, su legitimidad y sus repercusiones 

sociales, económicas o medioambientales entre otras.  

Como anécdota al respecto cabe recordar los acontecimientos sucedidos 

el pasado mes de octubre de 2009 en que asistimos a la polémica desatada 

en Gijón tras las declaraciones de José Blanco acerca de la ampliación y 

nuevas actividades previstas para el puerto de Musel entre las que figuraba 

la posibilidad de convertir Musel en un Puerto de Refugio para buques con 

mercancías peligrosas. Desatada la controversia, todos los medios de 

comunicación se hicieron eco en los días siguientes de la noticia, recogiendo 

estas declaraciones junto con las reclamaciones de los diferentes 

representantes de los partidos políticos asturianos de que se diese una 

explicación concluyente sobre este tema, lo que hizo surgir la alarma social 

y condujo a la rectificación del mensaje por parte del Gobierno Socialista 

que aseguró días después que ni el Gobierno ni la Comisión Europea harían 

ninguna propuesta en firme para convertir el Musel en un lugar de refugio o 
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puerto de referencia para buques en apuros con mercancías peligrosas y 

problemas de navegación.  

Es por ello que decimos que la cuestión de la Seguridad Marítima en 

general y la de los puertos refugio en particular, deviene en nuestros días en 

una controversia de gran calado social, político y mediático; ante la que se 

identifican diferentes soluciones.  

A la luz de estas cuestiones nuestro equipo de investigación empezó a 

trabajar en enero de 2009 en un estudio detallado del proceso de decisión 

sobre la ubicación de los puertos y zonas de refugio en nuestro país 

mediante el desarrollo del proyecto de investigación "Seguridad Marítima y 

Protección Ambiental: criterios para la aceptabilidad social de los puertos 

refugio en España" (Ref. CSO200800324/SOCI). Abordando esta cuestión 

desde una doble perspectiva teórica, por una parte la corriente de estudios 

de Ciencia, Tecnología y Sociedad, de la Sociología del Conocimiento, y por 

otra parte las teorías de la Sociología del riesgo ya que ambas confluyen en 

la cuestión de la gobernanza del riesgo y la participación de la población en 

la toma de decisiones controvertidas.  

Y es que cuando nos enfrentamos a una controversia sociotécnica, nos 

encontramos ante una situación de riesgo que debe ser estudiada desde un 

enfoque sociológico. En la mayor o menor aceptación de dicho riesgo entran 

en juego construcciones sociales que dependen de factores socioculturales 

vinculados a estructuras sociales dadas en que no pesan tanto los factores 

de carácter individual, sino que dependen más bien de elementos como los 

valores sociales, la confianza en las instituciones o la transformación de la 

información en los medios. 

 

Deteniéndonos en cada uno de estos aspectos, cabría decir que los 

valores sociales que rigen en nuestros días se han visto transformados con 

el proceso de modernización reflexiva (Beck, 2000), si bien la sociedad 

industrial se caracterizaba por la distribución de males (hambre, peste, 

pobreza) la sociedad pos-industrial, o la sociedad del riesgo, se caracteriza 

por la distribución de riesgos (nucleares, químicos, ecológicos). En contraste 

con los primeros riesgos de la sociedad industrial, los nuevos riesgos a los 

que se enfrentan nuestras sociedades no pueden ser limitados en el tiempo 
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ni en el espacio, ni es posible exigir responsabilidades por ellos conforme a 

las normas establecidas de causalidad, culpa, responsabilidad legal, etc. 

Se produce así en el advenimiento de la sociedad del riesgo un 

desplazamiento de la fuente de legitimación, mientras que en la sociedades 

preindustriales se dejaba en manos del azar y la voluntad trascendental; en 

la sociedad industrial se confía en la predeterminación científica y el 

desarrollo tecnológico; en la sociedad pos-industrial el hombre pone en 

marcha por medio del desarrollo tecnológico e industrial procesos cuyas 

consecuencias no puede controlar ni garantizar, minando la confianza social 

en las predicciones y en el papel de legitimación de la verdad científica en 

que se basa dicho desarrollo. En este momento la fuente de legitimación de 

la actividad del hombre será que está permitido todo aquello que de modo 

previo así ha sido acordado de manera democrática (García Gómez, 2005). 

Se produce así una reforma en la confianza que la sociedad deposita en 

las diferentes instituciones, así como una reforma en cuanto a los actores 

que entran a formar parte en el proceso de evaluación de riesgos. De esta 

manera, junto con expertos y políticos, la población entra a formar parte del 

proceso de evaluación social del riesgo. Si tradicionalmente en la gestión de 

crisis y en la gestión del riesgo participaban el poder político (la 

administración pública en sus diferentes niveles, nacional, autonómica y 

supranacional), el poder económico (banca, industria) y los agentes 

especializados (expertos al servicio de intereses públicos o privados); hoy 

en día debemos tener en cuenta otros agentes sociales relevantes, los 

ciudadanos y grupos sociales afectados e interesados en la problemática 

(personas directamente afectadas, público involucrado, consumidores de los 

productos, público interesado y comunidad científica). 

Y es que una amplia participación pública en la gestión del riesgo 

(Fiorino, 1990) es de suma importancia por tres razones, es la mejor 

garantía para evitar resistencia social y la desconfianza hacia las 

instituciones; la tecnocracia es incompatible con los valores democráticos y 

los juicios de expertos y no expertos deben ser considerados igual de 

razonables. 
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Esta inclusión de la población en el abanico de los actores involucrados 

en el proceso de toma de decisiones y de evaluación es lo que conocemos 

como la democratización del proceso de evaluación del riesgo  

Como se puede leer en el informe Understanding Risk; Informing 

Decisions in a Democratic Society hecho público en el año 1996 por el 

Comité para la caracterización del riesgo. La caracterización del riesgo es 

una síntesis, un resumen de informaciones sobre una situación 

potencialmente peligrosa que se ajusta a las necesidades e intereses de los 

responsables de la toma de decisiones y de los agentes interesados y 

afectados. La caracterización del riesgo es un preludio a la toma de 

decisiones y depende de un proceso iterativo analítico-deliberativo.  

Conclusión  

En conclusión el proceso de caracterización de riesgos en la ciencia 

reguladora requiere un diálogo efectivo entre expertos y ciudadanos, lo que 

reclama la existencia de foros y diversos tipos de instrumentos que lo hagan 

posible.  

Por último y en cuanto se refiere directamente a la comunicación, tercer 

elemento a tener en cuenta en la valoración del riesgo, cuando nos 

encontramos ante una situación de controversia sociotécnica existen 

algunas pautas a tener en cuenta (Ruano, 2009), entre ellas un lugar 

destacado lo ocupa la buena gestión del tiempo. Como sabemos, el tiempo 

constituye una de las variables más significativas en materia de gestión de 

crisis. Desde un punto de vista comunicacional, no se debe confundir la 

velocidad con la precipitación. Es preciso comunicar sobre lo que se sabe o 

–si no se sabe- sobre lo que se está haciendo para despejar las 

incertidumbres. En segundo lugar encontraríamos la transparencia 

informativa y la tercera la necesidad de que los mensajes que 

comuniquemos sean coherentes. Esta coherencia es muy complicada de 

conseguir si tenemos en cuenta que en las crisis se involucran un gran 

número de actores, entre autoridades, políticos, policía, bomberos, 

afectados, etc. Para conseguir esta coherencia es necesario encontrar un 

denominador común que dote al discurso de la organización afectada de 
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una notable consistencia de cara a no incrementar el grado de 

incertidumbre y desconfianza reinante en una crisis o en una catástrofe. 

En este sentido, nuestra hipótesis de partida en este artículo sostiene 

que mientras existan barreras explícitas e implícitas en los procesos de 

comunicación y debate entre los diferentes actores implicados –sociedad, 

políticos y expertos- en el proceso de toma de decisión acerca de la 

ubicación de los puertos o zonas de refugio, no se alcanzarán los consensos 

necesarios que pacifiquen el descontento social en materia de seguridad 

marítima en nuestro país. 

En este contexto, el objetivo concreto de este artículo se vincula al 

estudio de la percepción de la población sobre la presentación por parte del 

Ministerio de Fomento del Programa de Información de Seguridad Marítima 

(PRISMA), un sistema informático de ayuda a la toma de decisiones sobre la 

admisión o rechazo de buques en situación de emergencia en lugares de 

refugio. Y de la percepción de la población de la información a este respecto 

publicada en los diferentes medios de comunicación de masas de nuestro 

país con la finalidad de identificar donde se encuentran las barreras 

obstaculizan la solución consensuada de esta controversia.  

A tal fin se realizará un análisis de contenido de los tres grupos de 

discusión realizados en la tercera fase del trabajo de campo del proyecto de 

investigación cuya ficha técnica se detalla a continuación. 

(FICHA TÉCNICA) 

 Lugar y fecha Perfil 

G.D. Nº 1 
A Coruña 

 
27/03/2009 

Hombres y Mujeres 
Edad comprendida entre los 25 y 35 años 

G.D. N.º 2 
Vigo 

 
28/03/2009 

Hombres y Mujeres 
Edad comprendida entre los 20 y 35 años 

GD. Nº. 3 
Gijón 

 
03/04/2009 

Hombres y Mujeres 
Edad comprendida entre los 35 y 55 años 

 

Como señalamos, el pasado 7 de febrero de 2011, el Ministerio de 

Fomento presenta PRISMA, el programa informático que ayudará a tomar 

decisiones en situaciones de emergencia marítima. Se trata de un sistema, 

que se albergará en el Ministerio de Fomento y que ayudará a la toma de 
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decisiones sobre la admisión o rechazo de un buque en un posible lugar de 

refugio. El sistema incorpora más de 1.100 emplazamientos distribuidos a lo 

largo de toda la costa española incluyendo puertos, fondeaderos, rías y 

bahías que, en determinadas circunstancias, puedan ofrecer abrigo a un 

buque, en la nota de prensa se especifica también que la base de datos 

elaborada contiene información detallada de cada uno de ellos. 

El diseño del sistema cumple con las exigencias internacionales y la 

legislación específica española, la consulta de los posibles lugares de refugio 

se realiza a través de un visor cartográfico marino específicamente 

desarrollado que incorpora información ambiental (incluyendo todos los 

espacios con alguna figura de protección), socioeconómica y operativa de 

toda la costa española. 

Los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia destacando 

que la información contenida en el Sistema no será hecha pública quedando 

únicamente en conocimiento de las autoridades de la Marina Mercante sobre 

las que recae la decisión final sobre el refugio o rechazo de los buques en 

emergencia. 

Ante este conjunto de medidas, el discurso de los grupos de discusión 

realizados en la tercera fase de trabajo de campo en el desarrollo del 

proyecto “Seguridad marítima y protección ambiental: criterios para la 

aceptabilidad social de los puertos refugio en España” encontramos que la 

solución anunciada por el Gobierno obtiene una valoración ambivalente. 

Si bien la población considera que era necesaria y urgente la adopción 

de una solución, que a nivel nacional, permitiese contar con un protocolo de 

prevención de situaciones de emergencia marítima en el futuro y actuar 

siguiendo un procedimiento claro en los casos en que el accidente sea 

inevitable, mediante una atribución clara de responsabilidades y dotando de 

los recursos necesarios a las puertos y lugares señalados como refugio que 

les permita hacer frente a las emergencias que se sucedan en el futuro.  

El hecho de que se trate de un programa informático PRISMA, una 

solución técnica, que deja la decisión final en manos de un representante 
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político hace surgir cierta desconfianza hacia su funcionamiento y hacia la 

calidad y adecuación de la decisión final. 

“H.- Un programa informático no es fiable, no es infalible, ¿qué 

pasa? qué hace que falle, la labor de un ser humano que comete 

errores, 

H.- El programa informático lleva múltiples variables, población, 

intensidad del viento, oleaje, no sé qué, no tiene todas esas variables 

entonces un programa informático sí te puede determinar cuál es el 

mejor puerto, 

H.- Volvemos a lo de siempre, el programa informático para tener 

esas variables todas alguien le tiene que introducir los datos todos es 

automáticamente mediante una boya, esa boya estará estropeada y el 

técnico de mantenimiento no puede repararla por lo tanto ya no 

tenemos datos…”. (Grupo de Discusión Nº1 A Coruña ). 

La población considera que a lo largo de todo el proceso deberían ser 

los “técnicos” quienes llevasen a cabo la evaluación y selección final de los 

puertos y lugares de refugio, mediante una actuación transparente y abierta 

a la población a lo largo de todas sus etapas. Entre los criterios que la 

población señala que se deberían tener en cuenta se destacan la 

tranquilidad y adecuación geográfica, la baja densidad poblacional y la 

facilidad de acceso desde el punto de vista infraestructural. 

“H.- Claro, es que ahí está el problema, el último en tomar la 

decisión quién es, un político no un técnico, volvemos a lo mismo, si hay 

elecciones aquí en Galicia y el político es del mismo partido que el que 

está aquí en Galicia no va a tomar ninguna decisión que perjudique al 

gobierno de Galicia, por mucho que esa sea la adecuada. 

(…) 

H.- Yo creo que es el fallo, la última decisión la tenía que tener un 

técnico, no un político…” (Grupo de Discusión Nº1 A Coruña). 

Otro punto de desconfianza y desacuerdo se encuentra en el elevado 

número de zonas o puertos de refugio que el sistema PRISMA, la población 

considera que 1.100 zonas es una cifra demasiado elevada que únicamente 

puede responder al deseo de la clase política de escudarse en una 

herramienta informática “fría” a la hora de tomar una decisión controvertida 
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“caliente” que en última instancia permite ubicar a un buque en situación de 

emergencia en prácticamente cualquier punto de la costa. 

“M3.- A mí me parece demasiado, yo creo que debería ser un…, un 

puerto que realmente tuviese capacidad, para recibir este tipo de 

problemas, no un… 

M1.- O sea te están diciendo que puede ser cualquiera.” (Grupo de 

Discusión Nº 2 Vigo)  

En definitiva, la solución presentada por el Ministerio de Fomento arroja 

algo de luz ante el desconcierto y la desinformación que reina entre la 

población sobre la legislación referente a la seguridad marítima, sin 

embargo no pacifica el conflicto al no haberse seguido las recomendaciones 

metodológicas de enfrentamiento a las controversias y haber desatendido 

las exigencias de la población que reclamaban una información transparente 

y un canal en el que expresar sus opiniones y que estas sean escuchadas a 

nivel institucional. 

“H.- El problema es que la información sea oculta pero no para todo 

el mundo…” (Grupo de Discusión Nº 3 Gijón) 

En conclusión, las zonas de refugio se convierten en un elemento 

híbrido -en el sentido Latouriano- entre sociedad y naturaleza propio de la 

sociedad de riesgo en que vivimos, por una parte se trata zonas de refugio 

naturales ya que deberán ubicarse en enclaves que orográficamente 

garanticen la protección de los buques de las inclemencias atmosféricas, 

etc. Por otra parte, se trata de zonas de refugio sociotécnicas, ya que se 

designarán atendiendo a cuestiones sociales como el número de personas 

que residan en las inmediaciones; y atendiendo a cuestiones técnicas, como 

la actividad económica predominante de la zona, o los medios e 

infraestructuras disponibles para poder hacer frente a una situación crítica. 

La población considera que la solución española es una solución de 

mínimos, políticamente oportunista de cara al cumplimiento de los plazos 

exigidos por las directivas internacionales, pero que no soluciona la 

controversia ya que la información no es transparente, el proceso de 

decisión no ha sido un proceso abierto y no se han limitado unas zonas 

 
 

255 



 

específicas si no que prácticamente todo el litoral puede ser considerado 

lugar de refugio ante una situación crítica determinada. 
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De símbolos a referentes. El discurso en la 

comunicación pública. 

Pilar Jimeno Salvatierra. 

Universidad Autónoma de Madrid.  

Resumen 

El trabajo que sigue a continuación se inscribe en unas reflexiones. 

Estas reflexiones tienen lugar al hilo de mis lecturas cruzadas, las cuales 

van de los últimos avatares producidos en Europa a lo que sucede también 

en procesos del continente americano incluyendo en él tanto el Norte como 

el Sur. Con todo ello me refiero a fenómenos estructurales tanto como 

políticos. 

1. De imágenes a símbolos. El compromiso ineludible de las 
religiones 

Es un hecho a observar que nuestro lenguaje va despojándose 

progresivamente de símbolos sociales y metáforas. Sobre todo en los 

campos de la comunicación pública y mediática, quedando relegado el uso 

de los símbolos a dominios muy específicos y aislados, como la religión, la 

poesía y una buena parte de la narrativa, donde se utiliza de forma cada 

vez más consciente como búsqueda de recursos estilísticos, desarrollando 

sobre todo la metáfora.  

A pesar de ello en un pasado no tan lejano los símbolos sociales eran 

algo separado de lo cotidiano y se utilizaban como poderosos 

comunicadores de llamada al comportamiento colectivo para la 

transformación del entorno de manera integral. Dado que las religiones 

funcionaban como un poderoso código de comportamientos sociales e 

individuales los cuales acostumbraban a ser únicos, (aunque hay 

excepciones de ciudades comerciales multiétnicas), tenían como 

característica común más abundante el regular las condiciones del entorno 
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en las etnias y comunidades allí donde existía. Los compromisos morales 

que establecían las religiones con sus diversas casuísticas eran aceptados y 

obedecidos por sus miembros, puesto que solía irles en ello su propia 

supervivencia y la de su grupo de pertenencia. Los compromisos 

económicos, la formación de parejas, la prole y las exequias funerarias 

estuvieron representados profusamente mediante imágenes, índices y 

símbolos religiosos que aunaban esfuerzos y ahorraban trabajo muchas 

veces. En ausencia de escritura y de leyes constituían pautas de 

comportamiento seguras, con gran poder de comunicación y bastante 

adaptadas al lugar de donde procedían. Estos símbolos, con frecuencia 

reservados en la trastienda de la historia desde la modernidad, se 

complementarán con nuevos símbolos políticos que van apareciendo a la 

vez que otros se olvidan con el acontecer de guerras y la apropiación de 

distintivos diferentes entre amigos y enemigos. 

Con el paso de la historia se producirán efectos acumulativos de los 

símbolos sobre todo con el nacimiento de naciones y estados donde las 

ideologías, todas ellas sociales, se encargarán de posicionar en el lugar 

jerárquico que en cada momento los poderes fácticos decidan que así sea. 

La continua creación como recreación y rescate de símbolos es una tarea 

que acompaña al decurso de la humanidad y sólo acabará con ella misma.  

Cuando los símbolos religiosos son sustituidos casi del todo por los 

políticos en las etapas de modernidad, aparece una conciencia de la 

sociedad civil y política y un progresivo protagonismo de lo público. La 

laicidad coincide con grandes movimientos, nuevas formaciones 

demográficas y siempre con agudos cambios sociales, cambios de 

regímenes políticos y de nuevas imágenes representativas de los mismos 

(monarquías, repúblicas, democracias, etc.). Los protagonistas políticos 

reivindican nuevos símbolos, que funcionarán como una apropiación de los 

antiguos símbolos religiosos y multiplicarán sus funciones sociales con 

nuevos corpus de leyes y normativas. Llegado el momento histórico, los 

símbolos históricos seguirán sirviendo a los colectivos para formar 

complejas representaciones de los mismos adecuadas y útiles en los 

momentos de elaboración de los propios símbolos. Aquí funcionan las 

ideologías, estructurando jerarquías de valores, que utilizarán símbolos 
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representativos de nuevos movimientos sociales, frente a los símbolos 

tradicionales y religiosos que habían sido utilizados por ideologías como un 

pensamiento único desde los poderes fácticos. Aparece la República, 

coincidiendo con la institucionalización de la política como un derecho 

ciudadano. También la Ética como sustituto por derecho de las religiones, 

marcará el paso a una sociedad que, por primera vez, se auto-regula 

conscientemente. Ya en la los nuevos ideales de la República Francesa se 

ven plasmados los elementos de una nueva ideología laica marcando la 

ruptura del pensamiento único, que era elaborado desde el poder y será 

sustituido por debates públicos, que protagoniza una política ciudadana al 

romper con los monopolios de poder y las alianzas entre monarquía, 

aristocracia y clero. La apropiación de los símbolos por los colectivos 

políticos produce la sociedad ciudadana y urbana, marcada por un fuerte 

proceso de modernización. 

Al abordar el problema de las ideologías se hace preciso contar con 

varios elementos todos ellos importantes. Por un lado en la peculiaridad de 

cualquier momento histórico conviene tomar en consideración el análisis de 

las relaciones sociales que se forman entre colectivos diversos y también la 

conciencia que se produce en el posicionamiento de la interacción entre 

ellos. Otro elemento importante corresponde hoy a la difusión política 

proporcionada por los medios de comunicación. Todo ello configura las 

representaciones de la situación política y de sus relaciones, es decir el 

problema de cómo se conoce lo político. En este sentido Anderson (B. 

Anderson, 1986) nos muestra muy claramente el importante papel que 

juegan el mapa, el censo, la imprenta y el periódico a la hora de ser 

capaces de representar colectivos. Esto se vuelve especialmente importante 

cuando se produce un mayor crecimiento de los símbolos políticos hacia el 

s. XIX. 

 

Planteamientos mas complejos e integrados nos propone T. van Dijk 

(1998) al hablarnos de las ideologías donde el concepto de representación 

durkheimiano, subyacente en la obra de Anderson con su componente 

visual fuertemente marcado, desaparece en el planteamiento de Van Dijk, al 

sostener que el discurso de toda ideología está referido siempre al discurso 

social y sobre todo a las relaciones sociales que lo generan, entrelazados 
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con los aspectos cognitivos de “feed back” que están siempre presentes en 

la elaboración de los diferentes discursos sobre la sociedad. 

El papel de sustitución o más bien de solapamiento de la religión por 

parte de la política en las sociedades del primer mundo está motivado por el 

acelerado proceso social que produce la industrialización en las sociedades 

urbanas, provocando procesos acelerados de pauperización de las clases 

desposeídas y en general procesos de mala distribución de la riqueza y de 

gran deterioro ambiental que siempre han coincidido con una mayor 

acumulación del capital en las sociedades desarrolladas.  

Desde la laicidad los compromisos sociales a que conducen los 

movimientos políticos y las revoluciones cumplirán un papel de compromiso 

social comparable al que producían los comportamientos colectivos en las 

sociedades campesinas religiosas. El proceso de concienciación y 

posicionamiento político va ocupando un lugar parecido al de la fe religiosa, 

aunque ahora haciendo regresar al hombre a la historia como protagonista 

y responsable de sus comportamientos, que son los que regula la política 

mediante la elaboración de ideologías al mostrarse como modos distintos de 

pensarse tales comportamientos.  

A lo largo del s. XX durante los años de abundancia económica los 

símbolos han estado con frecuencia representando fenómenos de identidad 

que mostraban desigualdades en poder y riqueza, teñidos por culturas con 

frecuencia locales. Pero los años de crisis, escasez y empobrecimiento 

progresivo de colectivos varios y países enteros se encuentran sobre todo 

desde finales del pasado siglo y se agudizan a nivel mundial de múltiples 

maneras en el XXI. Aparecen movilizaciones provocadas por las crisis 

económicas haciendo renacer valores solidarios, que ya parecían perdidos 

por las sociedades tecnocráticas desarrolladas con sus discursos 

distorsionados y una omisión o inversión respecto a los valores que siempre 

acompañaron los momentos difíciles de diversos colectivos humanos (la 

solidaridad, el compartir nunca había sido tan importante como ahora), 

pues se trata sobre todo de debatir y compartir ideas, pensamientos y 

proyectos de futuro. Buen ejemplo de la nueva situación lo constituye el 
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movimiento social del 15-M que se originó en Madrid este mismo año de 

2011. 

Una de las características propias en las sociedades avanzadas actuales 

consiste en prescindir cada vez más de símbolos y de valores. Los discursos 

políticos tienden a ser completados por datos económicos cuya lectura o 

interpretación corresponde a la política partidista y a sus centros de difusión 

por medio de discursos tecnocráticos. En estos discursos juega un papel 

importante la ideología también tecnocrática que va sustituyendo 

progresivamente los símbolos por sus referentes inmediatos, logrando un 

clima de inmediatez y presentismo que consigue o pretende conseguir 

miradas únicas de la realidad social. Como si se quisiera forzar una lectura 

única de la realidad y los acontecimientos sociales. Los verdaderos ausentes 

en este tipo de discursos son los valores sociales, que aparecen omitidos o 

distorsionados. 

2. Los dos modelos sociales: colectivo e individual 

No debe extrañar el hecho de que a lo largo de la historia de la 

humanidad ambos modelos de organización social colectivo e individual 

hayan existido siempre, lo extraño es que en los últimos siglos se haya 

pugnado por ellos y tomado posiciones teóricas irreconciliables 

exclusivizándolos, las cuales fueron el producto de debates tan sólo teóricos 

en los siglos XVIII, XIX y XX. Ello fue consecuencia de una economía como 

la neoclásica, que excluía el entorno de su investigación (J. Martínez Alier y 

J. Roca Jusment, 2001).  

En la práctica social, ambos modelos se plegaban a las diferentes 

formas de explotación y aprovechamiento de los recursos naturales, que 

resultaban más económicas y rentables en determinados tipos de entornos, 

cuyos modelos colectivo e individual resultaban económicos y fructíferos en 

momentos concretos para determinados entornos de explotación o 

aprovechamiento humano. Solamente un estudio comparativo entre 

entornos relativamente similares podría aportar datos adecuados en orden a 

poder elegir sobre la conveniencia de ambos modelos. Por otra parte dichos 

modelos están además siempre en relación con la redistribución de la 

riqueza existente en una sociedad. Es decir que el debate suele instalarse al 
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nivel de la estructura social, olvidando las necesidades del entorno y la 

sostenibilidad hasta fechas bastante recientes. 

Recuérdese que en el transcurso del tiempo la explotación del entorno 

va generando siempre una acumulación de riqueza progresiva, que se 

convierte en irreversible en las sociedades estratificadas (K. Marx, E. 

Service, K. Polanyi, y un muy largo etc.,) y comenzaba ya en las sociedades 

de rango o jefaturas, entre grupos humanos a partir de las 200 personas 

aproximadamente (T. Earle). Lo que resulta más importante no es tanto el 

modelo del que pueda partir la explotación, aprovechamiento o producción, 

sino cuales son los cauces de la redistribución o aprovechamiento y en qué 

cantidades y periodicidad tiene lugar. Este ha sido desde antiguo uno de los 

principales objetos de la economía política y de la antropología económica. 

A principios del siglo XX, aún pugnaban claramente los referidos 

modelos a la hora de planificar la producción campesina en Europa (ver 

Chayanov (1924), Podolinsky (1882) Vernadsky (1925), Lenin, etc.,) Pero el 

problema de la racionalidad del modelo económico a seguir no siempre está 

en relación con el modelo ecológico, pues en el poder político imperan 

muchas veces irracionalidades las cuales están relacionadas con los 

intereses de los colectivos sociales y sus propios proyectos o previsiones a 

los que nunca renuncian de no verse obligados a hacerlo, olvidando asuntos 

de más largo plazo como puede ser la sostenibilidad, tema cuyo 

protagonismo no aparece con claridad antes del siglo XX, y comienza a 

finales del XIX. 

La pugna política entre ambos modelos ocupará el s. XIX y una buena 

parte del siglo XX estando presente en las teorías sobre revolución y 

movimientos sociales no sólo en Europa sino también en la América Latina. 

Sin embargo la memoria histórica se ocupa la mayor parte de las veces 

de decisiones políticas más que de las económicas. Estas suelen caer en el 

olvido, aunque hayan sido las que han motivado directamente las políticas. 

Pero si analizamos solamente los movimientos sociales en la actualidad, 

observamos que el temor de una redistribución desigual, medida por las 

diferencias sociales en el acceso a los recursos, se perfila en la sociedad 
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actual como uno de los motivos mas claros de movilizaciones cuya 

preocupación central se plasma en nuestro país en el desempleo de los 

jóvenes y la crisis e involución en varios sectores productivos. 

No obstante estos modelos deben ser debatidos ampliamente por los 

ciudadanos a quienes corresponde elegir sus modelos sociales y políticos 

con unos criterios que no sean exclusivamente económicos, sino que se 

potencien soluciones ecológicas al desarrollo de las ciudades que puedan 

ser elegidas por todos tras un estudio previo de las cuestiones en litigio. Y si 

recordamos el hecho de que uno de los seres más vulnerables del planeta 

es el hombre, podrían aunarse posturas políticas con mayor facilidad, pues 

todo lo que daña un entorno ambiental, también daña a los hombres. Una 

medida política que vaya en contra del ser humano es además de 

indeseable profundamente dañina para el medio ambiente. En este sentido 

podemos ver como el desempleo juvenil se inserta consecuentemente 

dentro de estas medidas, porque los primeros perjudicados son mujeres y 

hombres conjuntamente. 

3. Globalidad y crisis 

Durante el pasado siglo XX, sobre todo a partir de los años 60 comenzó 

a pensarse el desarrollo económico mundial como si fuera un mecanismo 

propio de la sociedad del primer mundo, que una vez conseguido sería 

imparable y lo que aún es más ingenuo se mantendría por sí solo. Esta era 

una creencia compartida por muchos ciudadanos hasta casi los años 90 

(Rist, 2002). Tal percepción ha sido ya observada por varios teóricos de la 

economía y del desarrollo. No obstante nuevos fenómenos en las formas de 

producción mundial darán al traste con esta forma cómoda de ver el mundo, 

y se pasará a considerar el desarrollo no como una fase de superación ya 

conseguida, sino tan sólo como un proceso en el tiempo. Así entre los 

elementos más importantes que propician el cambio al momento actual 

podemos señalar: 

• La desregulación financiera, que comienza en Estados Unidos a 

comienzos de los años 70. 
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• El profundo cambio tecnológico y la investigación e innovación en los 

productos, que incluye la energía nuclear durante mucho tiempo. 

• Los medios y sistemas de comunicación con su último desarrollo de 

las tecnología de la información (Castells, 2001), que se pierde en el 

espacio como si se desmaterializaran, según apunta Harvey en su 

percepción del proceso (Harvey, 2000), lo que está teniendo 

consecuencias revolucionarias que no habían podido preverse antes 

de su implementación. 

• Los costes y el tiempo necesarios para el transporte de mercancías y 

de personas se van reduciendo progresivamente de forma imparable 

desde finales del s. XIX, fecha en que ya se apuntaba esta 

tendencia. 

• Por otra parte la deslocalización y relocalización productiva como 

una característica más de esta fase llamada “neoliberal” se 

encuentra directamente relacionada con una explotación selectiva 

cuyo criterio primordial está en relación con un bajo coste de 

trabajadores y empleados. 

• Nuevas creaciones de valor: el mundo de ocio, el turismo y el 

desarrollo humano apoyados en las nuevas tecnologías, pueden 

producir a veces valores de mercado, ya estén subvencionados por 

poderes públicos e instituciones, como suele suceder con el 

desarrollo humano, o puedan ser productos basados en la invención 

de una marca turística.  

Insistiendo en este último punto, que alude indirectamente a la cultura, 

también se debe revisar la cultura como política que evite malos hábitos 

inveterados, que marcan y han marcado siempre la desigualdad entre 

países ricos y países pobres, me refiero a expolios materiales y culturales, 

que lamentablemente continúan teniendo lugar en la actualidad. 

Las nuevas condiciones materiales producen sin duda conciencia política 

y actitudes también polarizadas. Las desigualdades se polarizan y la 

llamada “polarización productiva” es muchas veces una polarización política, 

aunque desde el punto de vista económico creo que es más propio hablar 
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del desarrollo de una “geografía desigual”, según términos de Harvey. Como 

consecuencia de esta situación aparece el posicionamiento político y los 

movimientos sociales que se producen a varias escalas también sociales, 

siendo privilegiada la escala local, pues el espacio en sí mismo es para lo 

social un excelente indicador, de aquí que se hable de las diferentes 

geografías, que quiere significar su capacidad de indicación sobre todo 

mediante mapas capaces de hacer fácilmente visibles las desigualdades de 

esta geografía desigual. Esto puede mostrarse, por ejemplo, mediante una 

visión nocturna de las redes de luz eléctrica en un mapamundi. Aunque este 

mapa sólo es capaz de hacer ver las diferencias de consumo energético 

entre el mundo desarrollado y los que no lo son y no pueda representar las 

desigualdades existentes en el propio primer mundo. 

Harvey señalaba ya hace algunos años algunas consecuencias de esta 

geografía desigual en varios puntos y sucintamente voy a enumerar alguno: 

• Los cambios en la producción y organización (capital multinacional 

especialmente) se hacen a través de una abundante reducción de 

costos provocados por el movimiento de las mercancías y de la 

información. Se generaliza la producción extraterritorial. Se 

producen rápidos cierres de producción en unos lugares y rápida 

apertura en otros. 

• El trabajo asalariado se ha duplicado en el mundo en menos de 

veinte años. El proletariado mundial es ahora mayor que nunca. 

Tiene lugar además una feminización del mismo, como característica 

más visible. 

• Aparece imparable una marea de movimientos migratorios, que se 

desplazan constantemente a las grandes ciudades del mundo 

desarrollado. 

• La urbanización se convierte en hiper-urbanización. 

• Los nuevos fenómenos hacen cambiar el papel del Estado, 

volviéndose más intervencionista que antes para compensar los 

vaivenes del mercado. 
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• Se producen nuevos problemas medioambientales y políticos de 

escala global. 

• Hay que analizar además la relación entre los procesos básicos 

actuales y la conservación y producción de diversidades culturales 

en las nuevas circunstancias.  

La anterior y sucinta descripción que hace el autor en esta obra que 

tiene ya más de diez años (Harvey, 2000), parece que hubiera sido escrita 

para reflejar muchos de los puntos a que aluden varios movimientos 

sociales en los últimos tiempos, dado que la situación no ha cambiado, sino 

que se continúan agudizando las desigualdades en este mundo global. 

Uno de los movimientos sociales más representativo y actual de las 

consecuencias de esta situación de desigualdad y mala redistribución de los 

recursos es el del 15 de Mayo del presente año.  

Intento evitar usar en todo el texto el término “globalización”, 

entendiéndose como la acción de globalizar, ya que esto no se corresponde 

en modo alguno con el desigual mundo actual. 

4. El desprestigio de los símbolos: signos y sólo referentes como un 
indicador  

La sociedad tecnocrática actual acostumbra a elaborar discursos 

alejados del mundo histórico de los símbolos ya sean religiosos o políticos. 

Ahora la ejemplaridad no se sitúa en símbolos representativos, como 

sucedía en el mundo histórico anterior, sino en el propio referente que como 

índice con frecuencia material previo al símbolo (Peirce, 1931:35), se 

muestra como dato irrefutable, indiscutible y creador de consenso y 

opiniones aceleradas, que las propias premisas ofrecidas por los medios de 

comunicación proporcionan. Esto sucede sobre todo en los discursos 

políticos oficiales, difundidos por los medios con objeto de crear consensos 

donde pueda haber puntos de partida, en apariencia, comunes. 

Un ejemplo concreto que va en la misma dirección de lo apuntado 

sucede con la sustitución de los términos “color/es políticos” por los de 

“bancadas políticas”, haciendo referencia a la exacta situación política en el 

contexto del presente, frente al término colores que aludía tanto a un 

 268 



Innovaciones en la sociedad del riesgo. 

pasado político y a su trayectoria, cuanto a la ideología que generaba su 

discurso. Pienso que este cambio hace referencia sin duda a la coyuntura 

política concreta que se quiere referir. Por un lado no es que piense que sea 

mala la concreción en la medida que me parece muy desmitificadora, pero 

por otro el abandono de muchos símbolos políticos conlleva un presentismo 

sin vuelta atrás. 

Intento explicar, que los símbolos históricos y políticos hacían referencia 

a valores y sentimientos compartidos y también a esa intencionalidad del 

conocimiento, que tiene por característica no agotarse en sí misma, sino 

aludir siempre a algo más, una creatividad que impulsa a hacer nuevas 

referencias y a construir nuevos niveles de significado. Esto es parte del 

juego que ofrece todo lenguaje (Peirce, 1996) que está presente sobre todo 

en el lenguaje literario y también en la oratoria política.  

En este contexto puede pensarse que donde faltan valores, faltan 

proyectos humanos y acaba olvidándose el pasado histórico. He podido 

observar esto que afirmo en algunos países latinoamericanos, en los que se 

instaló fuertemente y de repente la ayuda al desarrollo durante algunos 

años. 

El discurso político proporcionado por los medios desde hace algunos 

años, nos ofrece un panorama despojado de referencias a valores en el que 

quieren predominar los datos de un discurso científico donde los ejemplos a 

seguir están representados tan solo por los referentes materiales que 

suelen ser datos, personas concretas o acciones de personas o grupos. El 

mundo de la economía parece mandar las reglas de juego de la política para 

los hombres aquí y ahora, olvidando que en su origen la política en 

democracia debe ser tan sólo la gestión de las voluntades ciudadanas. 

Olvidando también que tan sólo la aceptación pública tácita es capaz de 

mantener gobiernos, mercados en incluso el dinero, pero los estados se han 

vuelto del todo sumisos al poder de los mercados y a las reglas de un juego 

económico cada vez más especializado y a veces contradictorio manejado 

por sus técnicos y siempre lejos de sus ciudadanos, que se sienten cada vez 

menos representados en un mundo donde se margina a quienes carecen de 

recursos y de poder. 
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En momentos de crisis económica como la que se viene padeciendo 

desde finales del XX, los políticos suelen recurrir a los técnicos para escapar 

de ella y es esta tecnocracia la que impide con frecuencia retomar una 

riendas políticas adecuadas. Existen muchas decisiones que se deben tomar 

en política y no es ningún secreto que la economía política esta configurada 

por tales decisiones, tomadas por estadistas mediante elecciones humanas 

construyendo el futuro de demasiadas personas. Ellos eligen en referencia a 

intereses, valores o modelos que en tiempos de crisis no representan los 

intereses más generalizados, poniendo en peligro el estado de bienestar. No 

obstante la difusión a través de los medios no refleja los problemas o si lo 

hace lo presenta de una forma distorsionada, sin referencia a algunas 

causas de los fenómenos o a las motivaciones de la gente. Es así como 

aparece una información distorsionada en los medios públicos. En los 

privados se escuchan opiniones obsoletas que reflejan ideologías de 

extrema derecha a veces incluso xenófobas, que vapulean fuertemente 

cualquier análisis medianamente crítico de la situación actual. 

Sintetizando mucho podría decirse que la información de los medios en 

la sociedad con pocos símbolos, pero con referentes de una política del 

momento presente y muchos discursos falaces, está en manos de pocos 

centros de información. Frente a esto aparecen los movimientos sociales 

con un fuerte apoyo en las tecnologías de la información. Un claro ejemplo 

está representado por el 15 de mayo de 2011, que tuvo lugar en la Puerta 

del Sol de Madrid, del que presentamos una breve síntesis a continuación. 

5. La transformación de la sociedad neoliberal. Pacifismo y 
reformismo de las últimas movilizaciones: el movimiento del 15 de 
mayo  

El movimiento social del 15 de mayo de este mismo año 2011, es 

probablemente uno de los resultados más claros de la incongruencia e 

irracionalidad de esta política neoliberal de la “geografía desigual” sobre la 

que teoriza Harvey. Está compuesto por desempleados, gente en paro con 

bajo o ningún poder adquisitivo, muchos de ellos jóvenes a los que se suma 

un largo etcétera de personas que se unen por motivos políticos y de 

solidaridad. Comienza en la Puerta del Sol, un lugar bien indicativo y 

emblemático del centro de la capital, en la medida que fue el lugar donde 
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residió el gobierno del país hasta hace unos pocos años y en la actualidad 

sede del gobierno de la Comunidad de Madrid.  

Tal movimiento examinado desde fuera aparece con al menos dos 

características peculiares, por una parte se declara repetidamente como 

pacifista y no radical cuando afirmaba en las pancartas: “No somos 

antisistema. El sistema es anti-nosotros”. Por otra parte las propuestas de 

cambio que propone implican una reforma en la prelación de los valores que 

ha llevado al capitalismo actual a una situación tan crítica como la actual. Es 

decir el movimiento desde este punto de vista podría adjetivarse también 

como reformista. Soy consciente que estas dos características que parecían 

muy claras al inicio del movimiento van transformándolo progresivamente 

en un movimiento de resistencia en orden al gran número de manifestantes 

que convertían en pequeña la Puerta del Sol y sobre todo desde el punto de 

vista de su dificultad para disolverse o trasladarse de allí, es decir su 

permanencia. Por otra parte es preciso considerar que la resistencia al 

sistema es una característica común de todo movimiento social. Una 

segunda característica que lo define como movimiento social es el hecho de 

establecer un calendario de movilizaciones desde los primeros momentos. 

Una tercera será la planificación, una cuarta la compleja y abigarrada 

coordinación con otros movimientos del país y con otras ciudades europeas, 

una quinta su traslado e implantación entre ciudades y pueblos numerosos 

en habitantes. 

Pasemos a hacer una síntesis de lo que reivindicaban, tanto los jóvenes 

como las personas politizadas que también se sumaban, muchos de ellos no 

tan jóvenes. Estamos en la cuarta semana de movilizaciones y las 

impresiones que refiero son fruto de unas observaciones y seguimientos que 

realicé durante algunos días en el periodo referido. 

Uno de los principales problemas que se mostraban en, pancartas y que 

fueron debatidos largamente fue el del desempleo juvenil y el paro. Otro era 

la vivienda, en el que se acordaba una propuesta de alquiler social para los 

desahuciados y para gente sin vivienda. Se aprobó además una propuesta 

sobre frenar los desahucios de las hipotecas bancarias, algunos de los 

cuales unos días más tarde el movimiento logró parar. Se trató además la 
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progresiva pérdida de derechos sociales y la tendente privatización y 

mercantilización de la sanidad. 

Una reforma de la ley electoral y también medidas de lo que se 

llamaban “higiene democrática”, como es la supresión de muchos de los 

privilegios de la clase política (sueldos excesivos, dietas, transportes, 

eliminación de la inmunidad asociada a los cargos, que no prescriban 

determinados delitos, como los de corrupción, etc.). En este sentido se 

demandaba también una política más participativa, que pueda vincular los 

deseos y necesidades de los ciudadanos y ciudadanas, permitiendo un 

mayor control sobre asuntos públicos de interés general. La solución de 

estos puntos reivindicativos se preveía factible, siempre que la presión 

política ejercida por el movimiento fuera suficiente. 

Respecto a la sanidad pública se pedía sobre todo detener el proceso de 

privatización. Muchas de las pancartas tenían como mensaje: “Por una 

sanidad pública de calidad”, una ya muy antigua reivindicación. Se 

demandaba un sustancioso incremento del personal sanitario, que además 

de necesario serviría para aliviar el desempleo y derogar la ley 15/97, y las 

normativas comunitarias que comenzaron a propiciar la gestión privada. 

Se pedía asimismo “Redes y cultura libres” se abogaba contra la Ley 

Sinde. Solicitaban un “espacio público de información que estuviera siempre 

por encima del mercado, también una cultura libre, una distribución ética y 

razonable de los recursos culturales y la transparencia en la gestión de las 

instituciones culturales”. 

Otra de las peticiones era sobre la educación: Se decantaban contra la 

mercantilización presente en el plan Bolonia y contra la progresiva 

separación entre Universidad y Formación Profesional, acrecentando las 

plazas de esta última. También demandaban la paralización de los modelos 

de enseñanza elitista. Se declaraban fuertemente a favor de la laicidad del 

Estado y la ausencia de símbolos religiosos en las aulas. 

Una más de sus reivindicaciones era el fin de la Ley de extranjería y el 

cierre de los centros de internamiento de extranjeros, que han sido tan 

impopulares por las repetidas denuncias respecto a mal trato a menores. 
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Los contactos que se hacían con los colectivos de extranjeros nos dijeron 

que tuvieron lugar fuera de la manifestación, ya que no se atrevían a 

participar en ella porque temían ser expulsados. 

Otra de las demandas era, al fin, la necesidad de una votación sobre el 

régimen político por parte de un colectivo numeroso de republicanos y 

republicanas que portaban pancartas y consignas en este sentido. 

Frente a todas estas demandas, que han durado todo el verano, con un 

lapso que no ha superado los quince días, lo que ofrece el Estado y las 

instituciones es algo parecido a la Renta Básica (Raventós, 2007) que tiene 

distintos nombres en diferentes comunidades y ya funciona en alguna de 

ellas, no como tal renta básica, sino como algo parecido, que a diferencia de 

ella tiene varios condicionantes y limitaciones para ser percibido. Los 

últimos datos sobre la percepción de la misma son los siguientes 

La Renta Básica en España el 15-8-2011 tiene unos 200.000 

beneficiarios (En 2009 tenía 156.000) y las cuantías de la misma van de 

133 euros al mes a 665,64 euros que es la máxima. Esta es desde mi óptica 

la única respuesta hasta ahora que ofrece el Estado a las reivindicaciones de 

15-M. El resto queda por solucionar al día de hoy. 

Finalizando sólo me falta señalar respecto a las reacciones que provocó 

el movimiento cómo ha ido variando la adhesión que ha suscitado el mismo 

desde su comienzo hasta el momento en que escribo estas páginas. Al 

principio suscitó identificación y simpatía por una gran parte de la sociedad, 

sobrecargada en aquellos momentos con unos problemas generados por 

una política internacional, que se veía lejana. Los sufridores de la crisis (los 

más y los más pobres) se sentían impedidos por unas imprevistas cargas de 

las que no se sentían culpables sino víctimas. Pienso que estas fueron 

algunas de las razones por las que el movimiento 15-M suscitó simpatía y 

sintonización política en muchos colectivos. Pero fue su permanencia y 

persistencia, expansión y resistencia, sobre todo, a su finalización lo que 

resultó peligroso a algunos grupos políticos, personas y autoridades, que 

comenzaron a percibirlo como una amenaza. Este fue también el momento 

en que los medios comenzaron a difundir sólo sus aspectos mas negativos y 

 
 

273 



 

con efectos indeseable para los sectores del comercio y turismo. De ahí en 

adelante tan sólo se les silencia o amenaza públicamente. 

Bibliografía 

ANDERSON, B., (1993), Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el 

origen y la difusión, México, FCE. 

ARROYO LLERA, F., (1984), Subdesarrollo y Tercer Mundo, Madrid, Cincel. 

BOSC, Y.; GAUTHIER, F. y WAHICH, S., (Ed.) (2005), Por la felicidad y por la 

libertad (Discursos de Robespierre), Barcelona, El Viejo Topo. 

CASTAÑARES, W., (1997), “Leer a Peirce hoy”, Dialnet. 

CASTELLS, M., (2001), La sociedad red, Madrid, Alianza. 

CHAYANOV, A.V., (1966), Theory of Peasant Economy, Madison, Univ. of 

Winconsin Press. 

DELEDALLE, G., (1996) Leer a Peirce hoy, Barcelona, Gedisa, El mamífero 

parlante. 

DOMÉNECH, A., (2011), “Mejor al revés: ¿cuál es la alternativa real al 

Movimiento del 15 de Mayo?, S:P., 22-5-11. 

EARLE, T., (1991), Chiefdoms, power, economy and ideology, New York, 

Cambridge Univ. Press. 

GRAMSCI, A., (1975), Cartas desde la cárcel, Madrid, Cuadernos para el 

Diálogo. 

HARVEY, D., (2000), Espacios de esperanza, Madrid, Akal.  

MARX, K., (1946), El Capital, v. I, México, FCE. 

MARTÍNEZ ALIER, J y ROCA JUSMET, J., (2003), Economía ecológica y 

política ambiental, México, FCE. 

PEIRCE, C., (1931-35), The Collected Papers of Charles Sanders Peirce, 

Hartshorn and P. Weis (Eds.) Cambridge, Ma., Harvard Univ. Press. 

 274 



Innovaciones en la sociedad del riesgo. 

POLANYI, K., (2003), La gran Transformación. Los orígenes políticos y 

económicos de nuestro tiempo, Madrid, FCE. 

RAVENTÓS, D., (2007) Las condiciones materiales de la libertad, Barcelona, 

El Viejo Topo. 

RIST, G., (2002), El desarrollo: historia de una creencia occidental, Madrid, 

La Catarata. 

SERVICE, E., (1962) Primitive Social Organization, New York, Random 

House. 

VAN DIJK., (1998), Ideología. Una aproximación multidisciplinaria, 

Barcelona, Gedisa. 

DIAGONAL, Madrid, nº 152 – 9-22-6-2011. 

CULTURAS DEL 15M. BOOKCAMP: YES, WE READ! // CENTRALES (biblioteca 

digital) 

REV. DESARROLLO: http;//www.duci.de/iik/schop/analysen 

 
 

275 



 

 276 



Innovaciones en la sociedad del riesgo. 

La información política en España. Las rutinas 

periodísticas en la sección de información 

política en los medios audiovisuales de 
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Resumen 

Esta comunicación plantea el estudio de las estructuras de producción 

informativa a través del análisis de las actividades profesionales de los 

responsables de la sección de política nacional en siete medios de 

comunicación audiovisual de referencia en España y forma parte de un 

proyecto de investigación más general que abarca el análisis de esta sección 

informativa en prensa, radio, televisión y agencias informativas.  

Los objetivos de la investigación se agrupan en cinco ámbitos: la 

estructura organizativa de las secciones de actualidad política, los criterios 

de selección de la información política, las fuentes informativas , las 

cualidades profesionales de los periodistas especializados en información 

política y el discurso de los jefes de la sección de política nacional sobre las 

relaciones entre periodismo y política. 

La investigación reseñada ha sido realizada mediante un cuestionario 

semi-estructurado formado por 55 preguntas y con un tiempo de aplicación 

de 75 minutos.  

1. Introducción. El estudio de las rutinas de producción de la noticia 
y de la organización profesional del periodismo como ámbito 
específico de la investigación comunicativa  

El desarrollo de las profesiones ha sido una de las características más 

importantes de la modernidad desde finales del siglo XIX hasta la 
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actualidad. Nuestra sociedad se ha convertido cada vez más en una 

sociedad compleja y, por ello, las profesiones han tendido a crear formas de 

organización y prácticas profesionales específicas que permitieran llevar a 

cabo sus objetivos o finalidades con la máxima eficacia. Una de las 

consecuencias más relevantes de la importancia y de la autonomía funcional 

de las profesiones ha consistido en la creación rutinas de trabajo 

específicas. Lo que podemos llamar como rutinización de las labores 

profesionales se convirtió pronto en objeto de estudio de las ciencias 

sociales y preferentemente de la sociología y la psicología. Las profesiones 

vinculadas al proceso comunicativo, y muy especialmente el periodismo, no 

han escapado a esta tendencia hacia la especialización de objetivos 

profesionales, la rutinización de los procesos de selección y de producción 

de noticias .El estudio del comunicador en los media llegará con retraso si lo 

comparamos con la sociología y la psicología aplicadas a las organizaciones 

profesionales; sin duda este hecho se deberá a la influencia de las fuentes 

de demanda de conocimiento aplicado (o fuentes de financiación) que 

habían orientado el rumbo de la investigación mediante el establecimiento 

de todo tipo de preguntas y de demandas de asesoramiento sobre la 

capacidad persuasiva de los mensajes y su influencia en la audiencia. 

Cuando la investigación comunicativa ya había alcanzado su mayoría de 

edad en la década de los cincuenta y como consecuencia de las fracturas 

sociales de los años sesenta apareció la investigación sobre la producción de 

las noticias: cómo los periodistas elaboran las noticias mediante sus 

prácticas profesionales y cómo aplican sistemáticamente (rutinas) ciertos 

criterios de noticiabilidad que dan lugar a la información de actualidad.  

Los primeros investigadores que iniciarán el estudio de las prácticas 

profesionales en el periodismo fueron David Manning White y Warren Breed 

en la década de los años cincuenta (White, 1950; Breed, 1955). Será Breed 

el primero en estudiar la organización interna de las redacciones 

periodísticas y la labor de los responsables de las secciones informativas.  

Breed estudiará los recursos y valores compartidos por los editores de 

noticias, columnistas y editorialistas para elaborar los contenidos del 

mensaje periodístico que,de forma más o menos consistente, permiten 

mantener unos criterios de continuidad en su labor profesional y en el 
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tratamiento de la actualidad y de los temas de opinión que el público recibe 

mediante los medios de comunicación. Breed analizará sistemáticamente 

cómo los responsables de las secciones periodísticas establecen criterios de 

gestión y de selección compartidos por la profesión periodística capaces de 

permitir (funcionalmente) la elaboración del mensaje periodístico , de 

establecer los criterios (latentes) de previsión de lo que es actualidad y las 

previsiones del editor respecto a lo que su lector tiene como expectativa 

para informarse. Sin embargo, el máximo interés de Breed será el estudio 

del funcionamiento interno de las redacciones de prensa y la observación de 

la labor de los editores y jefes de sección tendentes al mantenimiento de un 

orden o sistema de control en el interior de su organización que no se 

asemeja a las formas de autoridad y de control propias en otras 

organizaciones formales más jerarquizadas. En palabras de Breed: es muy 

importante explicar cómo el funcionamiento de la organización profesional 

(How it works), las (buenas) prácticas que permiten el mantenimiento de la 

organización profesional en las empresas periodísticas teniendo como 

objetivo garantizar que la noticia constituya un mecanismo de fácil acceso a 

la actualidad por parte de los individuos receptores. 

La labor iniciada en los años cincuenta culminará con la formación 

definitiva de la investigación sobre las rutinas periodísticas como ámbito 

específico ya en la década de los setenta mediante la publicación de cinco 

textos de referencia que constituyen actualmente el punto de partida de la 

investigación actual (Tuchman, 1972, 1973, 1983; Hirsch, 1977; Gans, 

1979). Será Gaye Tuchman, incorporando la sociofenomenología en esta 

modalidad de investigación, la primera en iniciar el estudio de las rutinas y 

de las prácticas profesionales culminando su obra con la publicación de 

Making News. A Study in the Construction of Reality en 1978. Tuchman 

resume los objetivos de esta nueva especialidad de investigación en el 

preámbulo de su libro: “Pensé que los medios de comunicación ponen el 

marco en el que los ciudadanos discuten los acontecimientos públicos y la 

calidad del debate cívico depende necesariamente de la información 

disponible. Por lo tanto , quise averiguar cómo los informadores deciden 

qué es noticia, por qué se ocupan de algunos ítems pero no de otros y 

cómo deciden lo que yo y otros queremos conocer” (Tuchman, 1983:9) .Si 
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Tuchman inicia y define la especificidad de la nueva modalidad de 

investigación, Hirsch (Hirsch, 1977) procederá a articular el ámbito 

mediante el desarrollo de siete modalidades de investigación: la cultura 

profesional (los condicionantes del ejercicio individual y colectivo de la 

profesión), las rutinas o prácticas profesionales (la producción de la noticia), 

los valores noticia (criterios de noticiabilidad), la tipificación de las noticias 

(tipología estandarizada), la organización del trabajo y, el proceso de 

socialización de los profesionales (las organizaciones profesionales como 

marco de regulación de la actividad profesional) y la relación con fuentes 

informativas (instituciones políticas, económicas y sociales) 

2. Finalidad y objetivos 

En esta comunicación ofrecemos un primer resumen de algunos de los 

primeros resultados alcanzados por el grupo de investigación consolidado 

Grupo de Estudios Avanzados de Comunicación de la Universidad Rey Juan 

Carlos (GEAC, www.geac.es) en el proyecto de investigación titulado 

Culturas profesionales en el periodismo político español (CS02009-11029). 

La finalidad principal de esta comunicación es el estudio de las 

estructuras de producción informativa ene los noticiarios audiovisuales a 

través del análisis de las actividades profesionales de los responsables de la 

sección de política nacional en siete medios de comunicación de referencia. 

Los objetivos específicos de la investigación han sido los siguientes. 

I. La estructura organizativa de las secciones de actualidad política. 

a. Conocer la denominación de la sección y su relevancia o 

estatus en el conjunto de la redacción de informativos. 

b. Conocer el grado de especialización del jefe de sección en 

información política nacional y su antigüedad profesional en la 

sección. 

c. Reconocer las principales cualidades de los profesionales de la 

información política y el grado de complejidad de su trabajo. 

II. La observación de los criterios de selección de la noticia política 

(rutinas productivas). 
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a. Describir el ámbito específico de la información política, los 

ámbitos fronterizos y los mecanismos de resolución de 

conflictos de competencia entre secciones. 

III. El discurso de los responsables de la sección de política sobre sus 

fuentes informativas y la relación entre periodistas y políticos. 

a. Conocer las fuentes informativas regulares o de referencia. 

b. Observar las relaciones que se establecen entre periodistas y 

políticos. 

c. Observar el grado de dificultad que surge de la relación entre 

periodistas y políticos. 

3. Diseño metodológico y muestra de análisis 

Los resultados que presentamos en esta comunicación forman parte de 

un proyecto más general que se estructura mediante la combinación de 

técnicas cuantitativas y cualitativas. Se ha procedido a la elaboración de 

tres diseños metodológicos: un cuestionario semi-estructurado (aplicado a 

los jefes de sección), un análisis de contenido (para observar la evolución 

de la información política en los últimos veinte años) y un cuestionario 

cuantitativo (aplicado a una muestra de periodistas agrupados en la sección 

de política nacional). En nuestro caso presentaremos los primeros 

resultados obtenidos mediante el cuestionario semi-estructurado formado 

por 55 preguntas y con un tiempo de aplicación de 75 minutos aplicado a 

los jefes de la sección de política nacional de los medios de comunicación 

audiovisuales de referencia en España 

La muestra general del proyecto de investigación está formada por la 

mayoría de medios de comunicación de referencia en España: cinco 

eriódicos diarios de referencia estatal, cuatro televisiones, tres radios de 

ámbito nacional y una agencia informativa. Para nuestra comunicación se ha 

elegido una muestra parcial formada por los medios audiovisuales. El 

conjunto de la muestra de medios audiovisuales, en criterio temporal, está 

constituida por 505 horas de grabación en sesiones de entrevistas 

realizadas en las redacciones periodísticas de los medios analizados. 
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Tabla 1. Muestra de análisis: medios de comunicación audiovisuales 

Radio Televisión 
Radio Nacional de España 

Onda Cero 
Cope 

Televisión Española 
Antena 3 Televisión 

Tele5 
TeleMadrid 

4. Resultados 

4.1. La estructura organizativa de las secciones de actualidad 

política. 

4.1.1. Denominación de la sección informativa 

En primer lugar procedemos a observar cómo se denomina 

internamente la sección informativa en el conjunto de las redacciones y en 

la organización productiva de los informativos de radio (R) y de televisión 

(T). En cinco de los seis medios la denominación es única y se encuentra 

formalmente establecida en la redacción. En los dos medios restantes la 

denominación es diversa aunque coincidente semánticamente. En todos 

ellos se coincide con la expresión “nacional”: política nacional, área de 

nacional, información nacional, información política nacional. Por otra parte 

el cargo de los responsables de sección responde a los criterios dominantes 

en el conjunto de la profesión periodística: jefe de sección o redactor jefe. 

Tabla 2. Denominación de la sección informativa y del cargo de los encuestados 

R1 R2 R3 T1 T2 T3 T4 
Redactor 
Jefe de 
política 
nacional 

Jefe de área 
de nacional/ 
Redactor de 
política 
nacional 

Jefe de 
política 
nacional 

Jefe del 
Área 
nacional 

Redactor Jefe 
de 
información 
nacional 

Subjefe 
de Política 
nacional 

Jefe de 
política 
nacional/ 
Sección 
España/ 
Sección 
nacional 

4.1.2. Relevancia de la sección en el conjunto de la redacción 

Preguntados sobre la relevancia de la sección o el estatus que 

organizativamente ocupan los periodistas especializados en información 

política nacional se observa que en su totalidad los jefes de sección definen 

la relevancia de la sección como “alta” en el conjunto de la organización 

productiva de noticias y en la posición que éstas ocupan en el conjunto del 

noticiario. Por ello, se dispone de un número de profesionales igual o 

superior a cualquier otra sección. Sólo en un caso se destaca que motivos 

de línea editorial de la empresa la información política ha perdido 

progresivamente presencia en su noticiario: “esto ha cambiado 
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radicalmente, ahora un informativo tiene que competir por la audiencia(…) 

[Por ello se trata de] contar la información política pero haciéndola atractiva 

al formato, a lo mejor comenzando por una anécdota o fijándonos en una 

imagen (…) Y luego la información más seria la intentamos digerir sobre 

todo a través del lenguaje, utilizando mucho las imágenes. Nos han 

inculcado mucho que el público que nos ve la información política es algo 

duro para ellos, entonces estamos como muy concienciados con esto”.  

A pesar de ello se coincide en señalar que todas las secciones 

informativas tienen una misma consideración igualitaria en el conjunto de la 

redacción. En los tres medios de comunicación públicos se insiste 

explícitamente que dado su carácter de “servicio público” la sección de 

información política nacional debe tener una prioridad alta y disponer de 

más medios humanos y técnicos para poder llevar a cabo su función 

definida estatuariamente. Por ejemplo, se afirma que esta alta prioridad “es 

un mandato y además estamos en nuestra obligación y por tanto la 

presencia en los telediarios es grande”. De forma coincidente se afirma en 

otro medio audiovisual que para llevar a cabo su función pública y de 

servicio es obligado que sea “la sección que acoge más número de 

periodistas; en número y en cualificación”. Esta consideración se observa 

que se ha ido incrementando en los últimos años en los medios públicos: 

“de hecho el área de nacional ha ido ganando peso, siempre ha tenido 

mucho peso históricamente en los telediarios”. Debe destacarse que en los 

medios púbicos se coincide en la necesidad de informar de temas regulares 

o institucionales del Estado que quizá en otros medios no constituyen 

noticia prioritaria, pero para estos medios forma parte de su “función 

pública”. Uno de los jefes de redacción define esta función con estas 

palabras: “como medio de titularidad pública hay mucha información 

política, hay mucha información judicial, hay mucha información de la Casa 

Real, como jefatura del estado que estamos obligados a darla. Sí yo creo, y 

hay estudios que así lo revelan, que los noticiarios púbicos tienen una 

presencia de información política mayor que el resto de informativos”.  
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4.1.3. Perfil profesional de los jefes de sección o redactores jefes de sección 

En cuanto al perfil profesional de los jefes de sección su vida profesional 

se sitúa en un periodo temporal de entre 25 y 15 años, siendo en la 

mayoría de los casos especialistas en información política desde el inicio de 

su profesión ejerciendo su labor en prensa (en sus inicios profesionales) y 

en el medio específico en el que actualmente ejercen su profesión. 

Todos los jefes de sección han ejercido su profesión en más de una 

empresa informativa siendo la prensa, y en menor medida, la radio el medio 

inicial de su labor como profesional de la información. En cuatro de los siete 

casos el inicio de su profesión se sitúa en Camunidades Autónomas externas 

a la sede actual de su medio (Galicia y Andalucía) y en los dos casos 

restantes se ha ejercido siempre su profesión en la Comunidad de Madrid. 

Tabla 3. Perfil profesional de los jefes de sección  

 R1 R2 R3 T1 T2 T3 T4 
Antigüedad en 
la profesión 

25 20 15 15 20 15 20 

Antigüedad en 
la sección 

25 12 4 15 20 15 20 

Se ha trabajado 
en prensa 

sí sí sí no no sí sí 

Se ha trabajado 
en televisión 

no no no - - - - 

Se ha trabajado 
en radio 

- - - sí no sí no 

Se ha trabajado 
en agencias 
informativas 

no no sí no no sí no 

 

4.1.4. Cualidades profesionales de los periodistas especializados en información 

política nacional 

Los jefes de sección fueron preguntados sobre los profesionales que 

trabajan bajo sus órdenes en la sección de política nacional en cuanto a las 

cualidades profesionales y su grado de especialización. 

En este sentido se preguntó sobre cuáles deben ser las cualidades 

profesionales preferentes del periodista especializado en información 

política. De forma genérica la totalidad de los encuestados coincidieron en 

las cualidades básicas que deben ser propias de esta especialidad 

periodística. Las cualidades más coincidentes fueron las siguientes: 1. 

Contrastar la información (5 casos), 2. La especialización periodística en 
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información política y la experiencia profesional en esta sección (5 casos), 

3. La capacidad de acceder a las fuentes informativas (4 casos) y 5. La 

cualidad de equilibrio, rigor profesional, capacidad de reflexión y 

responsabilidad (3 casos). En los tres medios públicos destacan como una 

cualidad compartida la necesidad de pluralidad informativa (3 casos). 

Con menor presencia en las respuestas desatacan cualidades que 

complementan o que podrían ser englobadas en las cualidades más 

relevantes o con mayor presencia en las respuestas de los encuestados:  

Tabla 4. Principales cualidades de los profesionales de la información política.  

R1 Especialización periodística 
Interés profesional y dedicación 

Conocer el sistema político y la personalidad de los políticos 
Acceso a fuentes y agenda  

Saber moverse y entender el contexto en el que actúa y con ello “saber quién te está hablando y 
con qué intereses” 

Saber preguntar e interpretar con criterio propio las respuestas de los políticos y las fuentes 
informativas 

Veracidad [“ser consciente de que no me deben convencer sino ser veraces”] 
Contrastar información 

R2 Equilibrio [para responder al carácter público de la empresa informativa] 
Acceso a las fuentes 

Capacidad de contrastar la información 
Pluralidad. Pluralidad de fuentes y pluralidad de noticias 

R3 Curiosidad 
Ser reflexivo y equilibrado 

Prudencia [distanciamiento respecto a las fuentes] 
Templanza [equilibrio en la actitud del informador] 

Credibilidad [Al margen de lo que se cuenta es imprescindible “cómo lo estás contando” y lo “que 
la gente quiere oír”] 

T1 Rigor [“Rigor es no da por válida cualquier anuncio de notica (por ejemplo, mediante agencia de 
prensa) sin contrastar o preguntar para confirmar al político o el hecho que es noticia. Si el 

redactor por “falta de tiempo” no consigue contrastar no se da la noticia”] 
Contrastar la información 

Pluralidad [sobre todo en casos de conflicto entre dos o más partes como característica de un 
servicio público de ámbito nacional] 

Perseverancia 
Equilibrio [en el proceso de informar y “a la hora de exponer su criterio, a la hora de relacionarse 
con sus compañeros, esto es un trabajo en equipo y por lo tanto el equilibrio es muy importante” 

Especialización profesional 
Interés profesional y dedicación  
Acceso a fuentes informativas 

T2 Especialización profesional y dedicación 
 Conocer el sistema político y la personalidad de los políticos 

Experiencia profesional [“saber traducir lo que dicen los políticos más allá de los fenómenos 
concretos”] 

Competencia en la imagen informativa [“Saber traducir esas imágenes en información que es algo 
muy complicado”] 

T3 Especialización profesional 
Capacidad de seguimiento de la información política 

Adaptación a las características de la noticiario y a la línea editorial de la empresa 
T4 Acceso a fuentes informativas 

Capacidad de contactos y obtención de información en exclusiva 
Contrastar información 

Saber preguntar e interpretar con criterio propio las respuestas de los políticos y las fuentes 
informativas y su veracidad 

Distanciamiento respecto a las fuentes informativas y los políticos [“para contar la verdad de los 
hechos]”. Evitar contactos que generen “ser amigos de políticos” 
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1. El conocimiento del contexto político e institucional (2 casos), 2. 

Saber preguntar a los políticos con capacidad de interpretación (2 casos), 3. 

La credibilidad, la veracidad del periodista y su responsabilidad (2 casos), 4. 

El interés y la dedicación por el trabajo realizado (2 casos) y 5. Adaptación 

a las características de la noticiario y a la línea editorial de la empresa (1 

caso) 

El conjunto de los jefes de sección coinciden en remarcar la importancia 

de las cualidades de los profesionales de la información política. Sus 

comentarios pueden ser evaluados como extensos y exhaustivos generando 

un discurso complejo y matizado, argumentado y consciente de la 

importancia de estas cualidades como garantía de la calidad de la 

información política editada en sus respectivos noticiarios. Podemos concluir 

que tanto los medios de titularidad pública como los medios privados 

coinciden en uno mismo agregado de cualidades básicas. Dada la relevancia 

de las argumentaciones sobre la cualificación profesional resumimos las 

respuestas particulares, siguiendo el orden de aparición en las respuestas 

argumentadas (Ver Tabla 4). 

4.1.5. Observación de los criterios de selección de la noticia: ámbito 

específico, Ámbitos fronterizos y fuentes informativas regulares 

La totalidad de los jefes de sección coinciden en la dificultad de 

establecer criterios únicos y estables para definir la información política. En 

este sentido el proceso de politización de los temas de estado, jurídicos, de 

política económica y cultural impiden que puedan establecerse unos límites 

precisos entre “ámbitos específicos” y lo que podríamos denominar como 

“ámbitos fronterizos”. Los jefes de sección tienden a identificar la 

información política con aquella información que tiene su origen en las 

fuentes informativas que se consideran como propias o específicas: cámaras 

parlamentarias, partidos políticos, gobierno del Estado, ministerios e 

instituciones políticas o mediadores políticos. Estas fuentes informativas 

determinan incorporar temas informativos de carácter no específicamente 

político según sus competencias normativas, legislativas o competenciales. 

Por otra parte, todos los jefes de sección incorporan a la sección de 

información nacional los ámbitos judiciales. En otras palabras, los criterios 
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de selección de las noticias específicas están determinados por el 

protagonismo y la capacidad de decisión de las instituciones políticas, esto 

es por las fuentes informativas.  

La información política se define como: “algo muy extenso”, “política es 

todo ¿no ? porque muchos asuntos terminan en política. Por ejemplo la Ley 

Sinde, en el parlamento acaba siendo información política”, “información 

política es aquella que afecta al común de los españoles, en cuanto pueda 

derivar de, bien de la acción del gobierno, bien de la acción de los partidos 

políticos ,y que se refleja sobre la vida de los ciudadanos, sean normas o 

sean preferencias de voto, o cualquier otro tipo de cuestión”, “me sería muy 

difícil definir que es información política, yo creo que es todo aquello que 

pasa un poco por el tamiz de la interpretación política”. 

En los discursos de los jefes de sección también se coincide en la 

exposición de los mecanismos para definir las competencias de las diversas 

secciones en cada tema de actualidad que implica a los “ámbitos 

fronterizos”, básicamente en temas económicos y culturales. En todos los 

encuestados se coincide en el mecanismo de resolución de criterios. En 

primer lugar, el ámbito organizativo en el que se deciden las competencias 

informativas son los consejos de redacción celebrados entre las 9:00 h. y 

las 9:30 h., y en menor medida y según la actualidad de última hora, en los 

consejos de redacción que tienen lugar, generalmente, entre las 16:00 h. y 

las 17:00 h. Es el consejo matinal en el que se determina el seguimiento de 

la actualidad y la presencia de las diversas secciones en los noticiarios de 

mediodía que por encontrarse temporalmente en plena actividad política 

constituyen los noticiarios de mayor complejidad y de carácter más 

informativo. Todos los jefes de sección hacen referencia al proceso de 

debate y diálogo entre responsables de las secciones, jefes de informativos 

y editores de los noticiarios como la instancia organizativa que decide, en 

cada momento, quién se responsabiliza de cada tema informativo 

“fronterizo”. En ningún caso se observa que este proceso decisional implique 

conflictos entre responsables de sección o procesos de difícil resolución.  

Conocer las fuentes informativas adquiere una notable relevancia por 

cuanto identifican el ámbito específico de la sección informativa de política 
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nacional. Esta relevancia se incrementa al observar que todos los jefes de 

sección coinciden en las fuentes informativas mediante denominaciones 

idénticas o sinónimas. Las fuentes regulares o de referencia son las 

siguientes: 

• Cámaras parlamentarias. 

• Partidos políticos. 

• Presidencia de Gobierno. 

• Interior. 

• Defensa. 

• Asuntos Exteriores. 

• Jefatura del Estado (Casa Real). 

• Justicia (órganos superiores del poder judicial). 

• Información política general referida a declaraciones de políticos. 

• Gabinetes de prensa o de comunicación (convocatorias, dossier, 

sms, e-mail, comunicación telefónica). 

Como ya se ha señalado anteriormente en los medios púbicos de 

ámbito estatal se destaca la relevancia de ofrecer información sobre la Casa 

Real como fuente informativa no vinculada a un criterio de estricta 

actualidad pero que genera información de interés para la ciudadanía 

española. Por otra parte, estos medios señalan como relevante ofrecer 

información sobre “cualquier movimiento popular o social que pueda derivar 

en aspectos políticos, por ejemplo la acción popular sobre las corridas de 

toros en Cataluña”.  

Sólo en un medio radiofónico se señala la información municipal como 

ámbito específico de la información política. 

4.1.6. Las relaciones entre periodistas y políticos 

Las relaciones entre periodistas y políticas constituye un objeto de 

estudio de larga tradición en Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia e Italia 
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pero todavía escasamente desarrollado en España a pesar de su centralidad 

(Ortega, F; Humanes, M.L., 2000; Ortega, F., 2003; Humanes, M.L.; 

Sánchez, L.; García Toar, C.; Tamarit, A., 2006). En este sentido son 

especialmente significativas las respuestas de los jefes de sección 

encuestados. En su conjunto,y a pesar de las divergencias en las 

respuestas, se tiende a coincidir que este tipo de relación se ha modificado 

en las últimas décadas constituyendo la situación actual el estadio final de 

una compleja evolución. En dos de los casos se coincide en comparar la 

situación actual con el periodo de la transición política coincidiendo en que 

la situación actual tiene su origen en la evolución iniciada en el “último 

felipismo”: “Me atrevería a apuntar, cierto atrincheramiento que se produce 

al hilo de esa pérdida de finales del felipismo de la complicidad con los 

políticos. Y a cambio se ha producido un atrincheramiento en los distintos 

espectros ideológicos. El debate en la prensa es ahora más duro y más 

enconado de lo que era antes”. Por otra parte en dos casos se señala a los 

procesos administrativos de concesión de licencias de emisión en radio y 

televisión como un elemento relevante que ha impulsado la situación actual. 

Las respuestas de los jefes de sección nos permiten observar una 

marcada divergencia y podemos concluir cuatro posiciones distintas. Los 

cuatro tipos de relación entre políticos y periodistas podrían ser descritas 

como I. Relación de colaboración (amistoso, profesional, colaborativo), II. 

Relación interesada y necesaria (cercana al primer tipo pero introduciendo 

elementos propios del modelo de intercambio: la mutua dependencia 

provoca que ambas partes prefieran el acuerdo al conflicto y se provoca una 

relación táctica a largo plazo que genera beneficios comunes (Casero, 

2008:117), III. Relaciones conflictivas y necesarias, y IV. Alta vinculación 

entre política y medios de comunicación (debido a causas estructurales). 

I. Relación de colaboración. En dos casos se define la relación como 

“amistoso” y “profesional” en el que los periodistas requieren 

información y los políticos necesitan hacer llegar su mensaje a los 

ciudadanos a través de los media. Se destaca la disposición favorable 

de los políticos para ofrecer información, responder con asiduidad a 

los periodistas. Se concluye que “es fácil contrastar las informaciones 

con el contacto con los políticos”. Se destaca que a pesar de la 
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relación de las empresas periodísticas con los intereses de los 

gobernantes o de la oposición la relación es buena y colaborativa: “la 

relación se sigue manteniendo buena y bien, depende del político y 

del periodista. Muchas veces depende más, y no es por tirarme 

piedras sobre mi tejado, depende más del periodista y de lo que 

pueda ir buscando, pero también hay tener en cuenta que el carácter 

de cada político es diferente”. 

II. Relación interesada y necesaria. La relación se establece por mutuo 

interés: el político necesita información y los políticos necesitan 

ofrecer temas informativos para hacer llegar sus mensaje a sus 

seguidores políticos y a los ciudadanos: “Creo que es un 

entendimiento necesario, es decir necesario no en el sentido de que 

sea obligado por ambas partes que quizá lo sea, sino en el sentido de 

beneficioso para ambas partes (…) Nosotros pensamos en la 

audiencia, pero los políticos necesitan a los medios para trasladar su 

mensaje y llegar a los votantes. En ese sentido la relación es 

interesada y necesaria”. Por otra parte, un jefe de sección de 

noticiario televisivo afirma: “Yo creo que hay una relación como de 

dependencia de ambos, no completamente… unos se necesitan de 

otros, es como una relación de dependencia muy extraña porque por 

un lado ellos te necesitan a ti para vender el mensaje, pero a veces 

el mensaje que ellos quieren vender no es el que tú quieres dar”. Por 

último, un jefe de sección concluye que se ha producido en los 

últimos años una creciente vinculación entre política y medios. Los 

medios “se convierten progresivamente en grupos de presión 

política”. 

III. Relación conflictiva y necesaria. En dos de los casos se 

identifica una relación conflictiva, o para ser precisos: “son 

necesarias y a veces conflictivas”. Se afirma que la relación es 

regular pero subyacen la preferencia de los intereses respectivos: 

“Los políticos intentan controlar siempre (…) contaminándola [la 

información] y por lo tanto , a la hora de indagar en una información 

hay que limpiar mucho para saber exactamente que estamos 

contando”. En otro caso se concluye que la relación es “de amor y 
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odio”. Los políticos necesitan a los periodistas para difundir sus 

noticias y los periodistas les necesitan para obtener información”. Se 

hace referencia a “una lucha permanente” y en un caso se afirma la 

vigencia del modelo clásico adversarial (Casero, 2008:114) o de 

vigilancia de la actividad política: “es cierto que el periodista tiene la 

función de vigilancia y ejerce esa visión de control y vigilancia de los 

poderes políticos, de los empresariales y poderes de muy distinta 

naturaleza y [por ello se produce] una lucha por parte de los 

políticos” 

IV. Alta vinculación entre política y medios de comunicación. En un 

caso se argumenta que la relación entre periodistas y políticos está 

condicionada por la creciente vinculación entre empresas 

periodísticas y mediadores políticos, fundamentalmente partidos 

políticos. Y esto por dos motivos: “Las concesiones de radio y de 

televisión que dan las administraciones” y “que gran parte de la 

publicidad que se maneja en los medios, principalmente escritos, 

publicidad y ayudas, las da la administración. Eso condiciona ¿no?”. 
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Imaginar la ciudad: metáforas y metonimias. 

Olivia Muñoz-Rojas Oscarsson. 

University of Westminster. 

Resumen 

El uso de metáforas y metonimias para describir, evocar e imaginar la 

ciudad, así como ciudades específicas, existe probablemente desde los 

orígenes de las primeras urbes. En este ensayo me propongo reflexionar 

sobre la utilidad para un análisis histórico-sociológico de considerar, por una 

parte, cómo la ciudad y determinadas ciudades han sido utilizadas como 

metonimias y metáforas de otros constructos o realidades, y, por otra, cómo 

han sido ellas mismas objeto fértil de metáforas y metonimias. Comenzaré 

con una breve reseña histórica de cómo la ciudad ha sido imaginada en la 

tradición europea a lo largo del tiempo, resaltando su importancia en la 

conceptualización de los órdenes religioso y político. Seguidamente, 

examinaré una selección de imágenes asociadas a ocho ciudades 

representativas (París, Buenos Aires, La Habana, Cuzco/Lima, Delhi/Nueva 

Delhi y Estambul) en diferentes épocas para mostrar cómo podría 

desarrollarse de modo concreto la genealogía que propongo. 

Metáfora: (Del lat. metaphŏra, y este del gr. μεταφορά, traslación).1. f. 

Ret. Tropo que consiste en trasladar el sentido recto de las voces a otro 

figurado, en virtud de una comparación tácita; p. ej., Las perlas del rocío. La 

primavera de la vida. Refrenar las pasiones. 

2. f. Aplicación de una palabra o de una expresión a un objeto o a un 

concepto, al cual no denota literalmente, con el fin de sugerir una 

comparación (con otro objeto o concepto) y facilitar su comprensión; p. ej., 

el átomo es un sistema solar en miniatura. 

Metonimia: (Del lat. metonymĭa, y este del gr. μετωνυμία).1. f. Ret. 

Tropo que consiste en designar algo con el nombre de otra cosa tomando el 
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efecto por la causa o viceversa, el autor por sus obras, el signo por la cosa 

significada, etc.; p. ej., las canas por la vejez; leer a Virgilio, por leer las 

obras de Virgilio; el laurel por la gloria, etc. 

El uso de metáforas y metonimias para describir, evocar e imaginar la 

ciudad, así como ciudades específicas, existe probablemente desde los 

orígenes de las primeras urbes: hay ejemplos contemporáneos célebres 

como “la gran manzana”, metáfora y metonimia de Nueva York, y otros 

menos conocidos quizá, como el empleo que hace Freud de Roma y sus 

ruinas como metáfora del inconsciente (Freud 2006, 1929). En este ensayo 

me propongo reflexionar sobre la utilidad para un análisis histórico-

sociológico de considerar, por una parte, cómo la ciudad y determinadas 

ciudades han sido utilizadas como metonimias y metáforas de otros 

constructos o realidades, y, por otra, cómo la ciudad y determinadas 

ciudades han sido ellas mismas objeto fértil de metáforas y metonimias. 

Lejos de ser un proceso estático, la asociación de ciertas imágenes con 

la ciudad o con ciudades concretas constituye un fenómeno dinámico. Lo 

que se identifica con una ciudad hoy puede cambiar, asociándose más 

adelante con otra. De la misma manera, pueden circular metonimias y 

metáforas diferentes en distintos contextos geográficos y culturales de 

manera simultánea. 

Además de esta dimensión temporal, las metáforas y las metonimias 

poseen una dimensión crítica o política que no podemos ignorar. Sus 

implicaciones son potencialmente menos inocentes cuando forman parte de 

discursos institucionales y mediáticos que cuando circulan como lugares 

comunes en las conversaciones cotidianas de las personas. Por ejemplo, 

hace unos años (antes de la hecatombe financiera), Peter Marcuse criticaba 

el uso indistinto de los términos “Londres”, “el gobierno de Londres” y “la 

city” en documentos de política urbana, concretamente en frases como “El 

éxito de Londres se debe a la fortaleza de su sector financiero…” (Marcuse 

2005). Al equiparar una parte de Londres con Londres en su conjunto, decía 

Marcuse, se ignoraba el hecho de que existían zonas de la capital británica 

que no participaban (ni se beneficiaban) de ese éxito (Marcuse 2005). Con 

todo, esto no quiere decir que las metáforas y las metonimias cotidianas no 
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tengan un impacto sobre los discursos de las instituciones y los medios, o 

que ciertas imágenes que surgieron inicialmente “desde abajo” puedan 

convertirse, en un momento dado, en imágenes impuestas desde arriba. 

Mi objetivo fundamental en estas páginas es demostrar el potencial de 

un análisis genealógico de metáforas y metonimias asociadas con, o 

impuestas sobre, la ciudad y ciudades específicas en diferentes épocas. 

Dicha genealogía puede ayudarnos a entender mejor las implicaciones 

prácticas del modo en el que el “imaginario colectivo” – y sus componentes 

popular, literario, científico, político, etc. – opera con relación a la urbe y, 

sobre todo, a diferentes urbes del mundo. En otras palabras, ¿quién imagina 

qué y cuándo? Este interés por las representaciones de la ciudad se inserta 

en una larga tradición iniciada por sociólogos urbanos y críticos culturales 

como Georg Simmel y Walter Benjamin, y halla su continuación actualmente 

en el trabajo de historiadores, sociólogos y urbanistas como M. Christine 

Boyer, cuyo volumen The City of Collective Memory, publicado en 1994, ha 

ejercido gran influencia sobre investigadores y profesionales del mundo de 

la arquitectura y el urbanismo. 

 

Con el fin de ilustrar qué entiendo por metáforas y metonimias 

asociadas a la ciudad e ir preparando el terreno para la genealogía que 

propongo, comenzaré realizando una breve reseña histórica de cómo la 

ciudad ha sido imaginada en la tradición europea en diferentes momentos, 

resaltando especialmente su importancia en la conceptualización de 

nociones de orden, tanto religioso como político. El punto de vista europeo 

delata mi mayor familiaridad con este contexto, pero también el 

eurocentrismo que tradicionalmente acusa buena parte de la historiografía 

moderna y contemporánea, incluida la urbana (Wasserstrom 2001; Doyle 

2009). Seguidamente, examinaré una selección de imágenes asociadas a 

ciudades específicas en diferentes partes del mundo para mostrar cómo 

podría desarrollarse de manera más concreta la segunda parte de la 

genealogía que planteo. La selección obedece a dos criterios: el primero, de 

índole cultural; geopolítico, el segundo. Me interesan pues dos categorías de 

metáforas de ciudades, las que pertenecen a los imaginarios artístico y 

literario, y las pertenecientes a los imaginarios imperial y (post)colonial. En 

breve pasaré a explicar la razón de ambas categorías, pero antes quiero 
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resaltar que no se trata de categorías mutuamente excluyentes, sino que 

más bien se solapan e incluso se alimentan. 

La primera ciudad en la sección dedicada a los imaginarios artístico y 

literario es París, seguida de Buenos Aires y La Habana. El examen más 

amplio de la secuencia de metáforas asociadas a París refuerza el 

argumento acerca del protagonismo universal del imaginario e historiografía 

europeos. Para muchos autores, la capital de Francia es también, literal y 

metafóricamente, “capital de la modernidad” (Harvey, 2003). Los casos de 

Buenos Aires, a la que muchos se refieren como “el París de América del 

Sur”, y La Habana pre-revolucionaria, anticipan la lógica o dinámica 

metrópolis-colonia que aparecerá de manera más evidente en la segunda 

sección. En ella discutiré los pares de Cuzco y Lima y Delhi y Nueva Delhi 

como ejemplos de la rivalidad entre metáforas de ciudad pre-coloniales y 

coloniales. Su análisis, aunque somero, ilustra claramente las implicaciones 

de la colonización europea en el origen y prevalencia de determinadas 

imágenes. Al mismo tiempo, no podemos obviar el hecho de que algunas 

ciudades coloniales, entre ellas Delhi, han estado bajo diferentes poderes 

ultramarinos a lo largo de su existencia y no solamente bajo el europeo. 

Para ilustrar este punto y evitar, en consecuencia, exagerar el impacto de la 

colonización europea, concluyo esta sección con Estambul como metáfora 

antiquísima de dominio imperial, pero también de encuentro entre religiones 

y mundos culturales opuestos. Finalmente, en las conclusiones trataré de 

evaluar críticamente mi objetivo teórico inicial y la posibilidad práctica de 

realizar una genealogía comprensiva más allá del esbozo que ofrezco a 

continuación.  

La ciudad como metáfora, la ciudad como metonimia 

Tiempos bíblicos y medievales: la Ciudad de Dios y la Ciudad del 

Hombre 

La apreciación de la ciudad como entorno bondadoso o, por el contrario, 

dañino -metáfora de un mundo ordenado frente a metáfora de un mundo 

caótico- es, desde luego, muy antigua. En la tradición judeocristiana, 

Jerusalén y Babel han encarnado dichas imágenes desde hace milenios. 

Mientras que la bíblica Babel representa el intento fallido del Hombre por 
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materializar el proyecto de Dios sobre la Tierra sin Su intervención, la 

Nueva Jerusalén emerge como representación del proyecto renovado de 

Dios en el mundo terrenal. De acuerdo con el Antiguo Testamento, la 

Humanidad fue castigada y condenada al caos y al desentendimiento 

lingüístico en respuesta a su acto de hibris o desmesura al embarcarse en la 

construcción de la torre de Babel. Sin embargo, la posibilidad de un retorno 

del orden divino permaneció abierta a través de las puertas de Jerusalén. 

Agustín de Hipona desarrolló la metáfora de las dos ciudades 

enfrentadas hacia finales del Imperio romano (Agustín de Hipona 2007). 

Esta metáfora se convirtió en componente fundamental del pensamiento 

medieval europeo. La distinción idealizada entre la Ciudad de Dios y la 

Ciudad del Hombre que realizara San Agustín implicaba la separación 

terrenal entre Iglesia y Estado, entre la naturaleza eterna de la fe religiosa y 

la naturaleza efímera de la actividad política. Hasta cierto punto, podríamos 

considerar este afán por separar los órdenes material y espiritual como una 

reacción a la tendencia a integrarlos que manifestaron la civilización romana 

y otras civilizaciones anteriormente. La decadencia de Roma y de su densa 

estructura urbana, en la que templos religiosos y edificios político-

institucionales se entremezclaban, parecía apuntar hacia la necesidad de 

seguir la palabra de Cristo literalmente y separar aquello que pertenecía a 

Dios de aquello que pertenecía al Cesar. Quizá no nos deba sorprender que 

en el frágil e incierto mundo euromediterráneo que sucedió al colapso del 

Imperio romano, la naciente Iglesia cristiana fuera vista como la promesa 

de un nuevo orden divino por llegar, mientras que la ciudad terrenal y el 

fragmentado universo de ciudades post-imperiales romanas fueran 

asociados con el pecado y la ruina. Podemos observar el contraste entre las 

dos ciudades de San Agustín en numerosas pinturas de la época, a menudo 

como temática de fondo de escenas religiosas. El cuadro de Giotto La 

expulsión de los demonios de Arezzo representa una de las escenas de la 

vida de San Francisco. El santo aparece de pie, delante de una iglesia 

monumental (la Ciudad de Dios), expulsando a los demonios de Arezzo (la 

Ciudad del Hombre). Giotto sitúa la ciudad frente a la iglesia; incluso el 

contraste entre la sobriedad de los colores utilizados por el artista para 

pintar la iglesia y el despliegue de colores que empleó para representar la 

 
 

297 



 

ciudad, revela hasta qué punto la visión de las dos ciudades se hallaba 

imbricada en el imaginario medieval. 

 

Fig. 1 Giotto, La expulsión de los demonios de Arezzo, finales s. XIII. 

Si bien la Ciudad del Hombre imaginada por San Agustín carecía en 

buena medida de la posibilidad de alcanzar el orden espiritual – esto solo 

podía conseguirse dentro de la Ciudad de Dios, esto es, la Iglesia – la 

dicotomía entre el Bien y el Mal, el orden y el caos, reemergería poco a 

poco dentro de los límites de la ciudad terrenal (y no solamente a causa de 

la separación física entre las zonas urbanas de intramuros y extramuros). El 

creciente interés por el gobierno secular en la Europa de finales de la Edad 

Media y principios del Renacimiento – especialmente en las ciudades-estado 

italianas – le dio un nuevo significado a la metáfora de las dos ciudades. La 

preocupación por el gobierno y la política se ve poderosamente reflejada en 

los famosos frescos de Ambrogio Lorenzetti Alegoría del Buen Gobierno, 

Alegoría del Mal Gobierno y Efectos del Buen Gobierno sobre la Ciudad y el 

Campo en el Palazzo Público de Siena. Los frescos de Lorenzetti transmitían 

al espectador contemporáneo la idea de que las consecuencias de la 

actividad política en la Ciudad del Hombre, aunque efímeras y reversibles, 

no podían ser ignoradas y debían, por el contrario, tomarse muy en serio. 

Puesto que los únicos objetivos legítimos para la Ciudad del Hombre eran 
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alcanzar prosperidad y riqueza materiales – fundamentalmente a través del 

comercio – era importante que la ciudad estuviera gobernada por un 

individuo, o un sistema de gobierno, que facilitara el alcance de estos 

objetivos. 

La modernidad: de la ciudad del poder… 

La ciudad mercantil del Renacimiento, próspera y eficazmente 

gobernada, se convierte en metáfora de la nueva época. Con el 

resurgimiento de la fe en el ser humano y la posibilidad de alcanzar la 

perfección en el mundo terrenal, la Ciudad del Hombre deja de verse como 

fuente inevitable de corrupción e inmoralidad y resurge, en su lugar, como 

origen de belleza, deleite e inspiración. La ciudad es asociada, nuevamente, 

con el conocimiento y la sofisticación estética y se asume que ambos son 

resultado del florecimiento del comercio. El Renacimiento es una época de 

(re)descubrimiento del pasado clásico, sí, pero también una época de 

expansión en tierras de ultramar. La acción colonizadora de los europeos en 

América, África y Asia llevó consigo la construcción de cientos de nuevas 

ciudades. Dada la magnitud de la actividad colonial y el tamaño sin 

precedentes de los nuevos dominios era quizá inevitable que los 

gobernantes de esta época no recuperaran poco a poco cierta ambición por 

emular el orden de Dios sobre la tierra. Semejante ambición contaba con el 

apoyo de la Iglesia y su discurso sobre la misión civilizadora de las naciones 

cristianas en el mundo. Las nuevas ciudades barrocas operaban como 

metáforas de poder imperial. 

El diseño urbano y arquitectónico del Barroco trataba de reflejar un 

concepto del poder universal e infinito (cf. Giedion 2009) emanado del rey o 

el emperador, indirectamente de Dios, y filtrado sucesivamente a través de 

las diferentes capas de la sociedad en orden estrictamente descendente. En 

las nuevas colonias hispanoamericanas, por ejemplo, la estructura y 

dimensiones del centro de la ciudad se reproducían de manera casi idéntica 

en cada pueblo y ciudad: la iglesia, el ayuntamiento, el cuartel y las casas 

de los residentes más ilustres eran construidas en torno a una plaza 

rectangular, la plaza mayor (ver, por ejemplo, Peraza Guzmán et al. 2000). 

A través de este diseño, el poder se concentraba, se centralizaba, 
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físicamente. Al mismo tiempo, el carácter caprichoso de las formas de las 

que hacían uso muchos planeadores y arquitectos barrocos demuestran que 

el diseño del poder podía llegar a ser significativamente más complejo. El 

gusto por los jardines-laberinto y el uso de espejos distorsionantes y otra 

serie de artefactos ilusorios, tanto en interiores como en exteriores, revelan 

un concepto del poder y del espacio basado en la manipulación y las falsas 

apariencias – la ciudad cual escenario teatral (ver Dubois 1993). Es más, la 

estética religiosa barroca (especialmente la española), con su aire 

recargado y dramático, su constante interacción entre luces y sombras, 

transmite una relación ambigua e incluso íntima entre el Bien y el Mal. En 

suma, ni el poder político absolutista ni la jerarquía social eran tan fijos 

como aparecían – vanitas vanitatum omnia vanitas (vanidad de vanidades, 

todo es vanidad): todos los hombres y sus logros estaban sometidos al 

capricho de la Muerte. No es casualidad, la proliferación de cuadros con el 

motivo de la vanitas en esta época. 

…a la ciudad del orden 

Los urbanistas y edificadores de la Ilustración trataron nuevamente de 

desprenderse de la ambición por la perfección divina y quisieron 

fundamentar el poder del Hombre en la tierra, sólida y tangible. A 

consecuencia de la imposición progresiva de la lógica del estado-nación 

sobre la organización de la soberanía, la toma de decisiones se fue 

concentrando cada vez más en las capitales. Los aparatos de estado de las 

viejas monarquías se fueron transformando en instituciones administrativas 

modernas crecientemente complejas que ocupaban cada vez mayores 

porciones de la ciudad. Las capitales se convirtieron pronto en metonimias 

de las nuevas entidades políticas emergentes, los estados-nación europeos 

y sus dominios imperiales. Así, se hablaba de Viena cuando se quería decir 

el gobierno del imperio austro-húngaro, o de París cuando se hacía 

referencia al gobierno de la nación francesa. 

Mas la ciudad como metáfora de orden racional, secular y administrativo 

se vio pronto desafiada. Los cambios económicos y sociales que trajo 

consigo la revolución industrial a partir de finales del siglo XVIII tuvieron 

por consecuencia la fragmentación del imaginario de la ciudad. El control y 

la ordenación de las ciudades industrializadas, cada vez más extensas y 
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pobladas, demandaban técnicas de planeación y gobierno más radicales. 

Mientras las murallas de la mayoría de ciudades europeas eran demolidas, 

la dinámica y el contraste entre la vida intramuros y extramuros revivió a 

través de la concentración de la burguesía en barrios residenciales bien 

equipados y aledaños a los centros administrativos y la aglomeración de la 

clase trabajadora en barrios periféricos, a menudo caóticos y desordenados. 

Curiosamente, las clases populares (artesanos, pequeños comerciantes, 

etc.) se quedaron frecuentemente en los centros históricos que se 

convirtieron en algo parecido a islas del pasado en el corazón de la ciudad 

moderna. 

La ciudad se tornó, ahora más que nunca quizá, en metáfora simultanea 

de progreso y perdición. La centralidad del fenómeno urbano para el mundo 

industrializado, su creciente complejidad y naturaleza contradictoria, 

demostraron ser terreno fértil para una gran variedad de modos de imaginar 

la urbe y el orden social, los cuales, de una manera u otra, contraponían o 

combinaban las dos meta-metáforas de prosperidad y ruina que veíamos 

anteriormente. A través del uso de metáforas fisiológicas y biologicistas, los 

habitantes más prósperos expresaban su temor a ser infectados por 

enfermedades engendradas en los barrios de la clase trabajadora, pero 

también su horror a la contaminación ideológica. Desde su punto de vista, 

un barrio de trabajadores alborotado y fuera de control era para la ciudad 

como un tumor dañino en un cuerpo sano. Por otra parte, al igual que 

cualquier organismo vivo, la ciudad tenía el potencial de crecer sanamente 

mientras fuera nutrida y cuidada de la manera adecuada. Esto quería decir, 

entre otras cosas, que las partes nuevas de la ciudad no podían ser 

añadidas sin más a la ciudad histórica, sino que debían desarrollarse a 

partir del tejido urbano existente, replicándolo, de manera análoga a la 

reproducción de las células en un organismo vivo. El barrio, que debía 

incluir tanto edificios residenciales como espacios de trabajo, comercios y 

edificios institucionales, se consideraba la unidad más pequeña de la ciudad, 

esto es, el equivalente a la célula (Lynch 1984). Esta concepción orgánica 

de la ciudad puede hallarse tanto en el planeamiento urbano liberal como el 

totalitario (sobre todo, fascista) de la primera mitad del siglo XX. Lo que 

resulta más llamativo de la metáfora orgánica es que sigue manifestando la 
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voluntad de unificar algo que se percibía como crecientemente 

fragmentado. 

Paralelamente a estas metáforas que pretendían fundamentar 

conceptualmente el planeamiento urbano, emergieron las imágenes de la 

ciudad de las vanguardias artísticas; entre ellas, la del collage, una 

superposición de imágenes o instantáneas no relacionadas entre sí, y más 

recientemente, la imagen de la ciudad como mapa de bits (electrónicos) 

(Mitchell 1996). Estas metáforas nos proporcionan potentes descripciones 

de cómo vemos y vivimos la ciudad contemporánea, pero no nos ofrecen, ni 

pretenden ofrecernos, soluciones urbanísticas normativas. En este sentido, 

las metáforas del sistema y la red son quizá los últimos intentos por 

describir, al mismo tiempo que prescribir, la configuración de la ciudad 

presente y futura (ver Oswald et al. 1996). Un sistema es un conjunto de 

relaciones, un conjunto de entidades reales o abstractas (nodos) conectados 

entre sí. No hay nada fijo en un sistema; sus partes pueden cambiar o 

incluso desaparecer, pueden añadirse nuevos elementos sin que el sistema 

deje de ser un sistema – lo mismo puede decirse de la red. Las 

implicaciones de esta metáfora para la ciudad y el planeamiento urbano son 

muy distintas de las de la imagen orgánica. A diferencia de ésta, 

proporcionan un margen de maniobra relativamente amplio para intervenir 

y modificar el tejido urbano existente.  

En vista de todo lo anterior, podemos afirmar que existe una tendencia 

a lo largo de la historia (europea) a utilizar la ciudad como metáfora del 

orden político y social existente y/o deseado. En ocasiones, asimismo, ha 

servido y sirve como metonimia de una entidad política determinada, por 

ejemplo, cuando equiparamos París con Francia. A pesar de su complejidad, 

pero quizá a causa de su carácter de espacio contenido, la ciudad parece 

constituir un objeto que sirve bien a la creatividad metafórica. 

Imaginarios culturales y literarios: París, Buenos Aires y La Habana 

Escritores y artistas desempeñaron un papel clave en la creación de 

metáforas para el París del siglo XIX. Merced al protagonismo europeo en la 

producción artística y literaria de la época, algunas de éstas fueron 

emuladas a ambos lados del Atlántico. Sin embargo, conviene destacar que 
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estas emulaciones o recreaciones influyeron, a su vez, en los imaginarios 

literario y cultural asociados a la metrópolis francesa. Al igual que otras 

ciudades europeas, París fue primero la metrópolis de un imperio y 

solamente más tarde se convirtió en capital del estado-nación francés. En 

este sentido, su espíritu cosmopolita precede a sus aspiraciones 

nacionalistas-centralistas. (La posición metonímica de París respecto de la 

nación francesa es especialmente significativa y merece una discusión 

aparte en la que no podemos entrar ahora mismo.) En todo caso, es en su 

papel de metrópolis moderna e internacional que París consigue una 

posición privilegiada en el imaginario universal urbano de los siglos XIX y 

XX. 

De hecho, París se convirtió ante todo en metáfora de la modernidad. 

Podríamos entender la excentricidad y ostentación de la corte de Versalles 

durante el Barroco y el Rococó como antecedentes de la sofisticación 

bohemia que alcanzó la vida cultural parisina en el siglo XIX. A lo largo del 

siglo XIX, París se convirtió crecientemente en polo de atracción para 

artistas y escritores poco convencionales, ganándose una reputación 

distinta a la de otros centros urbanos europeos como Londres y Viena. París 

era una ciudad hermosa y no visiblemente industrial como Londres; y, a 

diferencia de Viena, suficientemente cercana y lejana a la vez del 

Mediterráneo y el espíritu y estilo de vida más pausados y desenfadados 

asociados a esta región. Para la mentalidad burguesa (centroeuropea) 

decimonónica, París era una ciudad sureña, pero sin caer en la categoría de 

lo exótico – o lo antiguo, como era el caso de Roma. Si para la mayoría de 

los artistas, París era una metáfora de creatividad y libertad, para muchos 

burgueses representaba el paradigma de la vida bohemia. En realidad, solo 

una pequeña parte de la ciudad (Montmartre, el Barrio Latino) se 

correspondía con esta imagen de vida intelectual y artística improvisada – 

un ejemplo de cómo opera la lógica metonímica dentro de la ciudad. 

Escritores, poetas y flâneurs como Zola, Baudelaire, Verlaine, y más tarde 

Benjamin, coleccionaban sus impresiones de la vida moderna en las calles 

de París. Sus narraciones, sus descripciones, fueron estableciendo un canon 

estético modernista que, a su vez, contribuyó a moldear la experiencia que 

otros viajeros e intelectuales, no solamente en París, sino también en otras 
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ciudades, tenían de la modernidad. Es difícil determinar quién o qué llegó 

primero, si los artistas y los escritores a París, o la imagen de París como la 

ciudad de la modernidad por excelencia. Como ocurre con frecuencia, fue 

probablemente un proceso en dos sentidos. 

Hacia finales del siglo XIX, París y la ciudad moderna se asociaban a 

cierta decadencia opulenta y al llamado spleen (mezcla de melancolía y 

angustia existencial) (ver Călinescu 2003). Puede que la guerra franco-

prusiana, la por último fallida experiencia de la Comuna de París, la 

Exposición Universal de 1889 y un estado de ánimo de fin de siècle 

contribuyeran a lo que podríamos denominar un sentimiento híbrido de 

agotamiento y optimismo renovado. Fue este el París de la Belle Époque en 

el que los cabarets – magistralmente retratados por Lautrec y Forain, entre 

otros –tipificaban el encuentro entre la euforia y la desesperación. En los 

años 10 y 20, los movimientos de vanguardia entraron en escena, 

infundiéndole a la ciudad, y a la imagen de ésta, un nuevo soplo. Fauvistas, 

cubistas, surrealistas y otros movimientos eligieron París como su base de 

operaciones. París como ciudad del arte y la bohemia sobrevivió a la 

primera y segunda guerras mundiales, pero en menor medida al proceso de 

descolonización. Gracias a los existencialistas de posguerra, con Sartre a la 

cabeza, pero también a artistas como la carismática Edith Piaf, París 

adquirió una imagen más sombría, más sobria. Alcanzados los años 60 y 70 

– y a pesar del Mayo del 68 – París no era ya el destino indiscutible para el 

o la joven artista con aspiraciones de artista de vanguardia. París se 

encontraba, evocando la famosa película de Jean-Luc Godard, à bout de 

souffle – sin aliento. Su imagen como la ciudad de creadores y bohemios se 

había ido desperdigando poco a poco. Algunos fragmentos fueron 

reemergiendo en ciudades como Nueva York, Berlín, Barcelona… y también 

Buenos Aires. 

Buenos Aires sigue siendo conocida como “el París de América del Sur”. 

La ciudad fue sometida a un proceso de renovación y embellecimiento a 

principios del siglo XX con motivo de la celebración del centenario del la 

independencia de Argentina en 1810. Se construyeron numerosos bulevares 

y edificios monumentales en diferentes estilos arquitectónicos – desde el 

neoclasicismo francés hasta el Art Nouveau – cumpliendo así con el deseo 
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nostálgico de las prósperas elites del país emigradas originalmente del sur y 

centro de Europa. Junto al diseño concertado de un escenario arquitectónico 

digno, la intensidad de la vida cultural de los cafés y teatros porteños 

contribuyó en gran medida a la imagen del París de Suramérica. 

Expresiones culturales populares genuinamente porteñas, como el tango, 

ganaron fama mundial desde el momento en que fueron percibidas como 

parte integrante de una imagen más amplia y compleja de sofisticación 

cultural y cosmopolitismo. Los escritores, entre ellos Borges y Cortázar 

(recordemos que el primero fue educado en Europa y el segundo pasó 

varios años en París en su vida adulta) colaboraron de modo fundamental a 

la construcción de Buenos Aires como metáfora de la modernidad 

euroamericana.  

Se podría decir que La Habana mantiene una relación metonímica con 

Cuba y el Caribe, siendo su parte más visible o identificable. La imagen de 

La Habana pre-revolucionaria de los años 50 era en gran medida la de una 

metrópolis (antillana) donde se daban cita la intensidad de África, la 

suavidad del Caribe y la sofisticación de Europa y Norteamérica en un clima 

cálido de vegetación exuberante. Era una ciudad que ofrecía buena vida 

para quienes podían permitírsela; una ciudad en la que las elites cubanas, 

europeas y norteamericanas, ya sea que viajaran a o residieran en ella, se 

podían entregar a las grandes cenas, las copas, el baile y los espectáculos 

de lentejuela (ver Moruzzi 2008). Todo ello con mayor comodidad después 

de que Fulgencio Batista se hiciera con poder por segunda vez en 1952. 

Para estas elites, La Habana ofrecía la dosis perfecta de exotismo. Con la 

revolución cubana de 1959, esta imagen idealizada y elitista se vio 

dramáticamente alterada, aunque sobrevivió en la memoria de muchos 

exiliados nostálgicos de su pasado. Curiosamente, la famosa novela de 

espías Nuestro hombre en La Habana (1958) de Graham Greene (convertida 

luego en película por Carol Reed), la cual anticipa el papel de la capital 

cubana como metáfora del espionaje y las intrigas de la guerra fría, fue 

escrita mientras Batista aún estaba en el poder y, por tanto, antes de la 

alineación de Cuba con la Unión Soviética. Para el imaginario anticomunista 

de la guerra fría La Habana era una ciudad del miedo y la represión. Para 

muchos izquierdistas de todo el mundo, en cambio, conserva(ba) el 
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atractivo de una utopía social. Con el paso de los años, La Habana se ha 

convertido en una metáfora extraña de resistencia y decadencia simultánea 

(ver Scarpaci 2002). Las ruinosas, pero al mismo tiempo evocadoras, 

estructuras y arquitectura coloniales y modernistas que el régimen de 

Castro prácticamente no ha tocado, agitan la memoria de las viejas 

generaciones y la imaginación de las más jóvenes. Es difícil negar, sin 

embargo, que el parque temático-histórico en el que La Habana se ha 

convertido (véanse los muy admirados coches de los años 50 todavía en 

circulación) apenas oculta los problemas económicos y políticos reales que 

han determinado el destino de esta ciudad desde antes de 1959 y que 

tienen su origen, fundamentalmente, en la vecindad con Estados Unidos. 

Imaginarios imperiales y coloniales: Cuzco/Lima, Delhi/Nueva Delhi 
y Estambul 

No existe realmente una línea divisoria clara entre las dos categorías de 

metáforas de ciudades que introduje al principio. Sin embargo, merece la 

pena resaltar la dimensión política de la segunda categoría y lo haré 

contrastando un par de ejemplos de imágenes pre-coloniales, coloniales y 

postcoloniales de ciudades en dos contextos culturales y nacionales 

distintos: el Perú y la India. 

Nos encontramos con una tensión sugerente entre las ciudades de 

Cuzco y Lima en los imaginarios colonial y postcolonial peruanos. Cuzco se 

encuentra en los Andes, a casi 3,500 metros de altura sobre el nivel del 

mar, y fue la capital del Imperio inca hasta que los españoles conquistaron 

la zona en la década de 1530. Los incas le dieron a la ciudad la forma de un 

puma, diseñándola de tal manera que los límites de las cuatro regiones que 

constituían su Imperio confluyeran en el centro de la ciudad, el corazón del 

puma. A pesar de que Cuzco mantuvo su posición de nodo comercial y 

cultural después de la conquista, los españoles prefirieron establecer la 

administración virreinal en Lima, entonces una pequeña localidad 

insignificante de la costa del Pacífico, rodeada de desierto. En sus novelas, 

el escritor peruano José María Arguedas evoca repetidamente el contraste 

entre la supervivencia del legado inca en los Andes y su disolución en las 

zonas costeras en donde la imposición de la cultura española fue más 

enérgica y sistemática (ver Arguedas 1958; 1964). 
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En Cuzco, la arquitectura inca con sus enormes piedras irregulares pasó 

a formar parte de los cimientos y las paredes de los edificios coloniales a 

medida que estos se construían. Su permanencia es un sólido recordatorio 

de la presencia viva de la estética, lenguas y prácticas de los descendientes 

de los incas en esta zona del Perú. Lima, por otro lado, carga con el estigma 

(o el orgullo, según para quién) de haber sido la sede del poder colonial y 

carecer de un pasado pre-hispánico relevante. Su clima poco amable llevó 

al escritor norteamericano Herman Melville a describirla como una ciudad 

gris, “sin lágrimas”, la ciudad más triste y extraña del mundo, en su famosa 

novela Moby Dick (1851). Esta imagen melancólica, si no insípida, se ha 

visto desafiada por la transformación de Lima en una ciudad moderna e 

industrial a lo largo del siglo XX. Cientos de miles de migrantes rurales en 

busca de una vida mejor han ido llegando a la ciudad, alimentando los 

imaginarios peruanos de urbanización, civilización y progreso, y trayendo 

diversidad y dinamismo a las viejas y nuevas calles de la capital (ver 

Higgins 2005). Con todo, la tensión entre la imagen de Cuzco como centro 

de la cultura inca que apela tácitamente a la noción de autenticidad y la 

imagen de Lima como ciudad extranjera, implícitamente carente de una 

identidad genuina, permanece. 

La historia de Delhi y Nueva Delhi guarda algunas similitudes con la de 

Cuzco y Lima en el sentido que Delhi conserva vestigios de la India pre-

colonial mientras que Nueva Delhi es el resultado de la iniciativa urbanística 

del Imperio británico. Delhi posee una historia tan grandiosa como 

turbulenta. Fue el centro de varios sultanatos consecutivos a lo largo de la 

Edad Media, convirtiéndose en capital del Imperio mogol (con algunas 

interrupciones) desde 1526 y hasta 1857 cuando fue tomada por los 

británicos. A lo largo de los siglos, Delhi fue saqueada en repetidas 

ocasiones y destruida y reconstruida una y otra vez. En realidad, se podría 

decir que han existido varias Delhis sucesivamente construidas por 

diferentes líderes de origen tanto musulmán como hindú. Poco después de 

que los británicos ocuparan la ciudad, Calcuta fue elegida capital de la India 

británica. No obstante, en 1911, para sorpresa de muchos, el rey Jorge V 

anunció la transferencia de la capital a Delhi. 
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Durante los siguientes veinte años los arquitectos Edwin Lutyens y 

Herbert Baker estuvieron a la cabeza del diseño y ejecución de los planos 

para la Nueva Delhi. Fue una empresa maratoniana pues suponía la 

construcción de cuatro edificios de gobierno monumentales, varios edificios 

públicos y viviendas para los miembros del gobierno y los miles de 

funcionarios que trabajaban para éste además de parques y fuentes y todo 

ello sobre la polvorienta llanura gangética, al sur de la ciudad antigua. El 

diseño de Lutyens para Nueva Delhi, la décima Delhi en la sucesión histórica 

de Delhis, tenía la ambición de afirmar la supremacía del Imperio británico, 

aunque al mismo tiempo tratara de incorporar la estética local con el fin de 

ganar los corazones de los súbditos indios (ver Ridely 1998). 

En el imaginario contemporáneo, la imagen de Nueva Delhi es la de un 

complejo gubernamental carente, en gran medida, de vida urbana 

auténtica, contrastando, nuevamente, con la riqueza e intensidad de la vieja 

Delhi. Al igual que Lima, el haber sido el producto de la presencia de un 

poder extranjero hace de Nueva Delhi un lugar menos atractivo para 

muchos indios. Al mismo tiempo y teniendo en cuenta la historia de Delhi, 

la Nueva Delhi británica podría verse simplemente como una imposición 

más en la secuencia de proyectos urbanos de reyes y emperadores. Hay un 

dicho según el cual quien construye una nueva Delhi está condenado a 

perderla y desde luego parece existir cierto fundamento empírico para la 

expresión. Esta puede ser una de las razones por la cual, tras la 

independencia en 1947, el gobierno indio continuó usando las instalaciones 

gubernamentales que dejaron los británicos y no se embarcó en la 

construcción de un nuevo complejo institucional. 

Esta breve exploración de diferentes ciudades dentro del imaginario 

colonial culmina en Estambul. Ciudad esta que ha sido objeto también del 

apetito y ambición por dominar el mundo de reyes y emperadores. No es 

casualidad que se la bautizara como “la ciudad del deseo del mundo” hace 

ya casi dos mil años. Pero a diferencia de las ciudades que acabo de 

examinar, Estambul nunca estuvo bajo dominio imperial europeo. Con todo, 

sus sucesivos nombres – Bizancio, Nueva Roma, Constantinopla – y apodos 

– “la reina de las ciudades”, “la ciudad de las siete colinas” (como Roma), 

“la manzana roja” – son síntoma de su enorme atractivo y su paso por 
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manos de numerosos gobernantes (fundamentalmente, griegos, romanos y 

otomanos) a lo largo de milenios. En la intersección entre Europa y Asia, 

poseedora de conexiones marítimas con el Mediterráneo y el Mar Negro, 

Estambul es la metáfora perfecta del encuentro entre religiones y culturas 

en disputa. En su diversidad y multiplicidad de facetas resulta difícil de 

aprehender, eludiendo la ambición de poseerla enteramente. Estambul como 

metáfora de diversidad cultural y fusión religiosa ha sido explotada más 

recientemente por escritores y cineastas; entre ellos, el director turco-

alemán Fatih Akin, realizador del documental Cruzando el puente: los 

sonidos de Estambul (2005) y, más recientemente, Yavuz Özkan, autor del 

documental Love in Istanbul (2010). La fricción e interacción de culturas en 

la antigua metrópolis otomana constituye también uno de los temas 

fundamentales del novelista Orhan Pamuk, ganador del Premio Nobel en 

2006 (ver, por ejemplo, Pamuk 2005). En el reciente afán de Turquía por 

convertirse en miembro de la Unión Europea, la imagen de un Estambul 

plural y tolerante, cimentado en la tradición, pero adaptado al mundo 

moderno, tiene implicaciones importantes. La capitalidad de la cultura 

europea que ostentó la ciudad en 2010 es buena muestra de ello. Estambul 

es una ciudad global que se sostiene por sí misma, por encima de su 

nacionalidad. Mas precisamente por ello no debe sorprendernos su empleo 

como poderosa metáfora de la capacidad del pueblo turco para “reconciliar 

varios pasados y abrazar el futuro”, como dijo alguien. 

Conclusiones 

A través de una reseña somera de las metáforas asociadas 

históricamente a la ciudad en el contexto europeo y un breve examen de las 

imágenes asociadas a una selección de ocho ciudades de diferentes partes 

del mundo, he tratado de proporcionar un bosquejo de lo que podría ser 

una genealogía de metáforas y metonimias de ciudades sistemática y 

global. Tres observaciones emergen de esta exploración inicial. Primero, en 

el imaginario colectivo europeo (o judeocristiano) las metáforas de la ciudad 

han evolucionado en torno a un entendimiento dual del fenómeno urbano: 

divino versus humano, bondadoso versus maligno, progreso versus 

decadencia. Sea como sea, la persistencia de esta tensión dialéctica es 

llamativa. Demuestra, asimismo, que la ciudad efectivamente constituye un 
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objeto recurrente, si no privilegiado, en el pensamiento metafórico 

occidental. Segundo, he destacado la lógica colonial que subyace a muchas 

de las imágenes de urbes modernas y contemporáneas. Dicha lógica no 

debe interpretarse exclusivamente como el resultado de una imposición 

asimétrica de imágenes y valores por parte de las metrópolis europeas 

sobre las ciudades colonizadas, si no más bien como un intercambio de 

imágenes o reflejos entre espejos. Así, los imaginarios que emergieron en 

las ciudades coloniales influyeron sobre la génesis y persistencia de las 

imágenes de las metrópolis europeas y viceversa. Tercero, el caso de 

Estambul es especialmente representativo de la importancia que las 

metáforas tienen para las agendas políticas y culturales actuales; en este 

caso, para las negociaciones de Turquía con la Unión Europea. Otro ejemplo 

de cómo esta lógica metafórica puede llegar a operar con consecuencias 

políticas directas es la competición entre ciudades para albergar 

exposiciones universales, festivales culturales (de cine, por ejemplo), 

Juegos Olímpicos, Copas del Mundo y otros eventos de difusión global.  

Desde un punto de vista teórico, el proyecto de construir una 

genealogía de metáforas parece plantear por lo menos tres desafíos 

interrelacionados. Primero, la naturaleza potencialmente etnocéntrica del 

proyecto en sí, pues estamos asumiendo que el pensamiento metafórico es 

universal. Al mismo tiempo, esto no invalida necesariamente el proyecto; 

bastaría con reconocer esta limitación. Segundo y como consecuencia del 

punto anterior, estaría la necesidad de una aproximación más inclusiva que 

tome en cuanto la manera en que la ciudad y ciudades concretas son 

evocadas y representadas en diferentes naciones y culturas. Es casi 

imposible para un investigador solo cubrir todos los contextos nacionales y 

culturales del planeta, por lo que se requeriría de la participación de 

investigadores procedentes de y/o familiarizados con distintos contextos 

geográficos y culturales. Tercero, está la dificultad de aprehender metáforas 

y metonimias sin que éstas parezcan arbitraria- o subjetivamente elegidas, 

en otras palabras, producto de una selección carente de sistematicidad. Sin 

embargo, el elemento difuso y cambiante es parte de la naturaleza de estas 

imágenes – no estamos ante expresiones sancionadas explícitamente por 

ninguna autoridad social. Por otro lado, el uso cada vez más frecuente e 
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intencionado de determinadas metáforas y metonimias por parte de 

políticos, periodistas, publicistas, etc. para marcar (brand) y clasificar 

ciudades, demuestra que hay una conciencia creciente del impacto que 

estas imágenes tienen a pesar de su naturaleza imprecisa y efímera. 

Nuestra labor como sociólogos y urbanistas es entender por qué se usan 

unas imágenes y no otras, analizar cuál es su huella real sobre la vida y la 

estética de las ciudades y, en su caso, plantear metáforas y metonimias 

urbanas más incluyentes y con mayor potencial crítico. 
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Poder y efectos de los medios de comunicación 

en la construcción de la realidad social. 

Ariadna Rodríguez Teijeiro. 

Universidad de A Coruña.  

Introducción  

El hilo conductor que dirige el trabajo que presentamos parte de la idea 

de que el proceso de comunicación mediática puesto en marcha a raíz de 

una situación de naturaleza crítica o catastrófica supone un factor 

determinante del estado del contexto social y político existente en torno a 

su gestión institucional. Y es que, en efecto, en el contexto de la sociedad 

del riesgo (Beck, 1986) el tratamiento informativo otorgado a una situación 

de crisis o de catástrofe, así como la recepción y asimilación de los 

mensajes mediáticos por parte de la población receptora, constituyen 

factores clave en la conformación de la percepción social existente en torno 

al suceso y a su posterior gestión. Si en general, las informaciones y 

mensajes mediáticos transmitidos por los medios de comunicación conllevan 

el alcance de una serie de efectos sobre las actitudes, opiniones, juicios y/o 

percepciones de los individuos, en el caso de la comunicación de un suceso 

de naturaleza crítica o catastrófica, el grado de afectación mediática 

alcanzado puede llegar a determinar, en gran medida, el estado del 

contexto social y político en el que se desarrolle.  

En este sentido, la comunicación que presentamos recoge los resultados 

obtenidos de sendas investigaciones a partir de las cuales se establece la 

existencia de diferentes grados de poder y distintos tipos de efectos 

alcanzados por los medios de comunicación de masas sobre el conjunto de 

actitudes, opiniones, conductas y/o percepciones de la población gallega 

afectada por el hundimiento de buque Prestige en noviembre de 2002. En 

concreto y en base a los tres modelos teóricos, a saber, el modelo del poder 

 
 

313 



 

fuerte y efecto de persuasión; el modelo del poder limitado y efecto de 

refuerzo; y el modelo del poder acumulativo y efecto de realidad (Rodríguez 

Teijeiro, 2010), establecemos una serie de elementos trazadores que dan 

cuenta de la existencia efectiva de los distintos grados de poder –fuerte, 

limitado o acumulativo- y la tipología de efectos –de persuasión, de refuerzo 

o de realidad- alcanzados por el proceso de comunicación mediática puesto 

en marcha con ocasión del hundimiento, sobre las actitudes, opiniones y 

percepciones de la población receptora. 

2. Análisis del grado de poder y tipos de efectos alcanzados por el 
proceso de comunicación mediática del caso Prestige: 

En base a la literatura existente sobre el análisis de los efectos 

alcanzados por los medios de comunicación, existen varios grados de poder 

mediático asociados cada uno de ellos a distintos tipos de efectos 

alcanzados sobre la población receptora. En concreto, basándonos en los 

tres modelos teóricos de referencia que denominamos como: a) el modelo 

del poder fuerte y el efecto de persuasión; b) el modelo del poder limitado y 

el efecto de refuerzo; y c) el modelo del poder acumulativo y el efecto de 

realidad (Rodríguez Teijeiro, 2010), y a partir del análisis empírico realizado 

-Diecinueve Grupos de Discusión realizados en el marco de sendos 

proyectos de investigación financiados en convocatorias públicas-, 

determinamos el grado de poder mediático ejercido y el tipo de efectos 

alcanzados por los mensajes mediáticos sobre las actitudes, opiniones, 

comportamientos y percepciones de la población afectada. Y para ello, 

establecemos la existencia de determinados factores sociales, políticos o 

mediáticos que actuarán como indicadores de la existencia de cada uno de 

los modelos teóricos de referencia empleando para ello el concepto de 

elementos trazadores. 

3. El modelo del poder fuerte y el efecto de persuasión 

El modelo del poder fuerte y el efecto de persuasión constituye un 

modelo cuyos principios se desarrollan en un contexto sociopolítico 

determinado por la creciente utilización de técnicas persuasivas de 

comunicación con fines comerciales, políticos y bélicos aplicadas sobre una 

audiencia caracterizada por la pasividad y el aislamiento social y psicológico 
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de los individuos que la conforman (Le Bon en Alsina, 2005: 90). Nos 

encontramos, por tanto, en el escenario propio de los años cuarenta y 

cincuenta en el que los incipientes medios de comunicación son percibidos 

como una poderosa fuente de influencia social cuyo poder de persuasión y 

de manipulación es asumido socialmente. El poder mediático fuerte que 

plantea este modelo lleva asociado un tipo de efecto denominado como 

efecto de persuasión, consistente en la modificación sustancial o incluso en 

la creación de nuevas actitudes y opiniones entre la población receptora, 

ejercido de manera directa y unidireccional entre la población receptora en 

relación a un determinado hecho o acontecimiento de relevancia mediática 

(Lazarsfeld y Merton en Donsbach, 1995: 46). En este contexto, el proceso 

comunicativo se caracteriza por ser: a) lineal o unidireccional; basado en 

una dinámica reactiva entre el estímulo proporcionado por los medios y la 

respuesta manifestada por el receptor; b) intencional; como un acto 

intencionado dirigido hacia la consecución de determinados efectos; y c) 

directo y a corto plazo; ejerciendo su influencia de manera inmediata y 

hasta cierto punto irreversible.  

Salvando la distancia y diferencias existentes entre la época en la que 

se desarrolla el primer modelo teórico sobre los efectos mediáticos con 

respecto a nuestra sociedad actual y analizando los aspectos contenidos en 

los repertorios discursivos manifestados por los individuos participantes en 

diecinueve Grupos de Discusión realizados a lo largo de la geografía gallega, 

podemos ver hasta qué punto se dan de manera efectiva esta serie de 

elementos trazadores del grado de poder y tipos de efectos alcanzados por 

el proceso de comunicación mediática del caso Prestige sobre la población 

gallega afectada por el suceso. De tal modo que podemos considerar como 

elementos trazadores de la existencia efectiva de un poder fuerte y un 

efecto de persuasión los siguientes factores: 

1) La concepción de los medios como fuente de influencia y de 

afectación social 

A lo largo del corpus empírico constituido por los discursos emitidos por 

distintos sectores de la población gallega afectada de manera directa por la 

catástrofe del Prestige, nos encontramos con referencias hacia una falta de 
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transparencia durante la gestión comunicativa del caso de tal envergadura 

que parece propia del contexto descrito durante la primera etapa de 

desarrollo de los estudios sobre comunicación en la que los medios eran 

planteados como potentes mecanismos de manipulación sobre una 

audiencia pasiva y carente de resistencia. Los medios de comunicación 

encargados de la cobertura mediática del caso Prestige son concebidos por 

una parte de la población afectada como agentes creadores de opinión y, en 

concreto, de una opinión determinada por la tendencia política de los 

distintos medios. Asimismo, otro sector de la población afectada por el 

Prestige considera que la finalidad del papel desempeñado por los medios 

de comunicación es básicamente el engaño, la ocultación de información y 

la tergiversación en relación a la naturaleza, consecuencias y ciertos 

aspectos polémicos existentes en torno a la catástrofe. Sirvan como 

ejemplo los siguientes fragmentos extraídos de los discursos analizados. Un 

sector considérable de los individuos participantes en los Grupos de 

Discusión sitúan a los medios de comunicación como agentes crispadores 

del contexto social situándolos como culpables de la agitación existente en 

torno a la catástrofe: “Los terroristas crispan la sociedad. Los medios 

crispan la sociedad. Por tanto, los medios también son terroristas”. En 

suma, podemos decir que los medios de comunicación son percibidos como 

una fuente potencial de influencia social capaz de dirigir las opiniones de la 

población en un sentido u otro llegando a determinar el contexto social 

existente en torno a un determinado hecho o acontecimiento mediático.  

2) La manipulación tanto externa como inherente a los propios medios 

Tras el hundimiento del Prestige los medios de comunicación son 

concebidos por la población como una fuente de influencia social cuyos 

contenidos conllevan un intento de manipulación informativa que se 

manifiesta a un nivel externo e interno. En concreto, se plantea la existencia 

de una manipulación externa que la población afectada denomina como 

censura mediante la cual el Gobierno impide que los medios de 

comunicación transmitan libremente sus informaciones en relación al caso 

Prestige. Asimismo, se señala una manipulación ejercida desde dentro de 

los propios medios inducida o determinada por los valores, actitudes, 

opiniones de periodistas, directores e incluso de las fuentes de las que 
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provienen las informaciones, a la que denominan como desinformación o 

apagón informativo. Se considera que los contenidos e informaciones 

transmitidas a través de los medios de comunicación encargados de la 

cobertura del caso Prestige se encuentran determinadas, dirigidas o vetadas 

desde el poder político encargado de su gestión institucional. Se habla de la 

existencia de censura ejercida sobre los medios de comunicación, sobre sus 

contenidos e informaciones siendo éstos “manejados desde Madrid”. En esta 

línea, se asocia, además, el “poder político” con el “poder mediático”. Por 

otra parte, se identifica cada uno de los medios de comunicación existente 

en la amplia oferta informativa en base a una determinada ideología 

atribuida a la línea editorial que dirige su labor informativa. En este sentido, 

los medios de comunicación audiovisuales públicos –TVE1, TVE2 y TVG-, así 

como los medios de comunicación escritos beneficiarios de algún tipo de 

subvención autonómica –Faro de Vigo, Ideal Gallego, El Correo Gallego o La 

Voz de Galicia1-, son considerados como fuentes de manipulación de la 

realidad existente en torno a la catástrofe, con la finalidad de ocultar o bien 

de suavizar las deficiencias o errores cometidos por el Gobierno durante la 

gestión de la catástrofe. Por otra parte, las cadenas de televisión privadas 

consideradas como las más independientes en cuanto a sus informaciones, 

a saber, Telecinco y Canal Plus, así como el diario El País, se erigen como 

transmisores de una versión certera de la realidad de lo ocurrido: “Telecinco 

era la única televisión libre del momento”. 

Mientras que la censura se concibe como una imposición política 

ejercida sobre los medios de comunicación, la desinformación o el apagón 

informativo plasma el interés de los propios medios por transmitir una 

determinada versión de la realidad acorde con una línea política concreta; 

un interés que responde a las subvenciones económicas concedidas a 

determinados medios. Para un sector importante de la población afectada 

dichas subvenciones restan automáticamente credibidilidad a las 

informaciones y contenidos transmitidos por dichos medios. Para otro sector 

de la población gallega afectada se produce un apagón informativo durante 

la gestión de la catástrofe cuyo fin es ocultar ciertos aspectos relativos a la 

gestión institucional y consecuencias de la catástrofe. No obstante, en 

muchos casos, esas situaciones de desinformación fueron solventadas 
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gracias a las imágenes transmitidas por determinados medios televisivos. La 

población manifiesta que dicho apagón informativo fue mayor en Galicia 

considerando que se transmitió más información y de mayor veracidad a 

través de medios de comunicación de ámbito nacional respecto a las 

causas, gestión y consecuencias del hundimiento del Prestige. En este 

sentido, la manipulación se plantea como algo inherente a la propia 

naturaleza y funcionamiento de los medios de comunicación de masas. Su 

existencia y aplicación viene determinada por el proceso de selección, 

preparación y presentación de la información así como del trabajo realizado 

en las redacciones de los periódicos y canales de televisión, los valores 

políticos de directivos y periodistas o incluso de la calidad de las propias 

fuentes de información. 

En definitiva, existe una percepción ambivalente de los medios que los 

sitúa a la vez como agentes de manipulación y como instrumentos 

manipulados: “Los medios de comunicación estatales estaban coaccionados 

por el Gobierno de turno. Había que aprender de eso y que los soltaran del 

poder del Gobierno y que así pudieran hacer prensa libre y contar 

simplemente la realidad”. O dicho de otro modo, se plantean como víctimas 

de una censura externa y una censura autoimpuesta. La línea que 

finalmente separa un tipo de manipulación y otro, es decir, la manipulación 

interna derivada de la connivencia entre medios y poder político y la 

manipulación externa impuesta de manera forzosa por éste último, parece 

no estar tan clara y es que el punto de origen de ambas es el mismo. Es 

decir, el poder político puede ejercer su influencia de manera directa a 

través de la censura, o hacerlo de manera indirecta a través de la concesión 

de subvenciones a los medios. Las dos son manipulación pero la censura es 

algo impuesto mientras que la desinformación o apagón informativo surge 

de los propios medios. 

3) Existencia de procesos comunicativos lineales e intencionales: 

En la línea de lo visto hasta el momento, un sector considerable de la 

población participante en los Grupos de Discusión considera que en torno a 

la catástrofe del buque Prestige se llevó a cabo un proceso comunicativo 

lineal e intencional en el que ha primado el interés por controlar la 
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información desde altas instancias políticas. Por un lado, se plantea la 

existencia de una linealidad entre los distintos procesos comunicativos 

puestos en marcha en relación a la catástrofe del Prestige y a otros 

acontecimientos tales como el 11-M, la LOU o la guerra de Irak. Todos ellos 

se sitúan en un mismo eje comunicativo de manipulación de un modo 

acumulativo calando, cada uno de ellos, un poco más en la percepción de 

manipulación y desinformación existente entre la población afectada. Dicha 

manipulación llevada a cabo, según la población afectada, por los medios de 

comunicación constituye una muestra de la existencia de intencionalidad 

política en la comunicación mediática respecto a determinados temas de 

relevancia informativa. En ese sentido, los medios son señalados como 

sospechosos de ser “el brazo armado del poder político” planteándolos como 

mecanismos que responden “a la voz de su amo”.  

4) Existencia de una audiencia pasiva y sin capacidad de reacción 

crítica: 

 

Como vemos parecen darse los que constituyen el primero, segundo y 

tercer factor indicativos del modelo del poder fuerte y el efecto de 

persuasión; concretamente, nos encontramos con la percepción desde el 

punto de vista de la población afectada por la catástrofe a) de que los 

medios de comunicación constituyen posibles armas de influencia y de 

afectación social; b) de la existencia de manipulación y mediatización de las 

informaciones relativas a la catástrofe; y c) la puesta en marcha de un 

proceso comunicativo lineal e intencional desde el punto de vista del interés 

político por controlar la información. No podemos decir lo mismo, sin 

embargo, sobre el cuarto elemento trazador de la existencia de un grado de 

poder fuerte y un efecto de persuasión, que es, como ya hemos planteado, 

la existencia de una audiencia pasiva y carente de resistencia ante los 

mensajes mediáticos o, dicho de otro modo, la ausencia de un consumo 

crítico de los medios por parte de la población receptora de los mismos. 

Ante la premisa establecida a nivel teórico por las teorías contenidas en este 

primer modelo relativas a la existencia de una audiencia pasiva y carente de 

resistencia a la hora de exponerse y asimilar las informaciones mediáticas, 

el caso Prestige nos presenta a una población receptora que, lejos de 

mostrarse pasiva, identifica la posible intención y objetivos de los propios 
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medios de comunicación. En efecto, los individuos afectados de manera 

directa por la catástrofe, muestran una capacidad crítica ante los mensajes 

mediáticos que les lleva a señalar e identificar diferentes tendencias en los 

medios a la hora de presentar sus informaciones respecto a la catástofe: 

“La información la daban en todos los medios pero cada uno a su manera”. 

En base a ello, gran parte de los individuos llevan a cabo un consumo 

mediático selectivo seleccionando aquellos medios de comunicación cuyos 

contenidos sean más acordes con sus propias ideas y percepciones previas 

en relación a un determinado asunto.  

Todo ello nos presenta a un público receptor crítico con el papel ejercido 

por los medios de comunicación durante la gestión informativa de la 

catástrofe, que muestra una actitud activa en el consumo de los mensajes 

informativos. Parece confirmarse en este caso concreto el planteamiento de 

Canel (1999) de que “el ciudadano que realiza un consumo plural de los 

medios de comunicación (…) será desconfiado, al comprobar que en éstos 

se dan coberturas distintas sobre un mismo hecho (político)” (Canel, 1999: 

184). En definitiva, si algo caracteriza a este primer modelo teórico de los 

efectos de los medios de comunicación de masas, es el alcance de un efecto 

de persuasión sobre la población receptora consistente en la creación de 

nuevas actitudes y opiniones o, cuando menos, la modificación de las ya 

existentes. En este sentido, si bien se dan la mayor parte de los elementos 

trazadores de este primer modelo, y se atribuye un grado de poder fuerte a 

los medios de comunicación encargados de la cobertura del caso por parte 

de la población, no parece sin embargo alcanzarse de manera efectiva un 

efecto de persuasión sobre sus actitudes y opiniones en relación al caso. 

¿Cómo se explica esto? Por la actitud crítica y selectiva mostrada por los 

receptores. Es decir, se atribuye a los medios un poder mediático fuerte 

capaz de modificar las opiniones de la población receptora pero la capacidad 

crítica de los individuos además del conocimiento de las subvenciones 

concedidas a algunos medios, les permite identificar la orientación partidista 

de cada medio restando credibilidad a sus informaciones. Ello nos hace, por 

tanto, dudar del alcance efectivo y generalizado de un cambio o 

modificación de las actitudes y opiniones existentes entre la población 

afectada en relación al Prestige. Y es que, tal y como se señala en diversos 
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Grupos de Discusión, la idea es que “todos sabemos ya de qué pie cojea 

cada medio y lo que nos intentan vender”. Tanto es así que en algunos 

discursos se plantea que en el proceso comunicativo llevado a cabo con 

ocasión de los atentados del 11-M sí tuvo una notable afectación a nivel 

persuasivo modificando las actitudes y opiniones de la población y viéndose 

traducida, posteriormente, en una afectación a nivel de comportamiento. 

Con todo, hay que decir que se señala a los jóvenes como el sector de la 

población más vulnerable ante un posible efecto de persuasión producido 

por los medios de comunicación y por sus contenidos mediáticos. 

4. El modelo del poder limitado y el efecto de refuerzo 

A partir de los años cincuenta comienza a desarrollarse una concepción 

en clave reductora del poder de los medios de comunicación que cuestiona 

los principios básicos en los que se sustentaba el modelo anterior, dejando 

atrás la concepción de los medios como instrumentos omnipotentes de 

manipulación y de la sociedad como una masa uniforme y pasiva. Los 

medios de comunicación actúan como agentes cooperantes en base a dos 

aspectos fundamentales: a) el contexto que rodea al proceso comunicativo; 

y b) las características individuales de los individuos receptores tales como 

sexo, edad o nivel educativo, así como sus preferencias, actitudes o 

intereses -los denominados como “factores intermediarios” según Lazarsfeld 

(en Donsbach, 1995: 50). Así, la acción conjunta de los medios junto con 

las cualidades del público receptor y las características del contexto en el 

que se desarrolla el proceso comunicativo, determinan la dirección y el nivel 

de los efectos alcanzados por los mensajes mediáticos sobre la población 

receptora. Tales efectos se ven, por tanto, limitados con respecto al modelo 

teórico anterior, pasando de un efecto de persuasión a un efecto de refuerzo 

de las actitudes y opiniones prexistentes2 entre los individuos receptores.  

En este contexto, la existencia de actitudes y opiniones previamente 

formadas entre la población, hará que los individuos se expongan, perciban 

y asimilen únicamente aquellas informaciones y contenidos mediáticos 

acordes con las mismas, de tal forma que ya no hablamos de un efecto de 

persuasión o de manipulación de las percepciones sino de un posible efecto 

final de refuerzo y fortalecimiento de las actitudes y opiniones preexistentes 
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entre la población. En resumen, las teorías que conforman las bases de este 

segundo modelo sobre los efectos de los medios de comunicación de masas, 

tales como la de los efectos limitados, el principio percepción selectiva, la 

ley del refuerzo o la teoría de los usos y gratificaciones, plantean una serie 

de factores que actúan como nuevos elementos contingentes en el proceso 

de afectación mediática. 

En este sentido, ¿hasta qué punto las características del contexto social 

que rodearon a la catástrofe del Prestige y las características de la población 

afectada han podido determinar el alcance de un efecto de refuerzo por 

parte de los medios encargados de la cobertura del caso?  

a) Las particularidades del contexto social, político y mediático: 

Comenzamos analizando las características del contexto social, político 

y mediático que rodeó a la catástrofe del Prestige, a saber: a) la existencia 

de un entorno sociopolítico convulso; b) el gran despliegue mediático y la 

gran cobertura otorgada al caso; y c) la posibilidad de percibir de manera 

directa lo sucedido. Respecto al primer factor, las condiciones de 

inestabilidad, descontento y controversia social existentes durante los 

meses posteriores a la catástrofe, dan lugar a la existencia de un entorno 

social convulso en el que las protestas se dirigen, fundamentalmente, hacia 

el papel del Gobierno central y autonómico en la gestión de la catástrofe. 

Sin embargo, a partir de los Grupos de Discusión realizados se constata la 

existencia de una corriente de opinión que sostiene que tal revuelo social no 

fue provocado tanto por la contaminación causada por el fuel derramado, 

como por la desinformación existente en el proceso comunicativo puesto en 

marcha a nivel mediático en torno a la catástrofe. En segundo lugar, el 

posible papel desarrollado por los medios de comunicación como posibles 

agentes cooperantes en un eventual proceso de afectación social ha estado 

determinado de manera considerable por el ingente volumen de noticias, 

minutos radiofónicos y televisivos, entrevistas, debates, programas 

especiales y y publicaciones relativas al hundimiento del buque. Tal 

cobertura mediática otorgada a la catástrofe mantenida durante un dilatado 

periodo de tiempo posterior al hundimiento, ha sido percibida y valorada por 

la población afectada de un modo ambivalente.  
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Por un lado, la amplia y extensa cobertura mediática otorgada a la 

catástrofe, convertida en un baile de cifras sobre la cantidad de toneladas 

de fuel derramado o los kilómetros de costa afectada, en declaraciones y 

contradeclaraciones institucionales, o en entrevistas y debates radiofónicos 

y televisivos, fue percibida por una parte de los individuos afectados como 

un “bombardeo” y “saturación” de información. Según sus opiniones, ese 

exceso de ruido informativo contribuyó a generar un mayor revuelo y 

alarma social entre la población afectada y la no afectada de manera directa 

por la catástrofe. En este sentido, y profundizando un poco más en este 

aspecto, se plantea que a través de “la fuerza de las imágenes” transmitidas 

por los medios de comunicación fundamentalmente televisivos, la población 

tuvo la ocasión de percibir y, en algunos casos experimentar, un 

“sentimentalismo extremo” en torno a la catástrofe. Basándonos en las 

opiniones vertidas por la población afectada, lo que se podría considerarse 

como una sobre-representación de la catástrofe derivada de la transmisión 

de una “imagen tercermundista” de Galicia y de una versión trágica de la 

realidad, contribuyó al desarrollo de un importante movimiento voluntario 

que reivindicó el reconocimiento de las consecuencias derivadas de la 

catástrofe “existiendo cantidad de cosas más importantes en el mundo que 

no dan lugar a ese tipo de colectivos”. En este sentido, para muchos, el 

Prestige “fue una catástrofe… grande pero nos la vendieron tres veces más 

grande de lo que fue.” Por otro lado, opiniones contrarias a éstas 

manifestadas por la población gallega afectada, denuncian la existencia de 

un “apagón informativo” por parte de determinados medios de 

comunicación, concretamente, por aquellos considerados afines al Gobierno 

–cadenas estatales y Antena Tres-. En este caso, se considera que las 

informaciones e imágenes transmitidas trataban de minimizar e incluso de 

no manifestarse sobre determinados aspectos polémicos de la catástrofe, 

tales como los relativos a la cantidad de fuel derramado, el alcance de los 

daños medioambientales o el recorrido errático del buque antes de su 

hundimiento: “El único que puso algo de verdad fue Telecinco; las otras lo 

que intentaban era tapar”; “Los medios lo que menos hicieron fue 

comunicar por estar censurados por el Gobierno”. 
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Ahondando en esta percepción ambivalente del tratamiento mediático y 

la cobertura mediática otorgada al caso Prestige, podemos considerar el 

posicionamiento político de la población como uno de los factores 

determinantes de la existencia de esa percepción ambivalente. A saber, los 

individuos cuyos valores, ideas y opiniones son afines a las del partido 

político en aquel momento en el gobierno, señalan la existencia de una 

cobertura mediática de la catástrofe desmedida cuyos contenidos destacan 

por la transmisión de un sentimentalismo extremo. Por el contrario, los 

sectores de población con tendencias políticas contrarias al Gobierno del 

momento, denuncian en sus discursos la existencia de un apagón 

informativo en relación a la catástrofe así como la utilización de los medios 

de comunicación como agentes transmisores de las ideas e información 

institucionales. Los medios de comunicación tanto escritos como 

radiofónicos o televisivos son considerados, como hemos visto en apartados 

previos, como instrumentos del poder político a los que se les atribuye el 

poder de construir y de transmitir versiones divergentes de una misma 

realidad. Pues bien, según la población afectada por la catástrofe del 

Prestige, en torno al suceso se han creado y transmitido “realidades 

virtuales” que, en la mayoría de los casos, no se correspondían con la 

“realidad real” que podían percibir de manera directa: “Lo que dicen los 

medios no es exactamente la realidad”; “Para la TVG no hubo marea 

negra”; “Decían en la Radio Gallega que estaba a siete u ocho millas del 

cabo Touriñán y estábamos nosotros allí en el mar, viéndolo, ¡y estaba a 

una milla!”. De manera que el contenido de los medios difería, para muchos, 

de manera tangencial de la situación percibida de manera directa. Por otra 

parte, el alto grado de comunicación interpersonal existente en torno a la 

catástrofe, sirvió para suplir, según las opiniones manifestadas, en gran 

medida, la falta de información veraz manifestada por un sector de la 

población afectada. 

b) Las características de los individuos receptores: 

El segundo trazador del segundo modelo teórico que establece un poder 

limitado de los medios y un efecto de refuerzo sobre las actitudes y 

opiniones de la población receptora, se centra en las características de los 

individuos receptores de los mensajes mediáticos relativos a la catástrofe. 
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En este sentido, las características de la población receptora y, en concreto, 

sus predisposiciones a nivel cognitivo, han podido determinar el grado de 

afectación alcanzado por la comunicación mediática del caso Prestige en los 

siguientes aspectos:  

a) La existencia de un consumo informativo selectivo. 

b) La utilización de fuentes de información alternativas. 

5. El modelo del poder acumulativo y el efecto de realidad 

En los más recientes estudios desarrollados en el marco de la Mass 

Communication Research, diversos autores señalan la actuación de los 

medios de comunicación y sus efectos sobre la población receptora desde 

un punto de vista sistémico. Es decir, si anteriomente se veía a los medios 

como agentes cooperantes que, junto con otra serie de factores 

intermediarios, provocan un determinado nivel de afectación en la opinión 

pública –efecto de refuerzo de las actitudes y opiniones preexistentes-, en 

este caso, el poder de los medios de comunicación se plantea como el 

resultado de las relaciones de interdependencia entre los factores sociales 

(sistema social) y los factores mediáticos (sistema medial). En este sentido, 

según este tercer modelo teórico que contempla la existencia de un poder 

acumulativo y un efecto de de realidad de los mensajes mediáticos, el 

análisis de factores como la amplitud e intensidad de los efectos de los 

medios dependerá de manera directa del grado de conexión existente entre 

el sistema político, económico y cultural (variables estructurales), las 

características del ambiente social (variables contextuales), las relaciones 

interpersonales de los individuos (variables interpersonales), sus modelos 

de consumo informativo (variables individuales) y las características del 

proceso de construcción de los mensajes por parte de los medios de 

comunicación (variables mediales) (Wolf, 1992: 52). En esta línea, la teoría 

social cognitiva, teoría de la dependencia, teoría del cultivo, así como las 

nuevas tendencias en la investigación sobre los efectos: teoría espiral del 

silencio, agenda-setting, priming y gatekeeping centran sus postulados en 

los aspectos macrosociales de los efectos mediáticos y plantean la 

naturaleza estructural de estos en la medida en que dependen de la relación 

existente entre las distintas partes del sistema social.  
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Los factores trazadores que nos pueden señalar la existencia de este 

tipo de poder mediático fuerte, pero lento, sutil y acumulativo, así como el 

resultado del mismo derivado en un efecto de construcción de un 

determinado tipo de realidad, en concreto, una realidad simbólica según 

establecen los presupuestos teóricos expuestos, son los que siguen: 

a) La existencia de un notable grado de interrelación entre el sistema 

social y el sistema mediático, plasmada a) en el grado de dependencia 

existente entre los individuos y los medios de comunicación y b) en el nivel 

de implicación con el tema objeto de la comunicación mediática. 

En el caso del hundimiento del buque Prestige frente a las costas 

gallegas en noviembre de 2002, tanto las variables sociales, económicas y 

políticas propias del contexto que rodeó a la catástrofe, como las mediáticas 

relativas al proceso de comunicación del mismo, han estado fuertemente 

interrelacionadas desde los primeros momentos del suceso. De hecho, su 

naturaleza paradigmática ha estado en gran medida determinada, por su 

dimensión y alcance mediático, por un lado, y por las implicaciones que sus 

consecuencias han podido conllevar a nivel social, político y económico, por 

otro. El caso se desarrolla en un contexto notablemente complejo en torno a 

su gestión tanto institucional como comunicativa. En concreto, uno de los 

focos de la convulsión social creada en torno al Prestige parece haber sido 

la gestión institucional de la catástrofe, en relación a la cual se muestran 

posturas polarizadas entre aquellos que critican las decisiones tomadas por 

el Gobierno central y autonómico y aquellos otros que defienden su gestión 

dadas las circunstancias de incertidumbre a las que se enfrentaron los 

dirigentes políticos. Asimismo, la comunicación institucional llevada a cabo 

desde los primeros momentos de la catástrofe también parece suponer uno 

de los motivos de las quejas manifestadas por la población afectada. 

Asimismo, la convulsión del contexto social surgida en torno a la 

catástrofe del Prestige y durante los meses posteriores a su hundimiento, 

dio lugar a que las conversaciones cotidianas existentes entre los grupos 

sociales de las poblaciones afectadas girasen en torno a la génesis y 

desarrollo de la catástrofe. En este sentido, los medios de comunicación 

constituían un referente constante a la hora de nutrirse de informaciones 
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relativas al suceso que pudiesen ser expuestas y comentadas entre la 

población afectada. De los tres posibles tipos de dependencia existentes 

entre los individuos y los mensajes informativos transmitidos a través de los 

medios, en nuestro estudio de caso podemos identificar la existencia de una 

dependencia de tipo orientativo, dado que los individuos parecen recurrir a 

las informaciones mediáticas como base orientativa y de refuerzo de sus 

argumentos en relación a la catástrofe de cara a exponerlos al debate social 

que surge de sus relaciones interpersonales cotidianas. 

Durante el trabajo de campo realizado, hemos podido observar a través 

de las referencias realizadas por los individuos participantes en los Grupos 

de Discusión, el hecho de que, curiosamente, aquellas poblaciones que más 

aludían en sus discursos a cuestiones relativas a la comunicación mediática 

de la catástrofe, el papel llevado a cabo por los medios o la verosimilitud de 

sus contenidos, fueron aquellas que se encontraron afectadas de un modo 

más directo por la marea negra provocada por el hundimiento del buque3, 

las cuales no dependían de las noticias para averiguar lo que acontecía. En 

efecto, como hemos podido ver en la primera parte de nuestro análisis 

correspondiente al estudio del uso y consumo de los medios de 

comunicación de masas por parte de la población gallega afectada por la 

catástrofe, ésta hace un uso social de la información relativa a la catástrofe 

que les lleva a utilizar los contenidos mediáticos: a) como refuerzo de sus 

actitudes y opiniones, b) como sustento de sus argumentos, y c) como 

material para sus conversaciones cotidianas en relación al caso. 

 

Del mismo modo que existe en nuestro caso una dependencia de tipo 

orientativo entre la población afectada por el hundimiento del buque y las 

informaciones transmitidas por los medios de comunicación, podemos 

constatar a través de las opiniones vertidas, la existencia de otro factor que 

resulta determinante para analizar el nivel de afectación ejercido por los 

medios de comunicación sobre la opinión pública. Hablamos, siguiendo las 

tesis de Rodrigo Alsina, del grado de implicación de la población afectada 

hacia el suceso en cuestión y hacia las informaciones relativas al mismo. 

Dado que, en nuestro análisis, la población objeto de estudio es aquella que 

reside en los municipios en los que sus costas se han visto afectadas de 

manera directa por el fuel derramado del Prestige, es de esperar que el 
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grado de implicación de esta población con el suceso sea considerablemente 

alto. En este sentido, no sólo es previsible que el interés por las 

informaciones transmitidas a través de los medios de comunicación relativas 

al asunto resulten de interés para los individuos receptores, sino que su 

vulnerabilidad ante una posible afectación del contenido de la información 

mediática sobre sus actitudes y opiniones también será considerablemente 

mayor. 

Dado que la población objeto de estudio de nuestro análisis es aquella 

que reside en los municipios en los que sus costas se han visto afectadas de 

manera directa por el fuel derramado del Prestige, es de esperar que su 

grado de implicación con el suceso sea considerablemente alto. Según este 

tercer modelo teórico, ese mayor nivel de implicación conllevaría la 

existencia de una mayor vulnerabilidad de esta población ante la influencia 

de los mensajes mediáticos sobre su percepción de la catástrofe. Las 

manifestaciones de los individuos participantes en los grupos hacia el 

impacto y afectación emocional que les ha causado la catástrofe también 

nos da una idea del grado de implicación hacia el caso. 

b) Transmisión de una determinada realidad simbólica transmitida a 

través de los medios: 

En base a la existencia de esta serie de circunstancias comunicativas, a 

saber, la acción del proceso informativo relativo a la catástrofe del Prestige 

en un contexto cuyas variables sociales y mediáticas se encuentran 

fuertemente interrelacionadas, la existencia de un tipo de dependencia 

orientativa, el alto grado de implicación social, la exposición constante y 

cotidiana a los mensajes mediáticos y la asimilación casi inconsciente de sus 

contenidos podríamos plantear que el poder ejercido por los medios de 

comunicación encargados de la comunicación mediática del caso ha podido 

alcanzar una afectación a nivel cognitivo sobre los individuos afectados y 

receptores de los mensajes mediáticos derivada en un efecto de realidad 

sobre la percepción de la catástrofe. En el discurso manifestado por parte 

de la población participante en los Grupos de Discusión llevados a cabo se 

atribuye a los medios el poder de orientar la atención hacia determinados 
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temas y de construir realidades divergentes en torno a un mismo hecho 

informativo. 

En suma, el resultado de los diferentes grados de poder y los distintos 

tipos de efectos alcanzados por los medios de comunicación encargados de 

la cobertura mediática del caso Prestige –tanto impresos, como radiofónicos 

y televisivos, pero sobre todo por estos últimos- sobre la población afectada 

por la catástrofe, es la transmisión de una forma especial de realidad 

simbólica y específicamente construida para su consumo mediático, cuya 

naturaleza difiere de manera considerable de los hechos objetivos 

directamente percibidos por la población afectada –tanto desde el punto de 

vista de su amplificación como de su minimización. Y es que, como hemos 

visto, esta diferencia entre la realidad transmitida por los medios y la 

percibida de manera directa por la población afectada se da en dos 

sentidos: a) unos dicen que difiere porque los medios trataron de minimizar 

y no sacaban todo lo que estaba pasando; y b) otros opinan que los que 

ocurría no era tan grave como la versión, en este caso, amplificada que 

estaban mostrando los medios de comunicación. 
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1 Resulta conveniente destacar en este punto el hecho de que los aspectos aquí recogidos 
provienen de opiniones manifestadas por la población interviniente en los distintos Grupos de Discusión, 
por lo que es posible que la consideración de algunos de estos medios como beneficiarios de algún tipo 
de subvención sea errónea. Hay que decir también que en el caso de este último, La Voz de Galicia, la 
población señala la existencia de un cambio de actitud en el tratamiento informativo de las 
informaciones relativas a la gestión de la catástrofe, determinado por el “aviso” por parte de alguna 
institución que otorgaría algún tipo de subvención al diario. A partir de ese momento, según la población 
interviniente en uno de los Grupos de Discusión, las críticas transmitidas inicialmente a través de este 
diario se verían sustancialmente suavizadas. 

2 Con el término preexistentes nos referimos a a aquellas opiniones formadas con anterioridad al 
consumo mediático a través de otras fuentes de información tales como las relaciones interpersonales o 
la influencia de los líderes de opinión. 

3 Se trata de los Grupos de Discusión realizados en los municipios de Muxía, Corcubión, Ribeira, O 
Grove, Cangas y A Coruña, esta última en menor medida. 
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Resumen 

Las sociedades actuales están caracterizadas por una elevada presencia 

de manifestaciones violentas de diversa índole que se constituyen como un 

importante problema social que debe ser abordado con diligencia por las 

diferentes instituciones. Gran parte de esa violencia se refleja en los 

contenidos audiovisuales, cuya gran difusión hace que virtualmente todos 

los miembros de una sociedad tengan una alta exposición a este tipo de 

contenidos en su vida cotidiana. Multitud de estudios muestran que dichos 

contenidos aumentan y favorecen la generación de comportamientos 

violentos reales entre las personas expuestas a esos contenidos, tanto si 

son contenidos de consumo pasivo (películas), como si se trata de 

contenidos de consumo activo (videojuegos). En este sentido, se ha 

demostrado que uno de los mecanismos más poderosos a la hora de 

explicar la influencia de los contenidos audiovisuales violentos en el 

comportamiento es el fenómeno de la imitación, sobre todo cuando -como 

en el caso de los videojuegos- se trata de un consumo activo de la 

violencia. Dado lo extendido que está el uso de videojuegos entre la 

población juvenil española, esta comunicación pretende abordar la relación 

entre la utilización de los videojuegos y la generación de comportamientos 

violentos a corto y medio plazo en los jóvenes, estableciendo como 
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hipótesis principal que aquellas personas que de por sí son propensas a la 

violencia tendrán más ganas de imitar a los personajes de los videojuegos.  

1. Introducción: la violencia como un problema social. 

La violencia, en cualquiera de sus manifestaciones, es utilizada como 

recurso habitual para conseguir un objetivo e, incluso, como un fin en sí 

misma. En nuestra vida cotidiana estamos expuestos a sufrir o ejercer algún 

tipo de violencia ya sea ésta verbal (i. e. insultos), física (i. e. daño físico), 

emocional (i. e. odio) o cognitiva (i. e. pensamientos y actitudes 

proviolentas) (para una clasificación exhaustiva véase Anderson, 2004). 

Evidentemente, y aunque la violencia ha estado presente en todas las 

sociedades conocidas, esto supone un problema social que preocupa al 

conjunto de la sociedad. No cabe duda de que la violencia tiene una serie de 

impactos sociales y económicos sobre las sociedades que la padecen. En el 

terreno social, se puede establecer una correlación entre las elevadas tasas 

de violencia y una menor calidad de vida de las personas que la padecen 

directa o indirectamente, al reducirse, por ejemplo, tanto la posibilidad 

como del tiempo para disfrutar de los espacios públicos. Asimismo hay un 

efecto negativo de la violencia sobre el rendimiento escolar de los niños que 

padecen o son testigos de la violencia. Las consecuencias de la violencia en 

el ámbito económico son igualmente significativas, ya que impone 

restricciones a la economía desincentivando las inversiones y, 

paralelamente, provoca una elevación de los gastos relativos a la violencia 

(Concha, 2002). 

De ahí que desde diferentes ámbitos se trate de profundizar en las 

raíces de este problema y de abordarlo para poder eliminar o cuanto menos 

minimizar su impacto a nivel social. Lógicamente uno de los actores 

implicados en esta tarea es la comunidad científica, en este sentido 

trataremos de analizar uno de los vectores principales de la violencia en las 

sociedades actuales, relacionando la difusión de la violencia en los medios y 

su incidencia en la generación de comportamientos violentos. Y es que, 

como veremos, si gran parte de la población está expuesta a contenidos 

audiovisuales violentos en cualquiera de sus formatos, esto puede tener 

notables consecuencias perjudiciales a nivel social. 

 332 



Innovaciones en la sociedad del riesgo. 

2. La presencia de la violencia en los medios y su influencia en los 
comportamientos violentos 

A la violencia que puede ser considerada como real en sus intenciones y 

consecuencias, se suma otra clase de violencia, de carácter virtual, que se 

encuentra mediada por la tecnología (contenidos audiovisuales, Internet, 

videojuegos). En este último sentido, la proliferación de aparatos de todo 

tipo en los hogares hace especialmente accesible este tipo de contenidos 

que, en muchos casos, se emiten o están disponibles sin ninguna 

regulación, afectando especialmente a poblaciones infantiles y a individuos 

menores de edad (e.g., Fuente Cobo y Ruiz San Román, 2011; Muñoz 

García, 2010). Los niños americanos, por ejemplo, consumen más de cinco 

horas al día de media de contenidos audiovisuales (televisión, cine, 

videojuegos), prácticamente el mismo tiempo que pasan en el colegio. 

Datos similares pueden encontrarse en estudios realizados en Euroa y Asia 

media (Anderson et al., 2003). Así, a través de esa multiplicidad de canales 

los medios difunden y amplifican la violencia real, provocando que todos los 

individuos estén expuestos en mayor o menor medida a contenidos de 

carácter violento. 

Para muchos, esta continuada exposición podría representar un 

importante problema ya que puede favorecer y aumentar la generación de 

comportamientos violentos. En este sentido existe una amplia línea de 

investigación (e.g., Anderson et al., 2003; Anderson y Bushman, 2002; 

Bushman y Anderson, 2001; 2009; Clemente, Espinosa y Vidal, 2008; 

Gentile, Saleem y Anderson, 2007; Huesmann y Taylor, 2003) que pone de 

manifiesto que la violencia mediática (televisión, películas, videojuegos y 

música) incrementa la probabilidad de conductas agresivas y violentas tanto 

a corto como a medio y largo plazo. A corto plazo dicha exposición puede 

despertar comportamientos agresivos latentes y una tendencia automática 

a imitar comportamientos violentos. A largo plazo se establecen pautas de 

aprendizaje que lleva a la adquisición duradera de esquemas de 

interpretación y creencias que sustentan la violencia como un 

comportamiento social normal, reduciendo así las respuestas emocionales 

negativas de los individuos hacia la violencia (por ejemplo la 

insensibilización; Bushman y Anderson, 2009).  
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Hay que señalar que gran parte de la literatura previa se ha centrado en 

los posibles efectos de la violencia contenida en televisión y en películas 

porque es un fenómeno que, por llevar mucho tiempo entre nosotros, 

resulta más próximo y conocido. Sin embargo, investigaciones más 

recientes apuntan que, de todos los contenidos audivisuales de naturaleza 

violenta, quizá sean los videojuegos los que tengan una mayor relevancia 

desde el punto de vista de los efectos. La principal diferencia radica en que, 

comparado con el papel pasivo que adoptan los individuos frente a la 

televisión o las películas (donde el receptor contempla estáticamente un 

fragmento audiovisual de contenido violento), en el caso de los videojuegos 

el papel del individuo posee un carácter esencialmente activo, participando 

vivamente en el desarrollo de este contenido violento e incluso siendo, en 

muchos casos, su protagonista (Bushman y Huesmann, 2010).  

3. Riesgos de los contenidos audiovisuales violentos de carácter 
activo: el ejemplo de los videojuegos  

El carácter activo de los contenidos audivisuales, podría elevar el riesgo 

y la probabilidad de generar episodios de violencia real, ya que las personas 

aprenden e imitan mejor cuando están activamente implicadas en ese 

aprendizaje, puesto que se identifican más con los personajes violentos de 

los videojuegos que ellos manejan y obtienen recompensas directas al 

utilizar la violencia durante el juego (Polman, de Castro y van Aken, 2008). 

Como consecuencia de ello, la Academia Americana de Pediatría, la 

Academia Americana de Psiquiatría de Infancia y Adolescencia, la Asociación 

Americana de Psicología, la Asociación Americana de Medicina y la 

Asociación Americana de Psiquiatría emitieron un comunicado conjunto 

sobre el impacto del entretenimiento violento en los niños en el que afirman 

que “estudios preliminiares indican que el impacto de formas interactivas de 

entretenimiento de carácter violento puede ser significativamente más 

severo que formas pasivas de entretenimiento de contenido violento, como 

son las representadas en películas, televisión, música, etc.” (véase 

American Academy of Pediatrics, 2000). Todo esto hace especialmente 

interesante centrar nuestro trabajo en los videojuegos, abordando así las 

implicaciones sociales que se derivan de este tipo de contenidos violentos 

activos. 
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Aun cuando no se trata de un ámbito libre de controversia (eg., Pollard 

Sacks et al, 2011) cada vez son más los estudios y los investigadores que 

afirman que existe una relación significativa entre la exposición a 

videojuegos violentos y la conducta violenta. Es decir, que afirman que 

jugar a videojuegos violentos aumenta la probabilidad de llevar a cabo 

conductas de carácter violento en un entorno real (e.g, Barlett, Anderson y 

Swing, 2009). Así, por ejemplo, diversas encuestas realizadas a niños de 

edad escolar han encontrado reveladoras correlaciones entre el uso de 

videojuegos violentos y diferentes tipos de comportamientos agresivos 

(e.g., Gentile et al., 2004). 

Efectos similares (el mayor uso de videojuegos violentos causaba una 

mayor agresión durante el mismo periodo) se han encontrado también en 

estudios longitudinales realizados con poblaciones norteamericanas, 

europeas y asiáticas. En ellos, se sugiere que aquellos que jugaban más a 

videojuegos violentos en el momento de la primera medición mostraban 

posteriormente un mayor incremento de conductas violentas durante el 

tiempo que duró la observación (e.g., Anderson et al., 2008; Möller y Krahé, 

2009; Wallenious y Punamäki, 2008). 

A su vez, estudios experimentales llevados a cabo en laboratorios 

muestran cómo individuos asignados al azar a jugar a videojuegos violentos 

exhibían un comportamiento más agresivo que aquellos individuos que 

fueron asignados aleatoriamente a jugar a juegos de contenido no violento 

(e.g., Anderson et al., 2004). Igualmente, recientes estudios 

neurocientíficos (e.g., Weber, Ritterfeld y Mathiak, 2006; Carnagey, 

Anderson y Bartholow, 2007) desvelan, en esta misma línea, que los 

patrones neuronales (obtenidos mediante FMRI: Functional Magnetic 

Resonace Imaging) de los individuos que juegan con videojuegos violentos 

son similares a los patrones neuronales que se generan cuando los 

individuos experimentan cogniciones y comportamientos agresivos. 

Finalmente, extensos Meta-análisis (e.g., Anderson et al., 2010) de las 

investigaciones llevadas a cabo hasta la fecha han concluido que el uso de 

videojuegos violentos son un factor de riesgo del incremento de 

pensamientos, emociones y conductas violentas. 

 
 

335 



 

Así pues, el conjunto de la investigación realizada hasta hoy, ha puesto 

de manifiesto que el empleo de los videjuegos violentos da lugar a efectos 

tanto inmediatamente después de su uso, como a largo plazo (Bushman y 

Gibson, 2011), fruto de la exposición reiterada (Anderson et al., 2004). 

Concretamente, inmediatamente después de su uso, hay un crecimiento de 

la tendencia a comportarse de un modo agresivo a causa de diversos 

factores, ya que se produce un incremento de los pensamientos y de las 

emociones hostiles y agresivas, así como de la activación fisiológica. Todo 

ello hace que aumente la probabilidad de que cualquier pequeña señal del 

entorno pueda ser interpretada en clave de amenaza o provocación. 

Además, hay que señalar que también se produce un aprendizaje 

observacional de las conductas violentas representadas en el videojuego. 

Por otro lado, el uso repetido y continuado de videojuegos violentos 

puede dar lugar a una pérdida de sensibilidad ante situaciones violentas 

(Desensibilización; Anderson, Gentile y Buckley, 2007). Normalmente, ante 

escenas violentas y de contenido agresivo, la gente tiende a mostrar un alto 

grado de rechazo, manifestando reacciones emocionales y fisiológicas 

negativas que tienden a favorecer e inspirar comportamientos de empatía y 

ayuda y a inhibir comportamientos agresivos. Sin embargo, la exposición 

reiterada a contenidos violentos reduce progresivamente estas reacciones 

emocionales negativas, aumentando así el nivel de indiferencia (Engelhardt 

et al., 2011). A su vez, la exposición reiterada a este tipo de videojuegos 

conduce a la creación de guiones mentales que tienden a volverse 

automáticos, provocando una mayor dificultad para pensar y generar ideas 

o posibilidades no violentas a la hora de resolver conflictos, pudiendo llegar 

a pensar que las conductas agresivas o violentas son más normales, 

apropiadas y convenientes. 

Todos estos efectos son aún más preocupantes si tenemos en cuenta 

que el uso de los videojuegos entre los niños, jóvenes, adolescentes e, 

incluso, población adulta está muy extendido en la mayoría de las 

sociedades. En EEUU, el país donde nacieron los videojuegos en la década 

de los setenta, más del 90% de las personas con edades comprendidas 

entre los 2 y los 17 años juegan a algún tipo de videojuego, habiéndose 

elevado el tiempo dedicado a esta actividad desde las 4 horas a las semana 
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a mitad de la década de los ochenta, hasta las más de 9 horas semanales 

actualmente (Carnagey y Anderson, 2005). Si bien todavía existe un cierto 

sesgo de género, ya que los varones doblan en frecuencia de uso a las 

mujeres (Gentile, 2004). En España, por su parte, la penetración de 

jugadores de videojuegos es del 30,7% entre los menores de 6 años, del 

81,7% entre los de 7 a 10 años, del 85,7% entre los de 11 a 13 años y del 

67,1% entre los de 14 a 16 años. Además del conjunto de jugadores con 

edades comprendidas entre los 7 y los 34 años, más de un 25% son 

“jugadores intensivos” que le dedican más de 4 horas semanales a esta 

actividad (ADESE, 2009). 

Es cierto que la oferta de videojuegos no se restringe a aquellos de 

contenido violento, pero el uso incontrolado de estos contenidos que pueden 

tener consecuencias perniciosas, ha supuesto, tal y como ha ocurrido con 

otros contenidos audiovisuales (televisión, cine o publicidad), la elaboración 

y puesta en práctica de códigos de autorregulación por parte de la industria 

de los videojuegos. En España, esta iniciativa fue impulsada por la 

Asociación Española de Distribuidores y Editores de Software de 

Entretenimiento y las Administraciones Públicas de Consumo y Protección 

del Menor en el año 2001, el cual fue complementado con la implantación 

del código vigente de autorregulación a nivel europeo (PEGI: Pan European 

Game Information) en el año 2003. Estos códigos facilitan a los usuarios (y 

en el caso de los menores, a sus padres) información sobre los contenidos 

(especialmente aquellos que puedan ser lesivos: discriminación, lenguaje 

soez, violencia, etc.) y las edades recomendadas para el uso de un producto 

determinado de entretenimiento audiovisual a través de etiquetas en la 

carátula del videojuego.  

4. La propensión a la violencia como factor potenciador de los 
efectos nocivos de los videojuegos violentos  

El efecto nocivo de los videojuegos tiene un carácter prácticamente 

universal, es decir, afecta a todo tipo de personas, como así lo aseveran 

Anderson y colaboradores (2010) quienes a partir de una amplia revisión de 

estudios -que suman más de 18.000 participantes de múltiples países, 

edades y tipos de cultura- concluyen que hay una contrastada evidencia de 
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que jugar a videojuegos violentos es un factor significativo de riesgo que 

incrementa las conductas agresivas. No obstante, es interesante señalar 

que puede afectar de un modo todavía más intenso a aquellos que poseen 

una naturaleza o una personalidad más agresiva. Lynch (1994; 1999), por 

ejemplo, encontró que los efectos fisiológicos derivados de jugar con 

videojuegos violentos eran mayores en aquellos niños que mostraban 

tendencias más agresivas con anterioridad. 

Por su parte, Bushman (1995) puso de manifiesto por medio de uno de 

sus estudios que los individuos mostraban comportamientos más agresivos 

(i.e, sometían a otras personas a experiencias molestas) después de ver 

contenidos audiovisuales violentos. Pero este efecto era especialmente 

significativo en aquellos individuos que puntuaron más alto en el 

cuestionario de agresión de Buss y Perry (BPAQ; 1992). Bushman explica 

esta diferencia basándose en la Teoría de la Asociación Cognitiva de 

Berkowitz (1974; 1990). Según esta teoría, podría argumentarse que la 

gente altamente agresiva es más sensible a los contenidos audiovisuales y a 

los videojuegos violentos porque su red de asociaciones cognitivas 

relacionada con la violencia es mayor y más fácilmente activable (Bushman, 

1996). 

4.1. Una hipótesis alternativa: explicaciones a partir de la impulsividad 

y la imitación. 

No obstante, aun siendo cierta la explicación propuesta por Bushman, 

podría no ser el único modo mediante el que puede explicarse que los 

individuos con propensión a la violencia sean más vulnerables a los 

contenidos violentos. Como explicación alternativa o complementaria, 

podría considerarse la posibilidad de que los individuos más propensos a la 

violencia sean, a su vez, los más impulsivos. Es decir, es posible imaginar 

que la gente que es más propensa a comportarse de un modo violento, sea 

a su vez más propensa a actuar dejándose llevar sin pensar demasiado. Si 

ese es el caso, podría argumentarse también que uno de los mecanismos 

más poderosos en aquellas situaciones en las que la acción no está muy 

mediada por el pensamiento es imitar lo que la gente hace. El ser humano -

como ser social que es- aprende, a través de la observación de los demás 
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miembros de su comunidad, a repetir o imitar los comportamientos que son 

aparentemente válidos o comunes.  

Por ello, uno de los efectos más característicos asociados a los medios 

de comunicación es precisamente el conocido como efecto imitación. Este 

efecto imitación puede producirse a través de dos mecanismos diferentes: 

la validez instrumental y la validez social. En el caso de la validez 

instrumental, el espectador imitaría el comportamiento porque al observarlo 

deduce que es útil, ya que la persona que lo ha llevado a cabo previamente 

ha conseguido algo provechoso con dicho comportamiento. En concreto, en 

el ámbito de la violencia, existen estudios que muestran cómo los niños y 

adolescentes tienden a imitar tanto el comportamiento de aquellas personas 

con las que interactúan habitualmente (familiares, pares, etc.), como el de 

los personajes que aparecen en los medios de comunicación. En esta línea 

son ya clásicos los estudios que demuestran tanto la imitación por parte de 

los niños de conductas agresivas exhibidas por modelos adultos (Bandura et 

al, 1961), como la imitación de dichas conductas exhibidas por personajes 

de ficción (Bandura et al, 1963). Esto es especialmente cierto cuando la 

acción imitada se ve recompensada (aprendizaje instrumental) o cuando 

existe admiración y/o identificación con el modelo. 

En cuanto a la validez social, el espectador imitaría la conducta porque 

observa que la realiza mucha gente y, por tanto, supone que debe ser un 

modo apropiado de obrar. Numerosos estudios muestran cómo la gente 

tiende a realizar comportamientos que son compartidos por otras personas, 

puesto que el hecho de que más gente realice un comportamiento es 

interpretado como un dato a favor de la validez o corrección de dicho 

comportamiento (Gould y Shaffer, 1986; Reingen, 1982). De este modo, 

cuanto mayor sea la presencia de conductas violentas (ya sean reales o 

virtuales) en el entorno de los individuos, más probabilidades existen de 

que éstos las perciban como más apropiadas o válidas.  

Así pues, en la medida en que los videojuegos violentos, en primer 

lugar, constituyen un escenario en el que el uso de la violencia se ve 

recompensada y, en segundo lugar, aumentan la percepción de la 

normalidad y difusión de dichos comportamientos, representan una fuente 
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primordial de imitación para aquellos individuos que juegan con ellos (Orue 

et al., 2011). 

Por todo ello, es posible pensar que aquellos individuos que son más 

propensos a comportamientos violentos e impulsivos podrían ser, a su vez, 

más propensos a imitar los comportamientos expresados en su entorno, 

incluidos aquellos que aparecen en los videojuegos. 

Por último, es interesante señalar que igual que los videojuegos 

violentos pueden generar violencia, hay evidencia de que los videojuegos 

con contenidos prosociales pueden generar conductas positivas. Gentile y 

colaboradores (2009), por ejemplo, encontraron que aquellos videojuegos 

en los que los personajes tenían que ayudarse y apoyarse mutuamente a lo 

largo del juego incrementaban los comportamientos prosociales de los 

jugadores tanto a corto como a largo plazo (ver también Whitaker y 

Bushman, en prensa). Del mismo modo, aprovechando las grandes 

cualidades pedagógicas de los videojuegos (e.g., Gentile y Gentile, 2008; 

Gopher, Weil y Bareket, 1994), pueden usarse los videojuegos como un 

medio altamente eficaz para promover, por ejemplo, el desarrollo de 

conocimientos y comportamientos saludables (e.g., Baranowski, Buday, 

Thompson y Baranowski, 2008; Barlett, Anderson y Swing, 2009). En 

concreto, varios estudios han comprobado la eficacia educacional de los 

videojuegos en ámbitos como el tratamiento del cancer (e.g., Beale, Kato, 

Marin-Bowling, Guthrie y Cole, 2007; Kato y Beale, 2006), la diabetes (e.g., 

Aoki et al., 2004; Brown et al., 1997), el asma (e.g., McPherson, 

Glazebrook, Forster y Smith, 2006) y la obesidad (e.g., Lanningham-Foster 

et al., 2006). 

Este aspecto educacional de los videojuegos es especialmente 

interesante, ya que si nuestra hipótesis es verdadera y los propensos a la 

violencia son también más propensos a imitar a los personajes de los 

videojuegos, entonces, en caso de que los contenidos y los personajes del 

videojuego sean positivos, es posible que sean precisamente aquellos 

individuos más propensos a la violencia los que más podrían beneficiarse de 

estos aspectos positivos de los videojuegos prosociales. 
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5. Reflexiones finales y posibles líneas futuras de trabajo 

Así pues, con el presente trabajo hemos pretendido llevar a cabo una 

primera aproximación teórica al problema social de los videojuegos y la 

violencia. Como hemos señalado con anterioridad, la gran difusión de los 

videojuegos con contenidos violentos entre los jóvenes de todo el planeta 

combinada con el creciente número de estudios e investigaciones que 

muestran los efectos nocivos de dicho tipo de entretenimiento, hacen de 

este problema un tema central de la sociología y de la comunicación actual.  

De este modo, además de una revisión bibliográfica y conceptual del 

estado de la cuestión, hemos otorgado especial atención al hecho relevante 

de que tales efectos nocivos de los videojuegos violentos son especialmente 

intensos en aquellos individuos que ya de por sí muestran una mayor 

propensión al comportamiento violento. En este sentido, además de 

subrayar la hipótesis defendida por Bushman (1995, 1996), hemos sugerido 

una hipótesis complementaria propia. Según nuestra propuesta, los 

individuos que poseen una personalidad agresiva, podrían ser también, por 

su naturaleza poco reflexiva, más propensos a imitar los comportamientos 

que observan a su alrededor. Es decir, los efectos de los videojuegos 

violentos podrían ser mayores en ellos porque podrían tener una mayor 

inclinación a imitar a los personajes que les rodean, incluidos los de los 

videojuegos. Por supuesto, de cara a establecer futuras líneas de 

investigación a partir de el presente trabajo, el siguiente paso consistiría 

necesariamente en realizar un estudio experimental en el que, en primer 

lugar, se midiera la propensión a la violencia de las personas y, 

posteriormente, su tendencia a imitar a los personajes de los videojuegos, 

permitiéndonos así confirmar o desmentir esta hipótesis.  
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Resumen 

La empresa ha pasado de ser un ente que todo lo decidía de forma 

autónoma y casi sin tener en cuenta a los posibles afectados por sus 

acciones u omisiones, a tratar de organizar su estructura y sus acciones 

pensando en las posibles consecuencias de su actividad empresarial en el 

más amplio sentido del término.  

La competencia entre las múltiples empresas de cada sector ha llevado 

a los responsables, líderes y gestores a rodearse de profesionales que sepan 

cómo afrontar un problema interno o externo, no sólo de forma técnica, 

sino también desde la comunicación, tanto con sus trabajadores como con 

sus clientes o población en general, en los medios de comunicación 

habituales o entre las nuevas tecnologías y “redes sociales”.  

Las crisis empresariales, dicen las malas lenguas, llegan siempre en el 

peor momento. Prepararse para esas situaciones no es cuestión de un par 
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de horas y unos asesores externos que comienzan a trabajar después de 

haberse producido el problema, la crisis, y ya han perdido un tiempo 

valioso.  

Es muy importante introducir una actitud proactiva y una forma de 

actuar, en todas las esferas empresariales, de prevención con la finalidad de 

que cuando surjan los problemas, las crisis, sean vistas como un elemento 

más de la actividad y se puedan resolver rápida y profesionalmente.  

De este modo, cada pieza de la empresa, cada persona, sabe qué tiene 

que hacer. Los imprevisibles son un aliciente más a tener en cuenta y que 

deberán de ser solventados con mucho arte para que las consecuencias de 

esa crisis, leve, grave o muy grave, sean las mínimas tanto para la empresa 

como para la sociedad, personas, imagen, materiales, instalaciones.  

Es el objetivo de esta comunicación ofrecer una serie de modelos 

teóricos y unas pautas para las buenas prácticas empresariales. 

Introducción 

Los tiempos cambian y la comunicación unidireccional de los sistemas 

establecidos por las empresas hasta hace muy pocos años ya no tiene 

vigencia. Se han quedado anticuadas.  

La nueva sociedad exige nuevas reglas pero sin olvidar que los cambios 

se producen de forma pausada en las mentes, conviviendo lo antiguo y lo 

nuevo pero los más jóvenes, los ciber-jóvenes, los nativos digitales, 

entienden cada vez menos otros sistemas que no sean los soportados en las 

TICs, en la red 2.0 y siguientes. Las redes sociales se mueven más a golpe 

de bytes que face to face, sin que lo uno excluya lo otro. 

Las empresas, que no quieren quedarse atrás en su negocio, han 

descubierto cómo se mueven las “mentes” de los nuevos consumidores y se 

han puesto manos a la obra. Celaya (2008:80-83) opina que las empresas 

todavía no comunican, sólo informan pero los community managers son los 

puestos de trabajo en auge en estos momentos. Ellos serán los nuevos 

comunicadores, “dialogadores”, a quienes se tendrá que dirigir el DirCom de 
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cada empresa para que haga llegar a las distintas redes sociales sus 

mensajes y establecer un diálogo real. 

En las situaciones de crisis se utilizan tanto los sistemas antiguos, los 

medios de comunicación clásicos: TV, radio, prensa escrita y digital, y las 

nuevas herramientas, las páginas Web de la empresa y las redes sociales. 

A continuación desarrollaremos qué se entiende por crisis en este 

contexto comunicacional, la prevención, los momentos de desarrollo de la 

crisis, y las actuaciones posteriores al problema para que la situación 

resulte ser positiva, a pesar de los momentos críticos. Los nuevos 

instrumentos: imprescindibles ya, “para ayer”. 

La comunicación empresarial es un campo muy amplio ya que recoge 

todo el sistema de comunicación general, ordinario, interno, externo e 

incluso el especial que queremos tratar aquí. 

La primera parte ya la hemos tratado en otro artículo (García Manso, 

Díaz Cano, 2010) y no vamos a incidir expresamente aquí en ello aunque sí 

es necesario decir y recordar que toda comunicación parte de un 

conocimiento previo de quiénes somos, imprescindible en todos los ámbitos 

y que, por mucho que queramos comunicarnos a través de los bytes, en las 

redes sociales, como community managers, el paso previo es la realidad 

tangible, la física, emocional y transversal de la empresa para después 

poder transmitirla, traducirla, a bytes, comunicar -feed forward- y recibir 

feedback. No podemos olvidar que “seguimos trabajando con personas” 

aunque utilicemos herramientas 2.0. Por lo tanto la novedad no la establece 

tanto la tecnología sino más bien la forma de organizarse, de prepararse las 

personas, utilizando las nuevas herramientas para nuestras estrategias 2.0. 

1. La crisis 

Hablar sobre crisis en estos tiempos puede ser considerado algo 

negativo y si es sobre crisis empresarial podría ser una falacia el tratar de 

traer a colación el problema cuando realmente se están produciendo crisis 

inevitables y sin solución, pues cientos de empresas se están convirtiendo 

en historia a una velocidad de vértigo y sin atisbar el fin. 
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El mejor entorno, para este apartado teórico sobre comunicación 

empresarial es, pues, una situación de cierta estabilidad en la que a medio 

y largo plazo se prevea una continuidad de la organización concreta sobre la 

que podríamos estar hablando. Sobre la no-empresa no puede haber un 

plan de comunicación para situaciones de crisis. 

¿Podemos aprender de la situación actual? Naturalmente que sí, 

especialmente en lo referente al tamaño y al número de clientes que nos 

pueden salvar de macro-mega-crisis como la actual, esto es, si somos 

grandes y la competencia es reducida, podremos superar la situación con 

una reducción (pequeña-drástica) del número de trabajadores, pero el 

mercado nos seguirá necesitando (p.ej.: cementeras, constructoras, etc.).  

¿Podremos sobrevivir utilizando estrategias de comunicación 

empresarial? Naturalmente que sí, nos habrá ayudado a conocernos mejor, 

a estudiar los perfiles de nuestros clientes y, en general, de los 

stakeholders, habremos sido proactivos y nos habremos adelantado a la 

situación. La estrategia no ofrece garantía de éxito pero nos hace 

adelantarnos en el tiempo a la competencia y a ciertos riesgos que podemos 

detectar al analizar el mercado para nuestro necesario conocimiento de los 

competidores. 

Y si queremos centrar el tema, qué mejor que recurrir a diversas obras 

recientes que están sirviendo como resúmenes de largos años de estudio y 

planificación estratégica de la comunicación para situaciones de crisis. Nos 

estamos refiriendo a las obras de González Herrero, Fita, Losada, Saura, 

Enrique Jiménez y otros. 

2. ¿Qué es un plan de comunicación? 

La comunicación organizacional tiene como objetivo, ni más ni menos 

que, organizar la empresa en sus redes comunicacionales para que ésta 

esté coordinada y funcione en su vida diaria y, también, para momentos de 

crisis. 

Establecer en una empresa un plan de este tipo significa establecer una 

estrategia de comunicación para que tanto las informaciones más 

informales como las más importantes para la empresa lleguen a su destino, 
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con la información correcta y en el tiempo adecuado para el emisor y el 

receptor. El compartir esa información de calidad para todos los elementos 

participantes en la empresa, los stakeholders, es uno de los objetivos 

fundamentales del plan de comunicación.  

Este plan debe tener en cuenta todas las personas pero también otros 

elementos importantes para el funcionamiento de la empresa como son la 

misión, visión, valores, objetivos y metas a conseguir planteados por la 

dirección de la empresa y corroborados por el otro plan, el plan estratégico 

de la empresa en su faceta económica, financiera, de ventas, de mercado, 

es decir, la gestión del negocio que es la que ha creado la empresa. 

Definir qué es comunicación (Piñuel Raigada, 1997:19), un plan de 

comunicación es sencillo teniendo en cuenta la gran cantidad de 

aportaciones existentes en la literatura. Diremos simplemente que es la 

planificación de las acciones comunicativas que vamos a tomar para llevar a 

buen puerto los objetivos concretos de nuestra empresa teniendo en cuenta 

la situación pasada, presente y las expectativas de futuro de nuestro 

negocio y, todo ello, de una forma constatable, que se pueda medir pues, si 

bien los planes a futuro admiten variaciones, rectificaciones, como veremos, 

tanto en las estrategias de negocio como en las estrategias de 

comunicación, ambos deben ser constatables para que la empresa pueda 

funcionar correctamente (Van Riel, 2005:1).  

Toda la maquinaria empresarial debe funcionar correctamente y la 

comunicación es el elemento transmisor. Si lo conseguimos estará 

justificado nuestro puesto de trabajo, y el de todo el equipo, colaborando en 

la creación de una nueva cultura empresarial, potenciando la estrategia 

empresarial (Putnam, Costa y Garrido, 2002) y por ello es por lo que 

queremos trabajar como profesionales en la gestión de la comunicación.  

Estamos introduciendo un “método” para comunicar nuestra empresa 

tanto los trabajadores entre sí, como estos con la dirección (interna), e 

igualmente la empresa con los proveedores, los accionistas, los clientes, 

etc., (externa) (Fita, 1999:15), que sea el “sistema nervioso” que une todo 

el cuerpo empresarial (Arrieta, 1991:141). 

 
 

353 



 

Este método para comunicar se basa en una visión íntegra de la 

empresa, reflejará su cultura interna y reforzará su imagen externa a lo 

largo del tiempo pues se planifica lo que se va a hacer con antelación.  

Se concretarán unos objetivos, que serán los que nos digan hacia dónde 

quiere ir la empresa; también se señalará el por qué, clave para los 

directivos, accionistas y trabajadores y que nos garantiza que los objetivos 

no son inalcanzables o superfluos; concluyendo con el cómo, los medios 

personales y materiales a disposición del equipo de comunicación; y el 

cuándo, tanto los objetivos a corto como a largo plazo, la duración del plan, 

las revisiones y la recogida de cambios que van produciéndose en la 

empresa y, por lo tanto, también en el plan a lo largo de su vida útil, sin 

olvidar el coste, aspecto elemental para poder ponerlo en marcha y 

mantenerlo en funcionamiento durante la vigencia del plan.  

Pasos que nos sirven a nosotros para el plan de comunicación como a la 

empresa para establecer su plan de negocio y si está bien hecho debería 

ser, también, fuente de satisfacción para la empresa (Sainz de Vicuña, 

2010:42) y una ventaja competitiva al mantener una visión a futuro de 

nuestro sistema de comunicación y disponer de un marco de referencia 

estable, evitando dejarlo todo al azar (Pérez González, 2001:146-147). 

Desarrollar el plan de comunicación en detalle exige un esfuerzo de 

análisis notable, tal y como lo refleja el texto Comunicación y reputación en 

empresas e instituciones (Fernández Fernández, 2011:129-160), Potter 

(2001) y su Communication plan, Ongallo (2007) Manual de comunicación, 

especialmente dirigido a la comunicación interna y Pérez González (2001) 

en Estrategias de comunicación, de una forma más teórica y comenzando 

con la historia hasta llegar al siglo XXI, como si de una estrategia 

comunicativa real se tratase. 

Siguiendo las palabras de Piñuel Raigada (1997:189), la estrategia de 

comunicación en situación de crisis “debe integrarse en el marco del 

planteamiento global sobre la estrategia de la empresa”. Por esta razón se 

reproduce aquí la Figura I de Pérez González (562) para continuar con las 

posibles alternativas teóricas en la estrategia de comunicación en situación 

de crisis. 
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3. Causas y tipologías de crisis 

Las crisis empresariales pueden tener las más variadas causas de inicio, 

tantas que algunos empresarios consideran que es imposible plantearse el 

poder “prevenir, prepararse o evitar” esa situación en algún momento y, por 

lo tanto, no realizan acciones para que éstas no se produzcan o si se 

producen tengan el mínimo efecto posible sobre la empresa en su conjunto. 

González Herrero (1998:33) recoge en un esquema los distintos tipos 

de crisis planteados por diferentes autores desde 1986, con Meyers y 

Holusha, hasta 1996, con su propia propuesta que veremos al final de este 

apartado. 

Figura I 

 

Análisis estratégico 

Fuente: Adaptado de Alberto Pérez, R. (2001), Estrategias de comunicación, Barcelona, Ariel, p.562 
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Fita (1999:129-168), por su parte, reúne una serie de tipologías 

basándose en diferentes autores como Piñuel y Westphalen quienes dividen 

las tipologías en tres grupos según sean los orígenes:  

a. Objetivos -atentado, guerra o cambio político- o subjetivos -rumor, 

declaraciones polémicas. 

b. Técnicos -accidente químico, decisión técnica- o políticos -conflicto 

social, decisión política. 

c. Exógenos -quiebra financiera generalizada, caída de precios de 

materias primas- o endógenos -diferencias graves entre 

departamentos, formas de remuneración diferentes entre los 

empleados, etc. 

Estos tres apartados no son estancos y los problemas pueden pasar de 

subjetivos a objetivos o de endógenos a exógenos rápidamente dificultando 

la forma de resolver el problema si no se está atento por parte de los 

responsables o se dispone de los mecanismos para que estos no superen la 

barrera de “problemas, dificultades” (nivel amarillo) y pasen al grado de 

crisis (nivel rojo) antes de hacerse público y poder dañar la imagen de la 

empresa gravemente. 

Continuando con Mitroff y Pearson plantean dos tipos de familias: 

familias de crisis y familias de prevención, dando a las primeras una 

alternativa para poder solucionarlas. Sería la “cartera de crisis” de la 

empresa, de la organización. 

La forma de actuar propuesta por estos dos autores es que toda 

empresa debería planificar, al menos, una crisis de cada una de las familias 

para poder considerar que se está en condiciones de resolver con cierto 

éxito una posible crisis. 

Establecen dos ejes, tanto para las familias de crisis como para las 

familias de acciones preventivas, con cuatro puntos importantes: para las 

familias de crisis tendríamos en el primer eje -vertical- las causas técnico-

económicas y humano-sociales y en el segundo eje -horizontal- la gravedad 

de la crisis sea esta normal, media o grave. 
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Para las familias de acciones preventivas tenemos los dos ejes con los 

cuatro puntos importantes: técnico-económico; humano-social-

organizacional y en el otro eje el ámbito en el que actuar: interno o 

externo.  

Estos autores hacen una enumeración de más de cien posibles causas 

de crisis para las que se debería preparar la empresa dividiéndolas en 

“familias”, por lo que sería mucho más fácil el enfrentarse a ellas en su 

conjunto. 

Estos autores inciden, sin embargo, en que la mejor prevención es el 

“conocimiento exhaustivo de la propia organización”. La incorporación de la 

prevención a la cultura de la empresa -con lo que esto representa- sería el 

segundo elemento fundamental para que los mecanismos funcionasen 

automáticamente al tenerlo asimilado todos y cada uno de los empleados de 

la empresa.  

Las incógnitas conocidas -aquellos riesgos peculiares que son 

inherentes a nuestra actividad- estarán cubiertos por uno o varios “seguros” 

para evitar pérdidas humanas, económicas y afecciones al medioambiente, 

pero incluirlas en el saber “popular” de la empresa es un paso más en el 

camino de sensibilización a todos los que participan en la organización.  

La velocidad de respuesta ante cualquier signo que indique “problema 

grave” nos dará los minutos necesarios para resolverlo y no pasar al estado 

de crisis y que esto pueda degenerar en una crisis pública con 

consecuencias impredecibles. 

Otra de las tipologías comunes es la de González Herrero (1998:36-37) 

que las divide en evitables -si se produce una intervención oportuna y eficaz 

por parte de la organización- e inevitables, tanto accidentales -agentes 

naturales- como operativas –por errores o acciones humanas ante lo cual la 

empresa tendrá que poner todo su empeño en contener o minimizar los 

daños que puedan producirse. Ver Tablas 2 y 3. 

 

Y si bien esta es una de las teorías, la empresa debe de ir más allá y, a 

pesar de los problemas causados por la crisis, debe intentar sacar beneficio 

de esa situación convirtiendo esa crisis en una nueva oportunidad de 
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negocio. La dificultad estriba más en el cómo pero crisis no significa 

necesariamente destrucción y sí búsqueda de nuevas salidas como sucedió 

con el caso JohnsonyJohnson. 

4. Modelos de gestión de crisis 

Después de habernos planteado las posibles crisis que puedan afectar a 

nuestra empresa, debemos plantearnos cómo resolverlas y para ello 

disponemos, también, de varias fuentes que nos pueden servir para nuestro 

caso concreto. 

Varios autores entre los que destacan Fernández Fernández (2011), 

Losada Díaz (2010), Enrique Jiménez (2007) y Túñez López (2007) 

sintetizan hasta ocho modelos de los cuales coinciden en tres con 

afirmaciones muy similares y, como ejemplos, destacamos:  

Modelo Onion de Pauchant y Mitroff (1992) que en cuatro capas daría 

respuesta a los cuatro niveles a los que podría afectar la crisis: carácter de 

los individuos que son parte de la organización; cultura organizacional 

(misión, visión, valores, racionalizaciones; estructura organizativa, 

especialmente la encargada de la gestión de crisis, pero también la de 

comunicación en general y las estrategias de la organización que incluye los 

procedimientos, planes y mecanismos de crisis. 

Modelo de las relaciones públicas de crisis de Marra (1998:158) que 

“incide en las relaciones que la organización mantiene con sus públicos 

relevantes como clave en el éxito de la gestión de crisis” en parte, como 

sugiere Garrido (2001:95), centrando la estrategia en el receptor porque así 

sufrirán menos que aquellas organizaciones con relaciones débiles con sus 

públicos. Para ello se planificará la comunicación de crisis, se activarán las 

relaciones con los públicos, se llevarán a cabo los procesos y prácticas de 

comunicación de crisis y se mantendrá una estrecha relación posterior a la 

crisis con su público, especialmente el más relevante. 

Modelo de las 4 R´s de Heath que va dirigido a la planificación de las 

situaciones de crisis en las cuatro etapas siguientes: reducción, consistente 

en la evaluación de los riesgos y su posible impacto; preparación, tanto del 

personal de la organización como aquellos que se podrían ver afectados, 
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para que la gestión sea fructífera; respuesta de la empresa a la situación de 

crisis habida y la auditoría de la crisis en sí; recuperación de los públicos, 

clientes, imagen, etc. 

Un quinto momento, apuntado por Losada Díaz (2010:43), consistiría 

en la flexibilidad, la cual no debe de ser perdida de vista pues toda la 

estructura que se pueda organizar para luchar contra la crisis tendrá como 

telón de fondo el plan desarrollado y probado anteriormente, pero también 

se debe pensar que la situación exige una respuesta concreta que quizás no 

esté prevista, totalmente, en el plan. Las circunstancias pueden ir 

cambiando. 

5. Fases de las crisis 

Uno de los modelos más conocidos de cómo pueden evolucionar las 

crisis es el de González Herrero (1998:52-59) y que de una forma muy 

resumida se concentran en: nacimiento, desarrollo, madurez y declive; 

Túñez López (2007:41) coincide en tres y varía “desarrollo” por 

“crecimiento”; Marín Calahorro (2006:41-42) las resume en dos: activación 

y reacción, pero estas las subdivide en cuatro desarrollando la primera en 

una fase preliminar (alerta), fase de prevención, fase aguda (eclosión) -que 

determina el inicio del periodo de reacción-, por último una etapa crónica. 

Esta última etapa lleva incluido un periodo de normalización tratando de 

recuperar la confianza perdida entre los públicos y los medios. 

Reproducimos dos Tablas para visualizar las crisis evitables y las no 

evitables. 

 
 

359 



 

 

Tabla 2 

 

Fuente: Adaptado de González Herrero (1998) Marketing preventivo, p.56 

Tabla 3 

 

Fuente: Adaptado de González Herrero (1998) Marketing preventivo, p.57 
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6. Actitudes iniciales ante la crisis en sí 

Ante una crisis, sea del tipo que sea, incluso la empresarial, se suele 

dar una relación perversa (Lagadec, 1993:115 en: González Herrero, 

1998:187) entre los medios y las entidades o personas que sufren u 

ocasionan una crisis. No tienen por qué ser buenos o malos amigos de viaje 

pero se necesitan mutuamente, unos para comunicarse con sus públicos y 

otros para comunicar su materia prima que es la información surgida 

durante esa crisis. 

En un anterior trabajo, los autores (García Manso y Díaz Cano, 

2010:312-315) realizaban unas consideraciones sobre los medios respecto 

a determinadas actuaciones forzadas por la necesidad de los medios -dada 

la altísima competencia en el sector por las “primicias”- en el sentido de 

echar por tierra el trabajo realizado por gran cantidad de profesionales en 

los gabinetes de comunicación, direcciones de comunicación o 

departamentos de las empresas, no por su mala práctica profesional sino 

por esa necesidad de tener que ofrecer a sus públicos algo nuevo en cada 

conexión, sea de televisión, de radio, del blog, o de la siguiente edición de 

los periódicos en línea o en papel. Citamos variados ejemplos periodísticos 

que siguen siendo vigentes y que nos deben hacer pensar a ambas partes a 

la hora de trasladar información de una entidad a la otra y a sus públicos. 

Si nos fijamos en autores clásicos sobre comunicación empresarial son 

varios los que tratan este tema de las actitudes con mayor o menor 

profundidad. Así encontramos a Losada Díaz (2010:125-1137), Sánchez 

Calero (2006:95-114), González Herrero (1998:179-188), Enrique Jiménez 

(2007:174-175), Piñuel Raigada, (1997:186-189) pero las formas de 

enfrentarse a ella no están recogidas en los manuales, cada empresa 

establece su sistemática centrándose en el tipo, gravedad y duración de 

ésta. Pero sí se manejan algunos estereotipos, especialmente los menos 

deseables pero que vuelven, una y otra vez, a ser puestos en práctica por 

los diferentes “comunicadores”. 

Estamos hablando de tácticas como la negación, la primera actitud que 

nos puede asaltar por considerarnos “suficientemente preparados”, cómo 
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nos va a pasar esto a nosotros que lo tenemos todo previsto, es imposible. 

Evidentemente la reacción será negar lo que nos imputen.  

Y si a primera vista la respuesta pudiera ser comprensible no es 

responsable. Todo directivo o comunicador tiene la obligación de informarse 

suficientemente y sopesar muy bien esta forma inicial de responder pues los 

desmentidos posteriores siempre dejan una mala imagen y eso no es lo que 

se busca con estas premisas sino más bien lo contrario.  

Ganar unos minutos o pretender reducir el impacto de la crisis no 

justifica el desmentido posterior. Nuestra posición resultará ser la más débil 

de la cadena y, en cierto modo, habremos salido derrotados por la crisis. 

Los ejemplos más claros los tenemos actualmente entre las cajas de 

ahorros o bancos. Nadie se responsabiliza de nada. 

La tarea del comunicador es facilitar el trabajo de los profesionales de 

los medios de información, intermediarios entre la organización y nuestros 

públicos. No hacerlo así o tratar de sustraer al informador los datos 

relevantes, que ellos recogen, analizan, interpretan y reproducen según su 

criterio profesional, nos devolverá una imagen no deseada.  

Los medios buscarán otras fuentes de información y nos eliminarán de 

entre sus fuentes por ser parciales, erróneas o malintencionadas. Recordar, 

como hace Túñez López (2007:71) que los medios informativos precisan 

diferenciarse de la competencia pero no necesitan informaciones falsas para 

crear polémica o desviar la atención. 

El silencio, como segunda opción, es usado por organizaciones o 

comunicadores que piensan que el tiempo acabará haciendo olvidar lo que 

pasó.  

Cada empresa o institución tendrá que evaluar si puede utilizar o no si 

el reconocimiento de un determinado problema, negativo para sus 

intereses, puede agravar la situación o el silencio puede ser visto como una 

actitud de pasividad y, por lo tanto, perjudicar notablemente su imagen. 

Pero la empresa, de entrada, no puede pensar que si ella no habla, nadie va 

a decir algo sobre lo ocurrido, al contrario, algún otro lo hará (González 

Herrero, 1998:182) 
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Sobrevalorar un rumor infundado o errar por no desmentirlo puede ser 

igual de perjudicial. Ejemplos de este tipo los vemos y escuchamos 

constantemente entre los políticos, bien es verdad que no son una 

“empresa” pero nos puede servir de pauta para nuestra organización. 

Otra táctica posible: la confesión de responsabilidad. Es la que, en 

principio, se debería tomar una vez analizada la situación y constatar que 

somos los que podríamos haber evitado que se produjese esa situación de 

crisis. Pero el reconocimiento no es suficiente ni para el público en general 

ni para los afectados en concreto. La empresa pondrá a disposición de todos 

los afectados los recursos necesarios para subsanar los daños. Además de 

esto, la empresa se pondrá a disposición de las autoridades para todas 

aquellas actuaciones que se consideren necesarias. Ejemplos habituales de 

estas crisis las encontramos en el sector de alimentación. Para nuestro 

sonrojo, si se mezcla este sector con la política internacional, sólo saldrá 

perdiendo el consumidor, como hemos visto en muchos casos y el último el 

de los productos españoles -pepinos / brotes de soja- en Alemania. 

Otra reacción típica de enfrentarse a una crisis, inicialmente, es la de 

acusar a otros o desviar la responsabilidad a estamentos más bajos de la 

estructura jerárquica. 

Ambas actitudes son discutibles en su proceder, aunque pueden ser 

correctas en la identificación de la fuente de la crisis pues, especialmente la 

segunda consideraría a la “persona” como única responsable de sus actos y 

no dentro de una estructura como es la empresa. En ambos casos, y si la 

reacción inicial se corresponde con los hechos, la actitud de la empresa que 

actúa así debería ser la primera en poner los medios para que se demuestre 

que lo dicho es cierto. Unos ejemplos habituales son los de los pilotos, como 

el del avión que transportaba al presidente de Polonia. 

7. La post-crisis 

Y si la mejor forma de combatir una crisis es la prevención, la actitud 

proactiva, estudiando, escuchando y analizando todos y cada uno de los 

síntomas que nos pudiesen poner en la senda de una posible crisis -sin 
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obsesión-, lo cual sólo se puede completar si disponemos del equipo 

adecuado, ¿qué pasa con la post-crisis? 

Resulta que las organizaciones se plantean, sin grandes dificultades 

pero por necesidades obvias, el dar solución a los distintos tipos de crisis, 

de la forma más adecuada a sus posibilidades y necesidades.  

Menos son los que incluyen en su estrategia de gestión empresarial un 

equipo de comunicación que, entre otros cometidos, se encargue de 

organizar la empresa para estar preparada en caso de que algún problema 

pase la raya roja y se convierta en crisis para esa institución o, de forma 

accidental se produzca un hecho no deseado por nadie pero que afecta al 

conjunto de la empresa y su reputación apareciendo los medios de 

comunicación para trasladar esos hechos a la opinión pública. 

Pero muchos menos son los que lo tienen organizado, aprovechando 

así, la crisis para aprender, es decir, mantener a la organización en ese 

estado de cambio y mejora constante que hace que la empresa no se 

duerma. 

¿Cuándo podemos dar por finalizada una crisis? Pues tenemos que tener 

claro que una crisis en un departamento puede tener una solución rápida 

pero pasar ese mismo problema a otro en el cual, si no se encuentran 

soluciones igualmente rápidas, tendrá pronto las dimensiones de otra crisis 

y así sucesivamente. Es decir, el efecto contagio puede inducirnos a dar por 

terminado un foco pero olvidar otro que está emergiendo. Si se diese una 

de estas situaciones en una crisis abierta (a la opinión pública), tendríamos 

un problema mucho más grave pues nuestra credibilidad quedaría 

realmente dañada. Considerar, según O”Rourke, que ha pasado la tormenta 

cuando “los medios no tienen nada nuevo que contar, las quejas son las 

habituales a la situación anterior a la crisis o que el volumen de acciones y 

la volatilidad de precios han vuelto a la normalidad” son algunas de las 

pistas que ayudan a dar por zanjada la crisis (en Losada Díaz, 2010:139-

140 y Enrique Jiménez, 2007:181-182). 

A partir de ese momento, tenemos que ponernos a trabajar pues, el 

final de una crisis significa el inicio de los preparativos para la siguiente, no 
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por necesitar descargas de adrenalina sino por todo lo contrario, para 

aprender a gestionarlas mejor para el bien de todos los stakeholders.  

Marín Calahorro (2006:50-54) habla incluso de un plan organizado de 

superación de crisis en el que incluye las cuatro etapas de Cutlip y Center:  

• Investigación y evaluación de los impactos en los diferentes 

públicos con sus reacciones, acertadas o no, según la 

información recibida. 

• Planificación estratégica para recuperar la credibilidad, los 

públicos, los clientes, incluso con campañas de relaciones 

públicas, tratando de evitar que permanezca el “recuerdo de 

la crisis”. Losada Díaz (2010:143) nos habla del caso de 

Nueva York. 

• Ejecución. Según la autora “debe caracterizarse por su 

espontaneidad, naturalidad, oportunidad y adecuación a las 

circunstancias. La comunicación juega un papel importante 

para modificar actitudes y opiniones” (p.53) 

• Evaluación y análisis de resultados sobre las actuaciones y 

programas que se han desarrollado para la superación de 

esta crisis 

Es decir, un trabajo de auditoría enorme, realizado por profesionales, 

para poder recuperar lo perdido durante la crisis y sacar el máximo 

beneficio para las siguientes situaciones difíciles para la empresa. 

Fita (1999:210) nos habla de la necesidad de utilizar la crisis como una 

herramienta más en la política de formación, y se puede ir más allá, esa 

formación es la que va dando carácter a la cultura empresarial que, a lo 

largo del tiempo, se conforma de una manera muy especial y entendible si 

se repasa la historia y los pasos dados por trabajadores y directivos 

anteriores en estas situaciones graves y otras más agradables. 

 

Piñuel Raigada (1998:193-194) coincidiendo con Fita, aseveran que en 

las estrategias de gestión de crisis nos vamos a encontrar con la necesidad 

de adoptar una visión partida: por un lado la de los hechos ocurridos y la 
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idea que existe dentro de la organización y, por otro, la representación 

subjetiva que esa situación -por las circunstancias que sean y que tenemos 

que descubrir- ha generado en la opinión pública, en nuestros públicos o 

clientes directos.  

Podemos tener razón y, sin embargo, no tenerla a los ojos de los 

demás. Si esto nos sucede en nuestro trabajo de comunicación, concluye 

Piñuel Raigada en el mismo párrafo, “habremos perdido la batalla de la 

comunicación”. 

En todo este análisis de la crisis, toda vez finalizada o incluso mientras 

se trabaja, no podemos dejar pasar la oportunidad para “Reconocer el 

esfuerzo desarrollado”, como nos recuerda Losada Díaz (2010:142), en el 

sentido de reconocer el trabajo realizado y las energías extra, consumidas 

en esos momentos, días o meses, para resolver la crisis, tanto a nivel 

personal -de todos los directamente implicados- y desde las más altas 

instancias de la organización, hasta el reconocimiento general a través de 

los medios de comunicación y dirigido a todos los públicos, quizás teniendo 

en mente las campañas de una bebida refrescante que en 1999, y después 

de 200 intoxicaciones, logró superarla y concluyó con un “Gracias” por 

seguir confiando en ellos después de los momentos difíciles superados 

(pp.135-136). 

Como decíamos al inicio de este trabajo, las nuevas herramientas, que 

nos habilitan para las estrategias 2.0 de comunicación empresarial, 

potenciando o facilitando la relación entre las personas a distancia, 

compartir mucha más información que con otros sistemas clásicos y 

trabajar de una forma más colaborativa, siguen centradas en lo mismo de 

siempre, en las personas, responsables de esas mismas estrategias, en las 

actividades previas, los trabajos intensos de producción y venta y en los 

resultados.  

La difusión, la comunicación la podremos hacer a través de las “nuevas” 

redes sociales (nuevas por la herramienta, no por el origen, contenido y 

destinatario) pero no debemos olvidar que seguimos siendo las personas las 

que acceden a las redes sociales fundamentalmente para relacionarse con 
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sus contactos preferidos, no para recibir los mensajes publicitarios de las 

empresas. 

También son las personas las responsables de crear las distintas 

situaciones, incluso las crisis y, por lo tanto, de resolverlas, utilizando para 

ello las herramientas que mejor se adecuen a nuestras estrategias 2.0, sean 

estas previas a la crisis o posteriores, para superarla y sacar el mayor 

provecho de esa situación que se debe tornar en positiva y ser el punto de 

inicio para la nueva etapa. 
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Resumen:  

Este texto tiene como objetivo bucear en la construcción identitaria 

desde los escenarios concretos de las redes sociales, centrando nuestra 

atención en las llamadas “segundas generaciones” en relación con bandas 

juveniles y nuevas tribus urbanas. Objetivo que surge de nuestro interés 

por comprender las relaciones existentes entre procesos identitarios y dos 

elementos relevantes de nuestras nuevas prácticas comunicativas: la 

cultura audiovisual y las redes sociales; dos elementos que en ocasiones 

son utilizadas como posibles “estrategias de resistencia”. Este objetivo se 

estructura en dos partes, una primera presentación de las prácticas 

comunicativas de algunas bandas juveniles, y una segunda parte, en 

formato de reflexión sobre los límites jurídicos de estos nuevos escenarios 

virtuales. Dos discursos, difíciles de fusionar, pero que tienen que recogerse 

en la comprensión de las nuevas prácticas comunicativas que posibilita 

Internet. 
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Introducción 

Hablar de las bandas juveniles en cualquier contexto urbano, es hablar 

de unos grupos juveniles en resignificación y mutación identitaria constante, 

del mismo modo que estos grupos juveniles se caracterizarían de forma 

contradictoria tanto por reproducir una gran riqueza estética y lingüística 

como, por otro lado, por una aparente invisibilidad narrativa de la ciudad. 

Desde los discursos académicos recogemos ilustres trabajos de 

investigación sobre la reconstrucción del mapa social de las nuevas tribus 

urbanas, pongamos por ejemplo en relación a las bandas latinas en 

Barcelona, la obra los de antropólogos Carlos Feixa y Laura Porzini. 

Referenciamos este trabajo, si bien quedan en nuestro imaginario científico 

otras ilustres investigaciones que por cuestiones de espacio obviamos y 

pasamos a presentar el objeto concreto de esta comunicación que tiene 

como protagonistas a las mal llamadas “segundas generaciones” presentes 

en esas bandas juveniles. 

1. Reflejo y construcción identitaria en las redes sociales 

Existen laberintos bibliográficos sobre las investigaciones que en la 

última década se han llevado a cabo sobre jóvenes e Internet, además de 

que esta temática, según se perfila en la observación de las investigaciones 

en curso y títulos de las comunicaciones presentadas en los Congresos de 

Ciencias de la Comunicación en el contexto europeo, está en ritmo 

ascendente. No obstante no son tan prolíferas las investigaciones centradas 

en hábitos de uso de Internet por parte de colectivades culturales 

concretas. Desde nuestra perspectiva, es importante pasar de los diseños 

muestrales nacionales, que han marcado tendencias generales de usos y 

riesgos de Internet, a detenernos en microrealidades concretas que por otro 

lado reconstruyen el dinamismo comunicativo de los escenarios virtuales. 

También, desde nuestra perspectiva como comunicólogas, defendemos la 

importancia de promover investigaciones tanto en espacios urbanos 

concretos como en espacios virtuales. Ambos no son excluyentes en modo 

alguno y responden al marco teórico de una concepción de la ecología de la 

comunicación. Por otro lado, estos dos espacios son elementos constitutivos 

del imaginario social, y éste a su vez de la cultura, el ámbito en el que se 

desarrollan todos los actos humanos posibles, el “límite superior” que diría 
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Umberto Eco, entendida como “fenómeno de significación y de 

comunicación (…). Humanidad y sociedad sólo existen cuando se establecen 

relaciones de significación y procesos de comunicación” (Eco, 1995: 44). Y 

es en esos espacios urbanos y virtuales, en donde se reproducen 

actualmente las relaciones de significación, la malla de la red donde fluye el 

imaginario social. 

a. Estrategias de apropiación en las redes sociales. 

Decía el gran maestro Lefebvre (1967) que el espacio realmente vivido 

es el lugar de la vida cotidiana donde se desarrolla la vida urbana. Cuando 

el uso de la calle es intenso, pero flexible y versátil, no exclusivo ni 

excluyente (tiene diversas utilidades según colectivos y momentos).Por su 

parte, Julio Alguacil Gómez (2000:262) nos señala como es entonces 

cuando ese uso deviene en hecho social y socializador y, en consecuencia, 

estamos ante procesos dinámicos de interacción del individuo con su medio, 

interacción que puede ser interpretada en términos de apropiación como 

uno de los pasos a seguir en un proceso de construcción identitaria 

colectiva. 

Desde esta manifestación, cabe trasladar la reflexión a los nuevos 

espacios virtuales y preguntarse, sobre su apropiación por parte de la 

población juvenil en primer lugar, para pasar luego a las prácticas de uso de 

Internet de los jóvenes integrantes de bandas juveniles.  

En un reciente informe elaborado por la consultora Nielsen (2010) sobre 

el comportamiento de los usuarios en diversas plataformas como Facebook 

y Twitter en diciembre de 2009, se analiza los medios sociales por países y 

el tiempo que dedican los usuarios a ella. En dicho informe se reflejan 

resultados bien diversos tales como que los australianos son los que 

permanecen más tiempo conectados, cerca de siete horas, por delante de 

estadounidenses e ingleses. En cuanto a la audiencia, Estados Unidos, 

Japón y Brasil encabezan las primeras posiciones. El estudio también tiene 

en cuenta a España cuyo tráfico en redes sociales roza los 20 millones de 

usuarios únicos y las 5.30 horas de tiempo de conexión. La extrapolación de 

estos datos no quiere decir que los integrantes de las bandas juveniles 

también sigan una frecuencia de 5,30 horas de conexión. Esta correlación 
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no se puede refutar ni defender, ante la inexistencia de datos fiables al 

respecto, pudiendo únicamente reproducir discursos narrativos emic de 

investigaciones cualitativas, como la llevada a cabo por las autoras. 

 

Pese a esa inexistencia de datos sobre las pautas de usos de Internet y 

redes sociales en concreto, insertando una segmentanción no dentro de 

cortes generacionales, sino incluyendo digamos las “minorías culturales”, si 

que en la realidad que nos describen los periodistas, se escribe sobre 

pautas que se convierten en pautas generales recién aterrizadas en 

nuestros imaginarios sociales. De este modo, se visualiza desde la práctica 

mediática, una sucesión de artículos que aluden al uso “recurrente” –en 

cuanto que así lo resignifica el discurso periodístico- de las redes sociales 

por parte de las bandas. Son frecuentes los artículos periodísticos en el que 

se hace alusión a las redes sociales como un elemento imprescindible en las 

estrategias de concentración “violentas” de las bandas juveniles. A 

continuación reproducimos un ejemplo de ello:  

Como consecuencia de los mismos, además de episodios con 

víctimas, acaecidos en la ruta interbalnearia meses atrás, o de trifulcas 

en discotecas ubicadas en zonas residenciales, que impusieran hasta 

una huelga de transporte en la zona afectada, Punta Gorda, para 

evitarlos. El fin de semana pasado, una convocatoria entre bandas de 

zonas periféricas de la capital, para pelear, en un conocido Shopping 

Center, rodeado de hoteles y restaurantes de categoría al borde de 

importantes arterias ciudadanas, dio como resultado ,luego de una riña 

generalizada entre dos docenas de adolescentes-algunos con 

antecedentes penales- que, dos o tres disparos acabaran con la vida de 

un joven de 16 años, y no precisamente de los más belicosos. (…) 

Horas después, en la puerta de un establecimiento de enseñanza 

secundaria de otra zona residencial, dos agresivos grupos de 

muchachas(no todas estudiantes) ,se convocaron, también mediante 

redes sociales para una riña generalizada, de la cual resultó una de 

ellas herida y algunas contusas, mientras las fuerzas policiales e 

institutos juveniles se ven superados por el cuadro, que amenaza 

agudizarse en los próximos días, de acuerdo a los agresivos desafíos 

planteados en las citadas redes sociales en las últimas horas. No se 
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descarta la presencia del Ministro del Interior en el 

Parlamento./defensa.com/Javier Bonilla/LIVDUCA. 

Contrasta esta práctica periodístia con la escasez de artículos que 

visualizan el buen uso de las redes sociales por parte de las bandas y tribus 

juveniles. Este tipo de usos existen, tal y como puede ser un exponente la 

banda juvenil Generación 12 que debe al uso de las redes sociales su 

propagación y visualización. 

Todos los estudios apuntan a que España se caracteriza por un alto uso 

de las redes sociales por parte de menores y adolescentes. En el informe 

sobre el uso de herramientas digitales por parte de adolescentes en España 

(Aranda, D. y otros, 2009) se pone en evidencia tal afirmación, entre otros 

trabajos más de investigación que podríamos resaltar: “se solicitó a los 

consultados que eligieran de entre las mencionadas dadas cuál era la que 

más utilizadba de forma habitual. En estos términos, se obtuvo que el 

55,4% de los consultados utilizaba una Red Social, el 12,6% utilizaba un 

Fotolog, el 0,4% utilizaba un Blog y el 31,6% no utilizaba ninguna 

habitualmente “(Aranda, D. y otros, 2009:26). Un estudio más reciente 

también de la consultora Nielsen revela que el 77% de los internautas en 

España utilizan las redes de forma habitual. Otro aspecto, sería averiguar 

para qué se utilizan las redes sociales. Las respuestas a éste último 

interrogante son casi inexistentes, pero como preámbulo de comprensión, 

reproducimos algunos datos de una investigación reciente “Estudio sobre 

los usos de Internet entre los menores de la Comunidad de Madrid. Riesgos 

y características” (2009), financiada por la Comunidad de Madrid, con la 

participación de las autoras.  

Cuadro 1. Sitios más visitados de Internet (García, A. 2009) 
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También en este mismo estudio, siguiendo la línea de investigación 

predominante de localizar los “riesgos” en Internet, se señala como “los que 

utilizan mensajería instantánea destacan respecto al total entrevistados por 

recibir más peticiones de desconocidos para contactar por teléfono o correo 

electrónico (53,5%)”. Así como que “los usuarios de redes sociales son más 

susceptibles a las situaciones de riesgo, en concreto a recibir peticiones 

para contactar por teléfono (56,1%), o encuentros cara a cara (21,9%) y 

insultos, burlas, etc. (14,5%)”.  

Esto indica que la red se ha transformado es un espacio de 

participación. La apropiación de este espacio es, en ocasiones, en un 

proceso en el que el sujeto se hace a sí mismo a través de sus propias 

acciones y se encuentra en disposición de experimentar una práctica 

colectiva en el uso del espacio. Práctica colectiva abierta al riesgo de diversa 

índole y procedencia. Por lo que antes de demonizar el uso de las redes 

sociales, se precisa poner en marcha investigaciones con nuevas 

metodologías, tal y como ya hemos señalado, que visualicen las prácticas 

reales, más allá de las generalizaciones recurrentes de las prácticas 

periodísticas. 

b. “Los marcos metacomunicativos” definidos en las redes sociales: 

Hablamos de nuevas prácticas comunicativas en relación a una 

pluralidad de sujetos comunicativamente activos, puntualizando que ni 

hacemos mención a una única “segunda generación” como una entidad 

cultural homogénea, ni hablamos de una única “banda juvenil” de presencial 

global; ambas deben pronunciarse y analizarse dentro de una singular 

pluralidad estética, comunicativa y normativa. Del mismo modo, sus 

contextos de referencia son plurales, y siempre desde una estructura 

sistémica. Y como los contextos no son algo estáticos, éstos también se 

rediseñan en un planeta mediático y virtual. La repercusión de los contextos 

socioculturales en la construcción de los “marcos metacomunicativos”, 

entendidos éstos desde la óptica de Bateson, es que en estos “frame”, son 

una condensación de niveles contrastantes, si bien ya no hablamos de los 

niveles verbales y los no verbales, sino del nivel urbano y el nivel virtual. 

Ambos niveles se combinan hoy en día en toda construcción identitaria, 
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desde la psicológica a las culturales, fluctuando sus protagonismos, de tal 

modo, que encontramos grupos culturales que la construcción de su marco 

metacomunicativo de referencia es digamos on line. El máximo exponente 

de los marcos metacomunicativos definidos principalmente en los espacios 

virtuales lo constituiría comunidades exclusivamente Cyborg. Pongamos por 

caso, para este último caso, las comunidades pro Ana, y las comunidades 

de Sweet Lolita. Las bandas juveniles no constituyen un ejemplo de este 

tipo de comunidad virtual, pero si que el espacio virtual constituye un 

importante escenario de visualización. Por ejemplo, las redes sociales, les 

posibilita aclarar y acabar con estereotipos o equívocas reconstrucciones 

identitarias. Exponemos a continuación, un ejemplo de ese nivel virtual del 

marco comunicativo de la tribu urbana de los turros. 

En Facebook, dentro del grupo “Ahora se hacen llamar todos turros”, 

algunos usuarios cuestionan a la tribu, denunciando que sus integrantes 

escuchan cumbia y usan accesorios de floggers pero con buzos, 

chombas y anteojos de marca. Según otros foros, son “floggers 

arrepentidos” que decidieron vestirse bien. 

Pocoo A poco vamos a seguiiir creciiendo nosotros somoos la nueva 

era ya fueron todos esas pabadas d rochos y todas esas cosas turros es 

diferente…y tal...osea arrhee q dciir agregenmee al facee jajaj 

La verdad que cada dia se abla mas pelotudes por que primero en 

principal LOS TURROS son turoors no FLOGERS ARREPENTIDOS se estan 

re comfundio . Antes de ablar busquen bien la imformaciem por que si 

no empiesas a decir pelotudeces que enciam nos perjudican a nosotros 

con pabadas que dicen istedes ok a y otra cosaitas mas para que sepas 

de LA TURRAS usamos las remerias mas chiquitas que alla y si usamos 

chiupines con zapatiilas de marca se los digo para que lo sepan y no 

inventen peloitudeces .  

Como vemos también las redes sociales, posibilitan la presentación de 

las nuevas tribus urbanas, de exponer parte de su marco 

metacomunicativo, aunque esta visibilización sea mínima, lo importante es 

que se marcan nuevos usos de las redes sociales que deben ser analizados 

en trabajos interdisciplinares desde metodologías tanto cuantitativas como 

cualitativas. 
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c. Patologías comunicativas en las redes sociales 

El ideal de las comunidades interpretativas es tener una estructura 

sistémica, y establecer entre ellas interrelaciones desde el respeto y la 

equidad. ¿Quedan estos dos últimos elementos reflejados y garantizados en 

las redes sociales?. Lanzamos este interrogante, como otro de los usos de 

las redes sociales que debería establecer nuevas líneas de investigación, de 

forma más concisa un primer elemento de análisis en esas “patologías 

comunicativas” –entendidas desde la propuesta de la Escuela de Palo Alto- 

sería la reproducción de estereotipos que bloquean el intercambio 

comunicativo. A modo de ejemplo reproducimos el siguiente fragmento:  

(Comentarios extraídos del foro de lacomunidad/el pais tras los 

incidentes ocurridos el pasado dos de junio del 2010, en la localidad 

barcelonesa de L”Hospitalet en el que la Mara 18 se enfrentó a jóvenes 

lantinoamericanos y españoles, incidente que acabó con un muerto y 

catorce heridos. Tras los incidentes, reproducimos algunos comentarios, 

que contrasta con la actitud mantenida por parte de las autoridades 

españolas que emiten un discurso de tranquilidad a la población, con 

una recreación de “control, erradicación e inexistencia de las maras 

centroamericanas en España”).  

CASPER: Kp2 mahes vaa oyee culeroos el brrio sigue cresiendo va 

pero una cosa si les voi a decir alos españoles va les bamos hadar 

durismo como alos mierdas vaa �eso culeros pinche pichos valen verga 

vee una L en su frente de los mierdas �vaa �la 18 en grande rifa en 

españa culeros vaa �no insulten q despues mal hacavan los españoles 

homboys jajaja �hasta rsa me dan esos fuck police �vaaa �jajaja 

�XVIIIST18 

16 Septiembre 2010, 19:42 

kp2 mareros va esos culeros q se cren jajaja �vii �culeros pinches 

putos panoyos �valen vegra vaa �haki vos sabes q la mara es la q 

control mata i vieloo homboys �vaa �jajaja �ala verga los culeros �la 

mara 

\,,/ms\,,/13 

16 Septiembre 2010, 19:47 
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13 Es lo que tiene la xenofobia que te crees que desprecias a 

alguien y no te va pasar nada? dentro de 2 años la mara estara en todo 

el territorio español ya no podreis dicer sudacas por que te veras un tio 

con un machete por la calle dispuesto a todo mi mas rotundo desprecio 

a españa a una cosa para los vascos he oido que la mara tienen 

conexiones con al qaeda asi que ni eta os va salvar si la mara 13 y la 

mara 18 se unieran no habra ser vivo que pudiera con ellos :) 

10 Junio 2011, 15:13 

Está claro que la red es un espacio de identidad, de expresión y de 

pertenecia a un grupo pero no podemos olvidar que la red tiene límites 

jurídicos. No se puede injuriar, ni calumniar a otra persona por no pensar o 

pertenecer a un grupo determinado. Tal y como ocurre fuera de la red. Esto 

debe ser claro. Las limitaciones jurídicas dentro y fuera de la red son 

aplicables, en la medida de lo posible, a todos por igual independientemente 

del colectivo al que pertenezcan. Esto no merma la posibilidad ni la idea de 

que las segundas generaciones de inmigrantes construyan su espacio social 

en la red sino es equipararlo al resto de los menores en nuestro país en la 

construcción de su personalidad en cuanto sujetos y como colectivo de 

especial sensibilidad por su frágil edad. Para ello, analizaremos el caso de la 

red social española Tuenti en la que participan numerosos adolescentes 

menores. 

2. Redes sociales y menores:caso Tuenti 

Las redes sociales favorecen a los adolescentes a contruir su propia 

identidad y su grupo de identidad. Pero las redes sociales debe ser 

concientes de que estos menores son un colectivo que debe ser tratado con 

una gran sensibilidad. El decálogo de condiciones de Tuenti (Matos, 2010) 

explicita los requisitos, y prohibiciones de esta red y responsabilidades. Esto 

muestra que no todo puede ser permitido ni a ciertos colectivos dar unas 

ventajas frente a otros. 

1) El requisito para ser usuario de la red es obligatorio ser mayor de 14 

años y solo para uso personal. El motivo de fijar la edad en 14 años se debe 

a que, históricamente, en Derecho Civil se ha utilizado este requisito para 

que los menores puedan realizar actos jurídicos independientes. Por 
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extensión, este criterio se ha aplicado al acceso a las redes sociales (Martos, 

2010). Sin embargo, es práctica habitual que en las redes haya usuarios 

menores de 14 años, sin consentimiento de sus padres y sin haberlo 

comunicado al Ministerio Fiscal, como así lo indica la Ley Orgánica 1/1982, 

de 5 de mayo, de protección civil del derecho al honor, a la intimidad 

personal y familiar, y a la propia imagen. Esto indica que es necesario 

implementar medidas tecnológicas que impidan estos comportamientos y 

responsabilidades por estas redes, así como por los poderes públicos. De 

hecho, es tema de debate la identidad electrónica, tanto para menores 

como para adultos, a través de una identidad única electrónica tal como 

nuestro DNI (Alamillo, 2010). Son numerosos autores (INTECO – AEPD, 

2010) que inciden en la necesidad de aplicar un software de identificación 

de edad que podría facilitar los perfiles de usuarios. Sin emabargo, ni es 

cuestión pacífica dado que podría tener implicaciones legales o morales 

como, por ejemplo, permitir el acceso a contenido pornográfico o a páginas 

de apuestas. Sin embargo, hay diferentes medidas que podrían aplicarse 

como la estimación de edad através del historial de navegación. Pero 

también podría aplicarse otras herramientas como: por el un nombre de 

usuario y una contraseña; a través de un DNI electrónico o un teléfono 

móvil o: por los rasgos que identifican inequívocamente al usuario, como el 

iris, la huella dactilar o el patrón facial, demonimada como la identificación 

biométrica que está en fase de desarrollo. 

b) Tuenti expresa acciones que quedan prohibidas en su red como: la 

creación de perfiles falsos; la copia de imágenes subidas para ser 

distribuidas dentro y fuera de Tuenti; alojar y usar material o información 

para fines racistas, violentos, pornográficos, abusivos, engañosos, que 

atenten contra la moral y el orden público; utilizar la red para injuriar, 

difamar, intimidar o violar la imagen de otros usuarios; usar el servicio para 

fines ilegales contra la red social; utilizar el servicio para fines publicitarios; 

y suplantar la identidad de otros. Esto mostraría claramente que un 

lenguaje injurioso o calumnioso estaría prohibido y la propia red podría 

borrar el perfil o a petición del menor atacado. 

De igual modo, quedan prohibidas las siguientes acciones: la 

suplantación de identidad; la inclusión de calumnias e injurias; las etiquetas 
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en las fotografías colgadas; el ciberbulling; el grooming. La suplantación de 

la identidad de otros menores no siendo conscientes de que esto es un 

delito tipificado por el Código Penal e incurriendo en injurias y calumnias 

según los comentario que falsamente exprese el perfil suplantado. También, 

son numerosas las ocasiones en las que “etiquetan” fotografías o hacen 

comentarios injuriando o calumniando a cualquiera sin consentimiento. En 

ese caso, podemos solicitar al administrador de la red que retire estos 

comentarios porque dañan la intimidad, el honor y/o la propia imagen. Sin 

embargo, tal y como se dijo antes es cuestionables el procedimiento de 

denuncia, el tiempo de 48 horas en el que se retiran y la poco 

responsabilidad de Tuenti. El ciberbulling el primero consiste en grabar un 

maltrato físico o psíquico entre menores y enviarlo a través de la red o del 

móvil (García y Martínez, 2010). El grooming ocurre cuando un adulto se 

hace pasar por un menor en la red para tomar confianza con éste con el 

propósito de obtener satisfacciones sexuales tales que el envío de imágenes 

eróticas o incluso llegar a un encuentro físico. En ambos casos, estos son 

delitos tipificado por el Código Penal por atentar contra la dignidad de la 

persona agredida (art. 173) y por el hecho de incitar a un menor a 

comportamientos sexuales que puedan perjudicarle en su desarrollo 

personal (art. 189). 

c) Sin embargo, muchas de estas prohibiciones son prácticas habituales 

por los menores y la red social se exime de sus responsabilidades de 

acuerdo con la LSSI, que así se lo permite. Esto deja latante que aunque la 

red social Tuenti se ajuste a derecho no parece que sea adecuado y que la 

ley nuevamente va por detrá de la realidad. Sobre todo porque este tipo de 

redes se lucran de su flujo y volumen de usuarios menores para la 

contratación de publicidad (Casado, 2011). Además si en otros sectores 

como la banca se ha conseguido la seguridad de nuestros datos endemos 

que será posible también en las redes sociales para salvaguardar a nuestros 

menores. Esto incluye que las Adminitraciones Públicas debería velar por los 

colectivos más vulnerables y exigir una mayor responsabilidad, subsidiaria o 

solidaria a las redes sociales y no delegarse toda a los usuarios que son 

menores. En este sentido, quizá debería establecerse una responsabilidad 

compartida en la supervisión de la navegación entre padres y tutores -
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aunque es de dudosa aplicación-, de acuerdo con la resolución del 2010 

indicada por la Agencia Española de Protección de Datos, y la propia red 

social.  

También Tuenti se exime de la responsibilidad de las posibles “las 

interacciones entre los usuarios (sic)”, delegando su responsabilidad 

nuevamente en los usuarios. Partiendo de que esta manera de redactar no 

queda clara para un menor esto es un abuso cuando los usuarios son 

menores y parece que no se cumple la exigencia del Reglamento de la Ley 

Orgánica de Protección de Datos (LOPD), que obliga a utilizar un lenguaje 

comprensible por los menores. Tuenti también se exime de eliminar 

contenidos que puedan agredir a los usuarios sin una previa petición del 

interesado. El tiempo máximo para eliminar un contenido es de 48 horas. 

Este lapso de tiempo es más que suficiente para dañar el honor de un 

menor y para que esos contenidos sean copiados fuera de la red social y 

difundidos en Youtube u otros web similares. Nuevamente se debería tener 

en cuenta la vulnerabilidad de los menores ya que están construyendo su 

identidad y es muy frágil. 

De otro lado, un punto a favor de Tuenti es que garantiza que los datos 

vertidos en la red no están indexados fuera de ésta, que el acceso a la red 

solo es previa invitación y que es una red cerrada a los usuarios registrados, 

al contrario de otras redes sociales como Facebook. 

Conclusiones 

Internet se ha transformado es un espacio de participación. La 

apropiación de este espacio es, en ocasiones, en un proceso en el que el 

sujeto se hace a sí mismo a través de sus propias acciones y se encuentra 

en disposición de experimentar una práctica colectiva en el uso del espacio. 

Práctica colectiva abierta al riesgo de diversa índole y procedencia. También 

las redes sociales, posibilitan la presentación de las nuevas tribus urbanas, 

de exponer parte de su marco metacomunicativo, aunque esta visibilización 

sea mínima, lo importante es que se marcan nuevos usos de las redes 

sociales que deben ser analizados en trabajos interdisciplinares desde 

metodologías tanto cuantitativas como cualitativas. 
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La construcción de la identidad a través de las redes son una realidad 

pero en relación a los menores hay que tener especial atención por su 

vulnerabilidad. Los sujetos responsables que deben velar por ellos son las 

plataformas de las redes sociales, los proveedores de acceso, las 

Administraciones Públicas, así como, los padres y educadores. Todos ellos 

deben de proteger a los menores de los numerosos ataques que éstos 

pueden tener. Lamentablemente son numerosos los delitos tales como la 

suplantación de identidad; la inclusión de calumnias e injurias; las etiquetas 

en las fotografías colgadas; el ciberbulling y el grooming. La responsabilidad 

de las plataformas de redes sociales es escasa porque solo pueden actuar si 

han sido denunciado por la víctima o si vulmera sus condiciones privadas a 

la red. Esto parace una actuación muy limitada pensado que son menores e 

inmigrantes y que estos ataques puede mermar en su desarrollo personal. 

De igual modo, la ley y las Adminitraciones Públicas no están actuando con 

rapidez en este tema en relación a otros como los servicios bancarios en los 

que la seguridad ha proliferado en aras del comercio. Finalmente los padres 

y educadores en ocasiones, como munerosos estudios así lo constatan 

(Livingston, 2009; García y Martínez, 2010) no son conocedores de las 

redes y del daño que estas pueden causar. De otro lado, los menores no son 

conocedores de las consecuencias de injuriar o columnar a otros menores y 

que la libertad de expresión no prima sobre los derechos de otros y que 

pueden incurrir en delitos civiles e incluso penales. 
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